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Introducción: 

EL objetivo central de este trabajo consiste en realizan un primer 

acercamiento al análisis de algunas de Las posibles consecuencias políticas 

y económicas que para México acarreará a mediano plazo La nueva política pe- 

trolera. AL márgen de La discusión de La racionalidad misma de La explota- - 

ción de Los hidrocarburos en el contexto de Las circunstancias mundiales, La 

investigación se propuso resaltar y evaluar algunos de Los elementos poltté- 

cos y económicos internos que se relacionan con el fenómeno. 

En el Gbtimo Lustro dos acontecimientos han acaparado abrumadoramen- 

te La atención de Los observadores y estudiosos de fa realidad nacional: a) Los 

avatares de una crisis económica sán precedentes en Las últimas cuatro décadas 

y la necesidad de implementar nuevas políticas para reanurar un crecimiento 

económico sólido para el pats; 2] el descubrimiento, prfoticamente paralelo, 

de importantes reservas de hidrocarburos en el subsuelo nacional, mismas que 

han abierto una serte de expectativas dentro y fuera del país y suscitado todo 

Zápo de opiniones sobre La forma más racional, equitativa y eficiente como el 

Estado mexicano puede y debe utilizar esa riqueza. 

Sin embargo, exeenos que el sistema político ha impuesto a La economía 

cientas características que impiden que Los beneficios del crecimiento económi- 

eo aleancen a Las capas mayoritarias de La población. En ese sentido, La hipó- 

fesis que se tratand de comprobar señala que a pesar de Los recursos económicos 

de que puede disponer el país denivados de Las exportaciones petroleras, de no 

realizarse algunas reformas económicas sustantivas, Los problemas estructurales 

de La economía se agudizarán a Lo que deberá conespondense un aumento del auto- 

nítanismo del Estado.



Los beneficios de Las divisas petroleras sólo podrán materializarse 
sl stes pueden ser ¿nvertidas en forma productiva en La economía. De no ser 
ast, el Estado mexicano difícilmente podrá resistir La tentación de ¿nstrumen 

tar algunas políticas populistas en base a ellas, respondiendo a demandas de 
conto plazo de Los grupos sociales, sin que ello represente medidas efecti- 

vas de redistribución del «greso ni siente Las bases de un desarrollo sano a 
Largo plazo. 

Ahora bien, La administración actual redefinió, seguramente a La Luz 

de La sátuación económica por La que atravesaba el país al iniciarse su ejer 

ocio y en base a la nueva riqueza petrolera, la política que en esta metería 

habían seguido sén grandes contrastes Los gobiernos del país a partir de La 

expropiación petrolera realizada por Cárdenas en 1938. A diferencia de sus 

antecesores quienes practicaron, en términos generales, una política que se ba 

36 en La 265is de que Los hidrocarburos debían destinarse primordialmente pa- 

ra el consumo interno, destinando a La exportación, sólo pequeños excedentes; 

el gobierno de López Portillo desde sus inicios postuló La t0sis de que el 

petróleo y el gas debían servir como palanca del crecimiento económico nacio- 

nal, 4 su ¿ón, una vez satisfechas Las ¿ internas,   

aunque el monto de esas exportaciones no rebasaría La capacidad real de absor 

ción eficiente de La economía de Las divisas corespondientes (1). 

EL programa de explotación aceferado de Los hidrocarburos -que elevó 

La producción de 896 mil barriles diarios en 1976 a 2 millones 118 mil bares 

díiantos en 1980, que produjeron en ese año ángresos por exportación de 10 401.9 

millones de dólares, permitió al gobicmo (como se verá en el capítulo 111), 4n 

plementar un programa de estabilización económica con el que pudo hacer frente 

a La crisis económica iniciada en 1975, sán atenerse estrictamente a Las pautas 

marcadas por el Fondo Monetario Internacional (FMI). El prúmen efecto que tuvo



el descubrimiento de importantes neservas de hidrocarburos gue restablecer 

el crédito intermacional de México, sobre todo después de 1977 [ 2 ). 

Las reservas probadas de hidrocarburos, que fueron constantemente asen 

tadas entre 1976 y 1980, alcanzaron el 18 de marzo de 1981 a 68 mil millones de 

bawuiles de petróleo crudo equivalente, de Los cuales más del 75 por ctento 

constitutan hidrocarburos Líquidos y el resto gas natural. Las reservas proba 

bles ascendían a 38 mil millones de bawites y las potenciales, que incluyen 

a las dos anteriores, se caloulaban en 250 mil millones de baníles (3 ). 

La magnitud de esa riqueza en que se basa La nueva política petrolera 

plantea múltiples interogantes para el futuro del país de orden político, 

económico, social, financiero, relaciones con el externion, ete. Resultaría 

¿lusonio intentan abarcartas todas en este estudio. Su propósito es más modes 

to: se busca únicamente señalar que, independientemente de Los factores exter 

nos que pueden influir en La instrumentación de La nueva política petrolera 

-prescones para elevar La producción, para modificar Los precios, mercado mur. 

díal, acuerdos internacionales, ete. existen al intenion del país [y dentro 

de La propia industria petrolera estatal) obstáculos que dificultan, e nolu- 

50 pueden Llegar a nutigicar en el mediano plazo, Los intentos del gobierno 

actual por hacer de Los hidrocarburos La palanca fundamental que ámputse un 

"enecimiento económico autosostenido en el Largo plazo" | 4 ), que al mismo 

tempo nconpone en sus beneficios a Los grupos mayoritarios de La población, 

pon un Lado, y disminuya La dependencia económica del exterior, por otro. 

EL trabajo ha sádo estructurado de La siguiente forma: debido a que 

corresponde al Estado decidin Los usos de La riqueza petrolera del país, con- 

viene elaborar algunas consideraciones sobre el papel desempeñado por el Esta 

do en La economía y Las modalidades del crecimiento económico reciente del país,



con el objeto de vislumbrar algunos de Los posibles esectos que, teóricamente, 

podrían acaírcar Las divisas petroleras. 

En Los capítulos segundo y tercero se analizan Los marcos en que debe 

ubicarse La nueva política petrolera. El prónero de estos marcos queda define 

do por el papel que históricamente desempeñó La industria petrolera dentro del 

conjunto de La política económica practicada pon Los gobiernos posteriores a 

La expropiación. La crisis de La economía que se evidenció en 1975-1977, 5u 

recuperación en 1978-1979 y el papel desempeñado por Las nuevas reservas potro 

Leras en La misma, sería el segundo de estos marcos. 

EL cuanto capítulo de La tesis, tras de señalar Los principales proble- 

mas a que se enfrenta La empresa Petróleos Mexicanos (PEMEX), busca destacar 

el impacto de Las actividades de La industria petrolera sobre La economía en 

Los últimos cuatro años. Postertormente, se menciona Lo que se ha considera 

do como Las posibilidades y Los Limites del petróleo, Los factores que operan 

a favor y Los que juegan en contra de una utilización productiva y equitati- 

va de esos recursos; finalmente, se intenta delinear un perfil probable del dn 

pacto a mediano plazo de La nueva política petrolera sobre el conjunto social.



  

a) Objetivo: 

El objetivo de este capítulo consiste on señalan Las 

caracteristicas principales del papel del Estado en el crecimiento económico a 

partir pruncipalmente de Los años cuarentas, porque, como ha señalado Meyer, des 

de entonces quedaron definidas las características esenciales del sistema pollte 

co mexicano sán que hasta La fecha ¿e hayan producido cambios sigregicativos en 

su estuetura (1). 

Para la mayorta de Los estudiosos de La realidad econó 

mica, política y social mexicana, uno de Los factores principales para explicar 

el casi ininterrumpido crecimiento económico del pats por más de £res décadas, 

(alrededor de 6%, salvo en algunos períodos cortos de uno o dos años) ha sido 

la relativa estabilidad política de que ha gozado México, estabilidad que con- 

Atrasta Llamativamente con la situación prevaleciente en La mayonta de Los pat- 

505 del Llamado "Tercer Mundo" y más concretamente en Los países Latinoamerica 

nos. En este sentido, se agúrma que, a diferencia de La mayoría de Los pases 

doependientes* o de capitalismo tandto, el sistoma político mexicano ha sido un 

sistema viable (2), porque ha Logrado sobrevivir a Los cambios económicos y so- 

ciales que se han producido dentro del pats; más aún, ha mostrado una capaci- 

dad enorme para absorwertos sin haber tenido que Hransgormar sus rasgos Sundamen 

tales. 

* Cardoso y Fatetto, teóricos pioneros del fenómeno de La "dependencia" han seña 
Lado que esta noción "... alude directamente a Las condiciones de existencia y 
funcionamiento del sistema económico y el sistema político, mostrando Las vincu- 
Laciones entre ambos, tanto en Lo que se negione al plano interno como al pla- 
no externo" En este sentido, a dependencia económica de Las sociedades no consti



Sén embargo, el crecimiento económico ha estado Le- 

jos de ánconporar equitativamente en sus beneficios a la mayoría de La pobla 

ción. Más bien, el crecimiento se ha presentado en condiciones de una contínua 

dispuridad en la distribución de La riqueza y ol ingreso entre Las olases so- 

ciales, manifestándose una tendencia a La concentración en Los estratos altos 

de la población (3). 

Para superar esa aparente contradicoión, en este tra- 

bajo partimos de la ¿dea de que La estabilidad política y el crecimiento econó- 

mico que Le país ha presenciado a Lo Largo de este período son fenómenos que se 

han influido recíprocamente en el transcurso del tiempo, posibilitándose mutua- 

mente. 

b)] El Desarollo Dependiente: 

  

Ahora bien, puede afirmarse que a partir de La segun- 

da mitad de Los cincuentas el proyecto económico-político que el Estado venta 

implementando sufrió un cambio cualitativo producto de La nueva ¿nversión de 

Los capitales extermos en La industria y el necurso del gobierno a Los créditos 

internacionales para financian su elevado gasto - indispensable dadas Las carac- 

tertsticas mismas del modelo de desarollo, por Lo que el Estado tuvo que acep 

Xar una nueva vinculación con el capital extemo. Las nuevas inversiones extran- 
jonas se dinigintan en esta Epoca no ya a Los sectones básicos de La economía 

  

tuye un fenómeno externo a su funcionamiento, sino que debe verse como La con- 
dormadora de tas consctertsticas cspecígicas que asune el proceso productivo en 

iedados. Así, por podxta eL tipo de 
eamatación capitalista que es Enoducto de la dominación externa de La economía, 
-oL capitalismo frasmacional- que en su etapa actul tiene a La tecnología como 
3u principal soporte.



- petróleo, minería, electricidad, transportes, entre otras- séno a Las namas 

que presentaban mayor dinamismo en su crecómiento: La industria manufacturera 

y el gran comercio. En efecto, en 1950, el 20 por ciento del total de La ¿nver 

sión extranjera dinecta (TED) -149 millones de dótares- se encontraba inverti- 

do en Las industrias productoras de manugacturas. Para 1960, su monto se había 

elevado al 54 por ciento, sunando ya 602 millones de dólares. Por su parte, La 

TED en el comencio pasó de 70 a 196 millones de dólares entre 1950 y 1960 (4). 

En Lo que toca a Los créditos internacionales, en el 

año de 1950, éstos sumaban 105.8 miLtones de dólares. Para 1960 esta cigra se 

elevó a 813.4 millones (5). Esta tendencia se había ¿do acelerando año con 

  

o. 

Así, "... mientras en el año de 1959 ol 48 por ciento de Las anversiones [del 

Estado) se financió con recursos propios, ya para 1961 sólo cubría dicha guen- 

te el 32 por ciento... el financiamiento extermo subió del 31 por cdento en 

1959 al 47 por ciento en 1961, manteniéndose prácticamente igual el nivel de 

Las fuentes de financiamiento representadas por la aportación de recursos fis 

cales y créditos de cardeter interno" (6). Sin embargo, esa vinculación econó 

mica con el exterior -que denotaba La nueva dependencia de La economía- Le per 

mitió a Esta seguir creciendo a una tasa elevada: alrededor del 6 por ciento 

promedio (7). Por otra parte, permitió al Estado continuar ómplementando algu- 

nas políticas redistubutivas selectivas dirigidas a grupos de candeter estra- 

xégico en el proceso de producción - fontaleciendo de paso Los neductos de la 

así Llamada "arustocracia obrera” cuyo exponente más nelevante senta el sandi- 

cato petrolero (8). 

Sin embargo, La base política de este crecimiento se 

sustentó cada vez más en La capacidad del Estado para mantener controfados po-



Ltticamente a los grupos populares, manteniéndo reducidas sus demandas, y en 

5u capacidad para controlan el potencial disrptivo de Los sectores organiza- 

dos que no se estaban beneficiando con el crecimiento económico. Esta capoct- 

dad fue puesta duramente a prueba por Los gorrocamileros en 1958-1959, y al n 

poder el Estado someten a este grento pon Las vías de La negociación y La con- 

ciliación, no dudó en recwwrín a la última instancia de su poder: La represión 

violenta (9). 

EL modelo comenzó a mostrar Los primeros sígnos de 

debilidad desde la segunda mitad de la década de Los sesentas. La relativa de- 

satención del Estado al sector agropecuario evidenciada por La baja paulatina 

de la inversión pública produjo, en parte, que este sector vicra reducida su ca 

pacidad de exportación a partir de 1965, En egecto, del 20 por ciento asignado 

a las actividades agropecuarias del total de La inversión pública entre 1946 

y 1950, esta proporción se redujo al 10.8 por ciento en promedio, entre 1962 y 

1970 (10). 

Durante 1945 y 1965 La agricultura había crecido al 

6.1 por ciento anualmente en promedio en términos neates, tasa muy superior a 

La del aumento de La población, que en Los años sesentas Llegó al 3.5 por cien 

to anual. Ello había permitido obtener excedentes importantes que al exportarse 

facilitaban al país la financiación de Los bienes y ales que 

pero al iniciarse en 1965 el desplome de La agricultura, mismo que continúa has- 

ta La fecha, algo atenuado [la tasa de crecimiento se hace, de 1970 a 1976, ne- 

gativa en términos per-cápita, perdiéndose La autosuficiencia nacional en granos 

básicos, maíz , frijol, trigo, se piende el superávit de este sector con el ex- 

tenion por Las enormes importaciones agrícolas, Limitándose así las posibiLida- 

des de crecimiento y coauspiciando La crisis económica que emerge en toda su mag 

nátud en 1976).



Adicionalmente, al acercarse el final de La dé- 
cada de Los sesentas, comenzaron a evidonciarse dos problemas fundamenta 

Les al interior de La planta industrial: a) su incapacidad para absoxber 
Los crecientes volúmenes de mano de obra eran desplazados del sector agro. 
pecuario y producto de un elevado crecimiento denográgico; 2) La baja pro 
ductividad y esicioncia que no le hacía competitiva a nivel intermacional. 
La estructura protecctonista de que gozaba, que en un principio se había 

planeado sólo para impulsar su desarollo, se había convertido en el apoyo 
principal para su operación permanente. Aunque en un proceso de industria 

Lización resulta necesania la protección inicial de Las actividades inct- 
pientes, como señalan Fajnzylber y Martínez Taragó: 

"La preocupación exclusiva por el mercado 
'e del sector empresarial, 

mo conduce a una proteoción temporal de 
industrias nacientes, sino al surgi- 

miento de mercados cautivos que tienden 
a convertirse en permanentes... (se hézo) 
de La protección arancelaria y la adopción 
de controles cuantitativos Los ánicos cri- 
terios para impulsar el desamollo ¿ndus- 
dial, dejando que Este se expandiera con 
forme a su propia dinámica" (11). 

  

Por otra parte, hacía mediados de La década de Los 

sesentas, La tungueste/habéa perdido en parte su Liderazgo indiscutido del pro- 

ceso de indusinialización. En efecto, considerando únicamente a La industria 

manufacturera, en 1962 el valor de La producción de Las empresas extranjeras en 

el secton cra de alrededor del 19.6 por ciento del total. Para 1970 ascendió 

a 27.6 por etento (12). "Estas proporciones son todavía más impnestonantes cuan 

do se examina el segmento modenno* del sector manufacturero ... en este caso 

La participación de La TED es de 37.5 pon ciento en 1962 y aumenta a 44.7 pon cien



to para 1970" (13). La mayor capacidad organizativa, tecnológica y financiona 

de Las empresas extranjeras comenzaba a imponerse imprimiéndole al proceso de 

dustrtalizadon sus propias caractentsticas . 

Además, el Estado apoyó la industrialización creando 

La infraestructura necesarta, precios bajos en 5us empresas, estímulos fisca- 

Les, financiamientos, ete., pero esa política significó un estrechamiento con- 

H£nuo de su base financiera, Limitando Las posibilidades de desarollo equiti- 

brado de sus empresas y de sus gastos en servicios sociales para la población, 

y obligándolo a recuwrín a financiamientos. Sin embargo, "como el crédito inter 

no no era suficiente para mantener la sátuación, se necwvió en forma crecien- 

te al endeudamiento extenmo y a Las inversiones extranjeras" (14) El endeuda- 

miento del Estado pasó de representar 105.8 millones de dólanes en 1950, a 813.4 

en 1960 y a 4 543.8 en 1971 (15). Mientras tanto, Flones de La Peña ha calouta- 

do que en Los primeros años de Los setentas, a través de Los precios, Las empre 

sas del Estado proporcionaban a otros sectores de La economía subsidios equiva- 

Lentes al 15 por ciento de La inversión bruta, al 30 pon ciento de La privada 

y al 40 pon ciento de La inversión pública total (16). 

AL intoiarnse La década de Los setentas, La economía 

mexicana se había transformado radicalmente conforme a su estado en 1940, El 

producto intermo bruto había pasado de 46 693 millones de pesos a 306 800 mi- 

Llones en 1971. Además, habían ocuwvido en su interior transformaciones ámpon= 

tantes. La Agricultura que en 1940 representaba alrededor del 10 por ciento 

del producto, vió reducida su participación alrededor del 7 por ciento en 1971 

y a menos del 5 por ciento en 1977. En cambio, La industria manufacturera aumen 

26 su participación del 19 pon ciento al 23 por ciento para es0s mismos años 

tm.



Hacía 1970 el balance del crecimiento económico, 

en ówminos sociales, no podía ser más elocuente, Tello señala que ¿4 se 

considera desocupada a La población eccnomicamente activa que no alcanza a 

percibir el salario mínimo, "cerca del 45 por ciento de la fuerza de traba- 

jo en México estaba desocupada" (18). Sí atendemos a Los indicadones de La 

disán 

  

¿bución del ingreso encontramos que en 1950, el 50 por otento de Las 

famiLias más pobres obtuvieron el 19 por ciento, en 1957 el 16 por ciento, 

en 1963 el 15 por ciento, y en 1975 el 13 pon ciento..." En contraste, el 

20 por ciento de Las familias con mayores recursos recibieron en 1950 eL 

60 por ciento del ingreso disponible, en 1958 el 61 por ciento y en 1975 el 

62 por ciento (19). 

En vúrtud de Lo anterion, Lo extraordinario no es 

cómo el Estado fue perdiendo gradualmente La dinecoión del proceso económico, 

s4no cómo pudo mantener el control político sobre Los grupos populares y al- 

gunos sectores medios, sobre Los que recaía cada vez más el poso del crecimien 

to económico. La respuesta debe buscarse sén duda en el control político de esos 

grupos y, en última instancia, en el necurso a La represión violenta. 

En realidad, lo que ha venido sucediendo desde 1940 

es que, como señala Pereyra. .. 

"EL sistona político contribuyó, tal vez 
con más egicacia que Las mismas denisio- 

con La aguda concentración del 
ingreso, en condiciones de relativa esta 

bilis ¿ca. Sustituida La ampliación 
del mercado interno pon La podundización 
del mismo, es decir, compensada La es 
capacidad adquisiziva de la población Dra 
bajadora por el hipertrofíado poder de La 
compra de La burguesía y de Los sectores



medios privilegiados, La economía me- 
xicana pudo desenvolverse” (20). 

Sin enbango, La capacidad del Estado para promo- 

ver el crecimiento económico al inictanse La década de los setentas estaba 

seriamente disminuida, debido a su anónica base financiera. La oxisis e00- 

nómica* que tuvo 5us momentos más serios en 1976 y 1977, comenzó con la cal 

da de La producción agropecuaria desde 1965. Empero, no gue sino hasta 1973 

que sus principales manifestaciones comenzaron ha hacerse cada vez más evi- 

dentes, con el nesurgimiento de altos niveles de inflación y una tendencia 

general [salvo algunos sectores como el petróleo) de La economía al estanca 

miento de la producción y del empleo (21). Estos fenómenos, junto con La am 

pliación geomética de Los desequilibaios extormo y fiscal” ... expresaron en 

conjunto la desarticulación profunda de La forma de crecimiento que el capé- 

AaLismo adoptó en México a partía de Los años cáncuentas” (22). 

Entre 1970 y 1976, La deuda pública externa casí se 

quintupticó al pasar de alrededor de 4 mil millones de dólares a 19 600,2 mi- 

Llones; La balanza de pagos arrojó un déficit comercial cercano a Los 3,500 

millones de dólares para ese mismo año y el déficit presupuestal del gobierno 

alcanzó al $ por ciento del PBI. El punto oxítico se produjo al depreciarse La 

moneda casi un 100 por ciento entre septiembre y diciembre de 1976 (23). El ne 

sultado final fue que La tasa de crecimiento del producto cayó a 1.6 por ciento, 

La más baja en Los últimos treinta y cinco años. El desarollo mexicano de la pos 

guerra, el "milago mexicano” como algunos Le habían Llamado tocaba a su fin. 

y no se vistumbraban salidas, excepto, quizá, La nepresentada pon Las reservas 

petroleras .



d) El signigicado del petróleo: 

En efecto, el descubrimiento de importantes reservas 

de hidrocarburos en el sureste del pals permite elevar las reservas probadas 

de 6,500 a 16,000 millones de bawutes entre noviembre de 1976 y diciembre de 

1977, logrando con ello imprumir un giro a Las gminosas perspectivas a que se 

enfrentaba el pats. El primer egccto del petróleo fue restablecer el crédito 

intomacional de México, sin tener que ajustarse a Las rígidas normas que eL 

Fondo Monetario Intermacional (FMI) había prescrito para estabilizan La econo 

mía. Más aún, La exportación de hidrocarburos permitió al gobierno hacer fren_ 

te a La crisis económica con un arma de gran esectividad (24). 

En efecto, la Comisión Económica para América Latina 

evaluó así la evolución de la economía durante 1979: 

"la ccononta mexicana registró por segundo año conse 
cutivo un notable crecimiento, dejando atrás la 4 
Zuación de estancamiento que prevaleció en el bienio 
1976-1917. En este dinamismo la actividad petrolera 
desempeño un papel primo o porque fortale- 

le La economía al aumen- 
tar la cspacidad Edo de importación y A toder de nego 
ciación en nal, cono por el efee 

Lolicon dol. Seat Lo de Petróleos Mexicanos 
(PEMEX) obre otras actividades” (25). 

* En el capítulo tercero se intenta un análisis sobre La naturaleza de esta 

crisis, sus causas y 3us consecuencias, particularmente para el Estado , ast 
como de su superación.



La explotación del petróleo y su exportación han hecho posé- 

ble necuperar, y aón superar las tasas de crecimiento histónicas del produa 

to interno bruto, al haberse aleanzado en 1979 y 1950 La cigra de 8 por cxen 

to real. El crecimiento del empleo también se ha elevado, según datos oficia- 

Les, a una tasa del 4 por ciento anual en 1978, 1979 y 1980. No obstante, eL 

gobierno ha admitido que "... La recuperación de La actividad económica ha he 

cho necesaria una olevación significativa de Las importaciones y de Los pagos 

de Los factores productivos del exterion, por encima de Los recursos provenien 

tes de Las exportaciones de petróleo. Además, a pesar de La reducción en la 

importancia relativa a la deuda pública extema, han crecido en términos abso- 

Zutos Los requerimientos de financiamiento del sector público y del sector 

prevado... eLlo determinó la necesidad de continuar recwwiendo al crédito 

externo, situación que ¿nd perdiendo importancia relaliva conforme el pala 

alcance una platagorma de exportaciones y ahorro adecuado" (26). 

En otras palabras, hasta ahora el petróleo no ha sado suficiente 

para reducir La dependencia externa de La economía. Más aín, puede sugerirse 

que su presencia ha servido para regorzarta en la medida en que ha permitido 

al aparato productivo crecer sán que se haya producido en forma paralela una 

de su ión, bási de La planta industrial. En 0508 

ACrminos, Las divisas petroleras han servido en gran parte para financiar La 

del sector y ial y nealizar ¿osas dy ¿ones de alí 

mentos básicos. Además, ha permitido al Estado no encarar La necesidad de reali 

zar una regorma fiscal amplía que, gravando al capital, especialmente mediante 

La abolición de Las acciones nominales, Le permita allegarse recursos adictona- 

Les para financiar su gasto. El recurso a Las divisas petroleras, sin haber 

instrumentado al mismo tiempo medidas que tiendan a aumentar La eficiencia de 

La economía para aprovechartas, comienza a hacer realidad, como apuntaba DeL



Villar, "... el peligro de que se agudicen Las distorsiones en el aparato 

productivo, y en La organización social por la facilidad con que el petróleo 

puede aprovecharse inequitativamente sán beneficios colectivos duraderos; 

puede suplir La producción pon La importación de alimentos; puede encubrir 

y fomentar La ineficioncia industrial; puede relajan La disciplina fiscal” (27). 

La recuperación de La economía contó como soporte Sundamental, 

entre otros, a La política salarial seguida a partir de 1977. En egecto, algu- 

nos estudios necientes señalan que, dentro del proceso inglacionanto, Los sa- 

Larios han ¿do constantemente detertonándose en favor del capital, Lo que ha 

coadyubado a La elevación de La tasa de ¿inversión tanto pública como privada 

(26). Elto ha sado posible, en gran medida, por el control político del Estado, 

sobre todo de Los sectores populares. Sin embargo, como señala Pereyra, "No pue 

den combinarse por tiempo indefinido un sistema económico cuyo beneficiario ca- 

sé exclusivo es el capital y un sistona político que depende -no importa 5£ Los 

procedimentos son conporativos- del apoyo popular... El corporativismo sólo, 

sún el concurso de medidas populistas, no podría preservar indefinidamente La 

base social de apoyo del régimen y su legitimidad" (29). 

En efecto, La contención de Los salarios en un marco inflacio- 

narto como el que se ha presentado en Los GLtimos años en México, ha digicut- 

tado La operación de Los mecanismos de control del Estado sobre Los gremios 

asalariados y particularmente sobre el movimento obrero, fenómeno que se ex- 

presa en un aumento de Los conflictos Laborales y en el crecimiento del así 

Llamado sindicalismo independiente. Aunque estas tendencias no han Llegado a 

convertirse en desafíos completos al control del Estado, s£ han sido Lo sugi- 

ciontemente importantes como para deteriorar en cicito grado La alianza entre 

eL Estado y esos sectores, alianza indispensable para el Estado pues de elta



obtiene su mayor fuente de Legitimación. Incluso, esa Liga con Los sectores 

populares, que no es meramente formal, ha proporcionado en algunas Epocas 

al Estado una capacidad de maniobra y relativa autonomía frente a Los secto- 

nes dueños del capital de La que había carecido de no haber contado con 5u 

apoyo. 

Pon Lo dicho ariba, una política económica de esta natuna- 

Leza no puede sostenerse indefinidamente a menos que el Estado esté dispues 

to a ariesgar La sobrevivencia del sxstema político en su conjunto, gencralí 

zando Las respuestas autoritarias nepresivas y dejando a un Lado La negocía- 

ción y la conciliación. En este sentido, Los recursos que el petróleo puede 

generar a mediano plazo representan un instrumento GtiL para el Estado para 

healizar algunas concestones principatmente económicas con estos sectores. 

Si Las consaderaciones anteriores son válidas, es entonces 

posible suponer que el Estado se verá enfrentado, cada vez más, a optar por 

medidas más ¿tarías 0 4 polítivas poputi 

se ¿noline por ambas, según el sector social que entable La demanda -en base 

a Los necursos del petróleo. Ein embargo, en La medida en que el aparato produc 

Xivo mantenga su ineficiencia, será mayor La necesidad de aumentar Las exporta 

ciones petroleras y, Lógicamente, Estas, más temprano que tarde, tenderán a 

agotanse. De sen ese el caso, se habrá cancelado en palabras de López Ponti- 

  

llo 

te el status del pats que ha tenido un pasado colonial” (30). 

... una oportunidad histónica: La oportunidad de abandonar definitivamen-



  

TI. La industria petrolera y la po   

a) Objetivo: 

El objetivo de este capítulo consiste en dilucidar el papel reservado 

a la industria petrolera dentro de La política económica del Estado a par- 

Zin de 1938 hasta 1976. El propósito es señalar la importancia capital del 

  

petróleo expropiado para aleanzar Los gines propuestos pon La política eco- 

nómica que se practicó en el pertodo. Aunque, desde Luego, Las metas pense- 

guidas pon La política económica de Los gobiernos de Lázaro Cárdenas a Echeve- 

meta no fueron idénticas; en la medida en que se buscaba promover La indus- 

tnialización del país, puede advertirse una constante, que se acentía con 

el paso del tiempo, en relación al papel asignado a la industria petrolera: 

abastecer a La economía nacional de combustibles a bajo precio que, en Las 

cincunstancias concretas, se tradujo en subsidios netos (1). 

La manera de que tal apolítica fue delincándose, podría comprenderse 

mojor atendiendo al desarollo de La industria petrolera previo a La expro- 

pración, por Lo que vale La pena describir muy brevemente, el papel que hus- 

Aóricamente esta actividad ha mantenido en México, para el conjunto de La 

economía y La política. Así, se destacan dos pertodos principales. El prime- 

ho -de enclave- que va de Los inicios de La explotación petrolera alrededor 

de 1901, hasta la nacionalización del petróleo en 1938. El segundo comienza 

en esa fecha y dura hasta 1976, cuando ¿e ¿nstrumentan cambios gundamentales 

en Las políticas de explotación y producción seguadas hasta ese momento. 

b) ia expropiación petrolera y la política económica cardenista, 

Los vaivenes de La industria petrolera, no pueden verse como un cLemen 

to a parte del funcionamiento general de La economía mexicana, aunque en



algunos años su comportamiento haya sido completamente diferente. Así, pon 

ejemplo, el petróleo tuvo un crecimiento extraordinario del 43 por ciento 

anual de 1910 a 1921. "Después de producir un valor agregado casé insigni- 

¿icante, 33 millones de pesos en 1910, ascendió a 1 773 en 1921, o sea tres 

veces el valor del producto de La minería en ese mismo año" (2). En 1921, 

La producción petrolígera de Los campos mexicanos equivalió al 25,2 por cien 

to del total mundial, constituyendo el principal producto mexicano de expor- 

tación. Por ello, el hecho de que actualmente México se haya convertido en un 

país exportador de petróleo de gran importancia, no constituye un fenómeno 

nuevo. Lo que sin duda 5£ lo es, resulta de dilucidar cómo se utilizarán ahora 

esos frutos de La exportación de hidrocarburos, dentro de Los marcos en Los 

que 5e mueve el Estado mexicano. 

Como señala Lorenzo Meyer, entre 1911 y 1938, se pueden, a su vez, ob- 

servar cuatro etapas del desarollo de La industria petrolera. La primera coin 

cidinía con Los áltimos años del Porfiriato y va de 1901 a 1910, pertodo duran 

te el cual La producción es relativamente baja y reducido el ritmo de crecimien 

to. La segunda etapa puede situarse entre 1911 y 1921, siendo La época de la 

gran expansión de La industria petrolera, donde en 1921, s6to La producción de 

Estados Unidos superó a la mexicana. Un cambio radical ocwrtrta en el tercon 

pertodo que transcurre de 1922 a 1932, donde La producción sufre un descenso ra 

dical e inintemumpido. Las causas de tal descenso de La producción, han sádo 

discutidas arduamente arguyéndose razones de indole política y económica. Así, 

La "incertidumbre política" por parte de Las compañías y un "boyeot organizado 

por Estas” pon parte del gobierno, se esgrimicron en Los argumentos de uno y 

otro Lado. Sin embargo, "sin negar La validez de Los argumentos de ambas partes,



es posible afirmar que no fue en Los factores de Grden político, sino en 

Los de origen técnico y económico donde principalmente se originó La si- 

tuación "| 3 ). Por último, La etapa comprendida entre Los años de 1933 y 

1938 La producción experimentó una Ligera, pero constante recuperación. 

Hasta aquí Los dos elenentos principales en el desarrollo de La 

industria tienen que ver con su propio carfoter extractivo. Es decir, a 

Lo Largo de todo este pentodo la explotación de Los yacimientos estará a 

cargo de compañías extranjeras que establecerán según su conveniencia y 

arbitrio Los niveles de exploración, explotación y comercialización del 

petróleo, concentrando en sus manos un poder enorme en relación con La fuer 

za del propio Estado emanado de La Revolución. Por su parte, a partir del 

afianzamiento de Los grupos revolucionarios en el poder y La promulgación 

de una nueva Constitución, la disputa sobre tal poder económico y poltti- 

co habrta de iniciarse, ya que uno de Los postulados revolucionarios más 

importantes era precisamente La recuperación absoluta para La nación de 

sus recursos naturales, especialmente Los no-renovables, como el petróleo. 

En nealidad, "en torno a esta industria- que inició su nápido y creciente 

desarollo en forma casí paralela a La Revolución Mexicana - se Libró La 

batalla principal entre el viejo y el nuevo Orden de cosas... Los Líderes 

revolucionarios Llegaron a considerar a La reforma petrolera como La pie- 

dra de toque en La modificación de La relación de México en el exterior" (4). 

Con Los intentos sucesivos de reforma petrolera, el Estado mexi- 

cano mostraría sus grados más avanzados de nacionalismo económico. Desde



el inicio de Los regámenes Llamados "revolucionarios" se señalaba que Los 

recursos naturales debían sen nacionalizados. Desde ese punto de vista, 

La expropiación petrolera constituyó són duda el momento más alto del na- 

ctonalismo económico mexicano. Sin entrar en un análisis detallado de La 

nacionalización del petróleo; cabe señalar que Los momentos de mayor avan- 

ce en el proceso correspondieron al pertodo de Carranza y de Cárdenas; e- 

tapas en Las que se coincidió "con Las graves crisis mundiales provocadas 

pon Las rivalidades entre Las grandes potencias y que culminaron con Las 

dos guerras mundiales; cobncidicron también con dos de Las más importantes 

adninistraciones regumistas y Liberales en Estados Unidos: La de Wodrow 

wilson y Franklin D. Roosevelt” [ 5). 

La nacionalización petrolera ha sido vista por muchos como La cul- 

ménación de un proceso de acouperación del control económico por parte del 

Estado mexicano y en ciento sentido, tal afirmación no careció de sentido. 

Como señata Leopoldo Solís, desde un punto de vista estrictamente económico, 

"La expropiación petrolera significó una notable alteración del proceso de 

toma de decisiones de inversión y de política de desamollo de La industria, 

toda vez que de orientada al mercado de exportación, y sujeta a Las condicio- 

nes del mercado mundial y a decisiones tomadas en el exterior pasó a vincular 

se con el mercado interno y a dirigirse de acuerdo con el comportamiento a 

Largo plazo de La economía” (7). 

Para un buen número de estudiosos de La política del desarollo me-



xécano (8) parece no caber duda de que Las bases principales del creci- 

miento económico que México experimentó a partin de 1940, fueron puestas 

en el régimen de Cándenas (1934-1940). Ciontamente, 

"Los efectos de la política económica y social del 
gobierno del general Cárdenas -con el reparto de 18 

ones de hectáreas de buena calidad, La nacionalí 
zación de Los ferrocamilos, La expropiación del pe 
ixíleo, ta creación de la Comisión Federat de Elte 
dad y del Banco Nacíonal de Crédito Ejidal, el dm 

So a La construcción de caninos y obras de niego, ast” 
como Los estímulos al movimiento sindical y campesino, 
entre otros aspectos -comstituyeron Las bases del cre- 
ceniento económico a partir de 1940, bases que poca 

das a La coyuntura de La segunda y 
máeron al desamotlo posterion de La economía onza HaSML 
una dinámica especial” (9). 

   

Las trans formaciones introducidas por Cárdenas en La sociedad mexé- 

cana dieron pauta a que escctivamente se haya conformado un "Estado activo". 

Es decín, el Estado que asune La responsabilidad, La dinección del crecinien 

lo económico y su distribución. En ese sentido, La neforma agraria Llevada a 

cabo por Cárdenas tendrá un egecto multiplicador sobre La economía al ensanchar 

de manera importante el mercado interno. La nacionalización completa de Los 

gennocarites puso a disposición del Estado el control sobre uno de Los 

principales medios de transporte. Asimismo, La creación de una infracstro- 

Aura importante para La agricultura, mediante caminos y obras de niego, coad- 

yuvarta aún más en La conformación de un mercado nacional sensiblemente am- 

pliado. La expropiación petrolera, además de poner en manos del Estado el 
manejo de fan importante recurso, gue dirigida en mayor medida contra uno 

de los principales sostenedores del viejo Grden: La inversión extranjera. 

Ello es importante tomarto en cuenta, porque en su momento significaba una dis 

mónución sustantiva de La dependencia del exterion, tendencia que ¿e veta 

alimentada por el mayor control nacional de otros rubros de La economía



como eL comercio interior y la incipiente industria, 

Sin enbargo, al Estado necton de La actividad económica en el perto- 

do cardenista, se sucede un Estado que ya no buscará dirigía este proceso 

sáno que solamente se concretará a La promoción del crecimiento econtmico 

mediante La política de industrialización, poniendo a disposición de la bur- 

guesta nacional, primero, y nacional y extranjera, posteriormente, Los meca- 

násmos con que cuenta en la promoción del crecimiento económico, facilitando 

Les a esos grupos una adpida y fácil acumulación del capital. 

A La disminución de La antigua dependencia económica caracteniza- 

da por una penetración directa, de "enclave", no se sueedió una desaparé- 

ción del fenómeno, sino más bien La expropiación sólo marcaría una etapa 

de transición hacía nuevas formas de relación subordinada. Aunque ya es un 

Lugar común menotonar que al desplazamiento de la inversión extranjera de 

Los sectores básicos de La economía, está se trastadó hacia nuevos sectores 

que con el tiempo resuttarían ser Los más dinámicos -La industria manuactu 

nera-vale la pena insistór para el trabajo que nos ocupa, pues tal fenómeno 

Llegó a producirse, principalmente, por La forma en que se Llevó adelante 

el objetivo mnigiesto de Los gobiernos revolucionarios post-cardenistas: 

  

ta 

mo final. 

di ializacii pon La vía de substitución de 4 ds de consu- 

De esta fora, en 1940, de un total de 449 millones de dólares 

a Los que ascendía La inversión extranjera, 142.2 estaban invertidos en 

La electricidad, 142.0 en transportes y comunicaciones y 107.5 en 

La minenía como Los rubros más impontantes. En cambio, para 1970 La 

situación es La siguiente: de un total de 2 622.2 millones, 2 083.0 se



encontraban colocados en La industria manufacturera; más del 70 por ciento. 

En el comercio se encontraban, 436.1 y en la minería 155.4 millones: La én 

versión en el resto de Las actividades, para todo el pertodo, resultó margá 

nal 110). 

      e) El papel de La industria petrolera en la ¿ndustrialización 
En ol crecóniento económico en general, mediante La industualiza- 

ción en particulan, Los gobiernos posteriores a 1940 verían su principal 

fuente de legitimación en el poder. Crecer e ¿ndustnializar al país se con 

virticron pautatinamente en Los objetivos fundamentales de esos Gobiernos. 

En ese sentido, como apunta Meyer, "A La Larga, Las regormas introducidas 

por Cárdenas en Los primeros años de su pertodo, fueron aprovechadas de 

>.   manera hábil por 5us sucesores para construir una sociedad capitalista. . 

Con Las políticas de fomento al crecimiento y a la industrialización 

iniciadas al final del gobierno de Avila Camacho e impulsadas por Alemán, 

se inicia La tendencia a favorecen, en el marco de Los conflictos socía- 

Les, a La acumulación de capital y a La empresa privada, con el objetivo 

de aumentar La producción. Es La Epoca en que se implanta La política de 

excar La niqueza para Luego repartuta, aunque nunca se señala cuando será 

ese momento. Sólo se otorgará prioridad a Las políticas que favorezcan La 

ándustrialización, y decir industrialización es decín soporte a La inicia 

tiva privada. Solís, al neferimse a Los nasgos nacionalistas de La poLíti- 

ca económica de Los gobiernos de La revolución, describe así el cambio en- 

Ane Cándenas y Los gobiernos posteriores: 

"Aunque La política nacionalista se ocupó en un 
principio de La redistribución del ingreso al a-



poyarse exclusivamente en obreros y campesinos, 
éste pasó a ser un objetivo secundario. Más tax 
de, cuando La industrialización se adopta como 

¿pal, el aurento de La producción se 
convierte en Ea mayon preocupación y se apoya 
a toda costa La inversión en manufacturas, Lo 

que favorece el crecimiento de La clase media” 

pero más importante es que, 

"También resulta de La política de ándustrialí 

zación una distorsión de La distribución del — 
ángreso nacional, al aimentar Las utilidados por 
alzas de precios de Los productos manufacturados 
en tanto que se mantienen estables Los precios 
de origen agrícola, Las de Los proporaconados por 
ol sector público y Los niveles de salarios de la 
mano de obra" (13). 

La importancia atrcbuida por Los gobiermos posrevolucionarios a La 

andustria petrolera puede apreciarse por Los montos de su participación den- 

tro de La inversión pública federal realizada. En 1939, esta inversión al- 

canzó La cifra de 233 millones de pesos, de Los cuales 27 millones se dini- 

gieron al sector industrial y, dentro de éste, 24 a La industria petrolera. 

As£, las actividades petroleras absorbieron el 10.3 pon ciento del total y 

el 88.9 por ciento de La destinada al sector industrial en ese año. Por es- 

ta razón, puede afirmarse que fue a natz de La expropiación petrolera que el 

Estado inició sus actividades en La promoción industrial. 

Para 1948, La industria petrolera siguió absorbiendo alrededor del 

10 por ciento de La inversión pública federal, pero redujo su participación 

al 60.2 por ciento de La dirigida al secton industrial. En cambio, hacía - 

1958, eL petróleo absorbió ol 21.4 por ciento de la inversión pública y el 

 



63.5 pon ciento de La destinada al sector industrial, Lo cual pudo sex un 

reflejo, en cierta medida de Los intentos del Estado por capitalizar a La 

empresa, manteniendo congelados Los precios de venta en sus artículos. En- 

tre 1959 y 1970, la participación del petróleo en La imersión pública gue 

en promedio, del 20.25 por ciento y, dentro del sector industuial, del 

57.35 por ciento, o ¿ea, se produjo una Ligera reducción en relación a 1958. 

Entre 1970 y 1976, La participación de la industria petrolera en La 

inversión pública federal y en La dinigida al sector industrial se nedujo 

en promedio, al 18.06 por ciento en La primera y al 46.91 por ciento dentro 

de la segunda. Estas disminuciones fueron más pronunciadas en Los años de 

1973, 1974 y 1975, años críticos de La andustria, donde La inversión públi- 

ca en Las actividades petroleras sólo alcanzó en promedio, 15.5 por ciento 

del total y el 42.66 por ciento de La colocada en el sector industrial (uta- 

se cuadro 2.1, Las estimaciones porcentuales promedidas son propias en base 

a Los datos proporcionados en el mismo). 

Veamos ahora la participación de La industria petrolera en La forma 

ción del producto interno bruto (PBI), aunque sólo se contó con datos disponi 

bles para el pertodo de 1960 y 1976. Para ese lapso, La industria petrolera ne 

presentó, en promedio, el 3.19 pon ciento del PBI, manteniéndose superior al 3 

por ciento en todos Los años, excepto en 1973 cuando descendió al 2.5 pon cien 

lo para recuperarse un año después habiéndo sido ¿gual al 3.1 pon ciento. En 

cambio, al interior del producto del sector industrial, se aprecia una ten- 

dencía casí inintuvumpida a la baja en La participación de La industria pe- 

Anolera. Así, de representar al 11.7 por ciento en 1960, esta magnitud se ne- 

duce al 8.6 por ciento en 1976, presentando su mayor disminución una vez más 

en el año de 1973, cuando s6Lo alcanzó el 7.5 pon ciento (véase cuadro 2.2). 

27213 
... 
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Dentro de ese marco, la industria petrolera adquirirá, junto com 

otras activi ¿ inistradas por el Estado - , lee 

Anicidad [en 1960), inrigación, entre ciras, en Las que el capital privado 

nacional no quiso o no pudo invertir, el papel de promotora de La industria 

Lización a través de sus precios bajos. Desde ese punto de vista, el petróleo 

dexivó su importancia por el conjunto de La economía nacional, de su papel 

de subsidiario de La economía. 

En efecto, La expropiación petrolera, como acto nacionalista, trajo 

como consecuencia el triunfo de La tesis de que, en adofante, sólo se explota 

nán Los hidrocarburos para beneficio del país, debiendo, por Lo tanto, consu- 

mirse internamente. Además, "La acción nacionalista sólo tenta sentido en La 

medida en que favorecía La consolidación y el desamotlo en México de una 

empresa privada fuerte..."(14). Como resultado de esa orientación desde La 

década de Los cuarentas, pero principalmente en Los años cincuentas, en 1954 

se expidió un decreto por el que se congelaron Los precios hasta diciembre 

de 1958- se implanta La política de vender a bajo precio Los aeoursos petro- 

Leros "... bajo el supuesto de que el desarrollo industrial del país pagaría 

con creces el elevado costo del desarrollo del sector petrolero” (15). 

Debido a La estrechéz ginanciona de PEMEX La política de bajos pre- 

cios se sostuvo por La capacidad del Estado para aunentar paulatinamente Los 

montos de su subsidio a La empresa, aunque para ello tuviera que recwvdrse 

en forma paulatina, pero creciente, al crédito interno y externo. El rnesul- 

tado principal fue que se Hransfúricrion posibles volímenes de utilidades pá_ 

blicas al sector privado, aún a costa de una descapitalización de La empresa. 

Mosa



Antonio Benmádez, Director de PEMEX de 1946 a 1958, ha señalado que 

Las causas del deterioro de La posición de la empresa "comenzaron a actuar 

plenamente a partir de 1959. Sín embargo, hubo un hecho anterior ..." que 

frenó seriamente el nitno de desarollo que Llevaba La industria petrolera: 

La penwa de recursos en que se Le mantuvo conscientemente en vértud de man 

Aener por Largo tiempo precios no remunerativos" (16). 

No se cuenta con información suficiente y confiable que pueda ¿Lus- 

ánar a cuánto han ascendido Las transferencias de La industria petrolera a 

otros sectores de La economía para todo el pertodo que va de 1938 a 1976; s4n 

embargo, a falta de tales cifras resulta ¿Lustrativa La comparación en La 

efovación de Los precios de Los productos petrolíferos con el aumento del 

ndice de precios del PBI, La cual denota el deterioro de Los precios relaté 

vos de Los primeros. Del Villar ha cafeutado que Los productos petroleros, 

Ancluyendo exportaciones, aunentaron su precio en 92.4 por ciento entre 1960 

y 1976, mientras que el aumento en el £ndice de precios del PBI negistaó 

209.5 por ciento en el mismo pertodo [ 17). 

Pon 5u parte, Rolando Cordera ha calculado, restando Las ventas inter 

nas de PEMEX del precio que Las ventas internas hubieran tenido sl hubieran segué 

do La evolución general de Los precios, que La empresa transfinió al nesto de La 

economía, sólo en el año de 1975, un total de 16 212.4 millones de pesos. Estas 
transferencias fueron aumentando su magnitud entre 1965 y 1975 en forma expo- 

nencial según Los datos proporcionados por este autor. Así fenemos que en el pré 

mex año del cálculo, el monto de Las transferencias aleanzó a 393.2 millones de 
pesos; para 1967 esta cifra se había más que triplicado Llegando a 1 302.7; en 

1970 3e volvió a triplicar alcanzando 4531.0 y para 1974 se transginicron 13 217.0



millones de pesos (todas Las cifras están calouladas en millones de pesos co- 

nrientes ) (véase cuadro 2.3). 

La estructura de precios de Los productos de La empresa se modigicó 

en 1959 cuando el gobiemo federal autonizó un Ligeno incremento en Los mís- 

mos. Este aumento otorgó a PEMEX una posición más sólida en forma temporal. 

Sin embargo, Los precios volvieron a mantenerse artificialmente estables has 

xa el año de 1973, ocasionando con ello graves daños a Las posibilidades de 

un desarollo equilibrado de La industréa y haciendo renunciar al Estado a 

posibles ingresos por La vía fiscal y obligándolo a mantener subsidiada a 

La empresa petrolera, En marzo de 1972, el Dinectorn General de PEMEX plantea 

ba así el problema: 

  

» situación como la que Pi 
¿Sperimentado en Los CLLimos años en 
que Los ingresos qunentan a una asa pro 
medio de 10 por ctento anual, en 
que Los gastos comientes L: Saca aL. 
” por ciento no puede mantenerse ¿nde 

  

ente sin afectar en forma severa 
el funcionamiento de La empresa" (18). 

Hasta 1972 Logr6 mantenerse esta sátuación con base a créditos internos 

y externos y con subsidios del Estado. Para ese año, de un total de ingresos 

de 24 460.1 millones de pesos, sólo dos terceras partes pudieron recabarse de 

Las ventas intermas y Las exportaciones, Las cuates sumaron 16 572.3 millones 

de pesos. La otra tercera parte provino de subsidios del gobierno federal que 

aleanzaron a 1 471.2 millones y de créditos internos y externos Lo que, suma 

dos, fueron del Gnden de 6 416.6 millones de pesos [ 19 ).
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La escasez creciente de necursos financieros obLigó a PEMEX a de- 

jan de Lado importantes inversiones, sobre todo en exploración, indispen- 

sables para elevar ol monto de Las aescrvas y mantener constante su cocft- 

ciente en relación al consumo interno, Este coeficiente se reduce a Lo Lar 

yo de La década de Los sesentas y hasta mediados de La década de Los seten 

as. Así, mientras que en 1962 es de 27 años, para 1975 se ha disminuido a 

s6Lo 14 años (véase cuadro 2.4 ). 

Has grave aún, al inioianse Los años setentas, cuando menos coyuntu 

ralmente, resultó ser la aparición y Luego el creciente déficit de La balanza 

comercial de PEMEX. De una posición superavitania en Los sesentas, La empre- 

sa arrojó un déficit en sus transacciones con el exterior en 1970, mismo que 

se negistuó en magnitudes superiores hasta 1974. En 1966, as exportaciones 

sunaxon 567.1 méLtones de pesos frente a 174.0 millones por importaciones, Lo 

que produjo un saldo superavitario por 393.1 millones. En cambio, en 1973 La 

situación gun La siguiente: 442.8 millones por exportaciones contra 3 594.7 

millones por importaciones (90 por ciento de petróleo crudo) Lo que provovó 

que el deficit aloanzara La cifra de 3 151.9 millones de pesos y fuera el pri 

mer nenglón de La cuenta de importaciones de mercancías del país en ese año 

(véase cuadro 2.5). Según el Dinector de La empresa, tal situación se había 

presentado porque: 

Y El nezcgo de La empresa, por el cual no pudo satisfacer 
La demanda, fiene su origen en un crecimiento diserid 
von qus condiciones financieras, determinadas por, el he 
vel de sus precios. Estos se mantuvieron congelados du- 
rante quince años a pesar del aumento constante de Los
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niveles de costos y salarios, Lo cual creó 
una Situación en La que, paulatinamente pero 
inevitablemente, Los recursos financieros de 
PEMEX gueron disminuyendo en términos rela 
vos, frente a Las exigencias que sobre La — 
indusiria pesaban. Por tal razón, sólo se nea 
Lizaban Las ánversionos más uwgentes y se fue 
a digiricndo algunas erogaciones necesarias 

a Logran un adecuado desamollo a Largo 
rason 120) 

   

En suna, La política de subsidio a La economía por parte de La én- 

dustrta petrolera, que hizo necesario a su vez otorgarle subsidios por parte 

del Estado, y que La empresa recwiera crecientemente al crédito interno y 

externo, a La larga se volvía contraproducente al no permitir a La empresa 

capitalizar Los suficientes necunsos, necesarios para satisfacer oportuna- 

mente el consumo interno. 

Los esfuerzos del gobierno por inyectarte recursos financieros a 

La empresa, quedan claros, sén embargo, al observar que La deuda externa de 

petróleos mexicanos constituyó entre 1971 y 1976 algo más del 10 por ciento 

de fa deuda pública exterma del gobierno federal. Así, en 1971 La empresa ade 

dó al final del año a fuentes externas 508.3 millones de dólares, cantidad equé 

valente al 11.18 por ciento de La deuda pública que en ese año fue de 4 545.8 

millones. En 1973 La deuda exterma de PEMEX sumó 727.2 millones de dólares que 

representaron el 10.28 por ciento del total de La deuda pública que Llegó a 

7 070.4 millones. Para 1976, la situación fue La siguiente: La empresa adeudaba 

al exterior 2 221.0 millones; o sen el 11.33 por ciento del total (véase cuadro 

2.6). 

Las cignas anteriones contrastan negativamente con el monto de Las
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inversiones realizadas anualmente por la empresa, Los cuales fueron sempre 

ingeriones entre 1971 y 1976. En egecto, en 1971 PEMEX realizó inversiones 

que totalizaron 380.16 millones de dólares, 128.14 millones menos que La 

cantidad que adeudaba al exterior en ese año; en 1973, ¿invirtió 613,51 mé- 

Llones de dólares, Lo que significó 113.69 millones menos que su deuda exter 

na, y para 1976 La empresa invirtió un total de 1 698.31 millones de dólares 

que nepresentaron 531.69 millones menos que el concpeto mencionado (21). 

En Lo que se negicre a las transferencias de recursos financieros 

realizadas pro el gobierno federal en el mismo pertodo (1971-1976), su mag- 

nitud fue considorablemente menor, en promedio, que Las cantidados sugraga- 

das por deuda extema, aunque en algunos años, resultaron de consideración. 

Así, en 1971, del gasto total realizado por PEMEX - 1 898.56 millones de dó- 

Lanes- las estadísticas no registran ninguna ¿nansferencia pon parte del go- 

bierno federal. En cambio, en 1973, la empresa realizó un gasto total pon 

2 559.12 millones de dólares, de Los cuales el 13.96 por ciento fue en base a 

transferencias del gobierno: 313.68 millones de dólares. Para 1974, esa pro- 

porción se redujo a s6Lo 2.89 por ciento al sumar 86.96 millones de dólanes 

de un total de 3 091.76 mi£lones. En 1975, el monto de Las transferencias del 

gobierno federal se volvió a olevar para representar el 5.5 por ciento -252,90 

millones de dólares- del gasto total realizado por La empresa que aLeanz6 La 

cifra de 4 594.32 millones. Por último, en 1976 volvió a reducirse el monto 

de Las transferencias al 2.55 por ciento del gasto de la industria al haber 

sido Este de 5 795.2 millones frente a 144.56 en base a Las prómeras [vénse 

cuadro 2.7).
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Con objeto de ampliar este breve panorama de La evolución de La 

industria petrolera entre 1938 y 1976 conviene referirse a La forma en que 

evolucionó y creció la producción de crudos, por un fado, y la capacidad de 

refinación y de producción de productos petroquímicos, por otro. 

En 1938 La producción total diaria de crudos y gas natural aloanzaba 

la cifra de 119 200 barriles, producto de 28 campos y 1 053 pozos en explota- 

ción, Para 1948, La producción diaria había aumentado en 65.3 por ciento al pa 

sar a La cifra de 182 400 bawites, en un total de 38 campos y 1.198 pozos en 

explotación. En 1968, La situación era La siguiente: 753 000 barriles diarios 

de producción en 143 campos y 3 600 pozos en explotación, es decín, La produe 

ción había crecido con mayor celeridad que Los pozos en explotación porque, 

como se observa, La primera casé se cuadrplicó en tanto que Los pozos en ex- 

plotación sólo se triplicaron, 

Entre 1970 y 1973, se distingue un casi estancamiento en la produc- 

ción de crudos y gas, ya que sólo se Logró aumentanta en 44 400 barriles día- 

xios, al pasar de 851 400 baniles en 1970 a 895 800 barriles en 1973, peua 

neciendo ¿gualmente casí estancados el número de pozos y campos en explotación, 

En cambio, para 1976, La situación era la siguientes] 315 800 barriles diarios 

de producción en 230 campos, pero sólo 3 802 pozos en explotación. Esto sig- 

nigica que Los necientes descubrimientos del sureste, que comenzaban a ser 

explotados, ofrecían mayores capacidados de producción que otras zonas Hradi- 

cionales de explotación petrolera (véase cuadro 2.8).
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Pon Lo que se negiere a Los productos refinados, el volínen de produe- 

ción de éstos evolucionó de La siguiente forma: en 1938 La industria petrolera 

cbtuvo un total de 33 millones 664 mil banniles de producción anual; en 1948 se 

obtuvieron 49 millones 763 mil barriles, o sea un incremento de 67.6 por ciento 

en el pertodo. En 1968 La producción de refinados afcanzó 155 millones 924 mil 

barriles en el año, Lo que significa que se Logró triplicar La producción en 20 

años. La producción mantiene un Ligero incremento anual hasta 1976 cuando 5e 

alcanza la cijna de 268 millones 312 mil bariles en ese año [véase cuadro 2.9). 

Cuadro 2,9. Volúmen y valor de la ptoducción de refinados 

[ miles de barriles anuales ) 

1938-1976 (años seleccionados). 

1938 1948 1958 1968 —' 1970 1971 1973 1976 

ámen 
25 de 53 bg 4771 04 175 71 120 20 33 66: 47 763 94 2£0 155 924 175 614 177 720 206 109 268 312 

ales) 

or 
Lones 

271.8 875.0 4 017.0 .9 901.0 11 782.0 13 975.0 15 727.0 31 246.0 pesos) 

nte: Petróleos Mexicanos y Secretaría de Programación y Presupuesto, La industria potrole- 
za en léxico, op. cit. p. 171, cuadro No. 11.49 

Ahona bien, el vator de La producción de refinados evolucionó como sigue: 

en 1938 ascendió a 271.8 millones de pesos; en 1948 a 875.0 millones de peso. 

  

cia 1968, cuando sólo ¿e había triplicado La producción, el valor de La misma 

se multiplica por más de 10 al afcanzar la cigra de 9 901.0 millones de pesos,



y entre 1970 y 1976 el valor de la producción de refinados vuelve casá a Ariplá 

carse al pasar de 11 782.0 millohes de pesos en el primero de estos años, a 

31 246.0 multones de pesos en el segundo. 

En Lo que toca a La producción de petroquínicos básicos, entre 1968 y 

1976, La producción Logró más que Artplicarse al pasar de 1 156 933 toneladas 

anuales, a 3 946 329 toneladas anuales, respectivamente. En el período no se 

percibe algún incremento o decremento brusco en La producción de petroquónicos, 

con excepción quizá entre 1968 y 1969 cuando se presenta un ¿noremento de 48.8 

por ciento. En promedio el incremento anual del pertodo es de 17.2 por ciento 

contando Los años de 1968 y 1969 y de 12.6 a partir de 1970 (véase cuadro 2:10). 

Cuadro 2.10. Voldmen y valor de la producción de “petroquímicos básicos 

Volúmen Tnoremento Valor 

(toneladas anuales] anual $ (millones de pesos) 

1968 1 156 953 
1969 1721 080 48.8 

1970 1 931 090 12.1 

1971 2 095 144 8.5 

1972 2 320 358 10.7 

1973 2 649 775 14.2 2 648.5 

1974 2 977 785 12.4 4 606.8 

1975 3 634 930 22.1 5 726.1 

1976 3 946 329 8.6 6 818.6 

Fuente: Petróleos Mexicanos y Secretaría de Programación y Presupuesto. La Tndus- 
tria petrolera en México, op. cát., p. 195, cuadro no. 11.70.



EL valon de La producción de Los productos petroquímicos se elevó 

en 4 170.1 millones de pesos entre 1973 y 1976 al pasar de 2 648.5 millones 

de pesos en el primero de estos años a 6 818.6 millones de pesos en el segun- 

do. Además, cabe señalar que más del 50 por ciento del valor de La producción 

se concentró en esos años en sólo 10 productos de un total de 35 en el porto 

do, destacándose la producción de amonifco, polietileno, estireno, etileno y 

dodecífbenceno. [véase cuadro 2.10). 

En Sin, la crisis financiera de PEMEX se muestra en toda su magnitud 

4 atendemos a La nelación de Los pasivos y Los activos de La empresa entre 

1971 y 1976. Esta nelación pasa de significan el 46.9 pon ciento en el prime- 

ho de estos años a 64.74 por ciento en el áltimo. Empero, no se percibe un 

crecimiento paulatino, pues hasta 1975 esta magnitud permanece estable en al- 

rededor de un 50 por ciento, ¿éendo en 1976 cuando se dispara en casé un 15 

por ciento adicional [véase cuadro 2.11). 

Puede afirmarse que fueron dos Los resultados de La apretada sátua- 

ción económica en que se gue colocando a la industria petrolera a Lo Largo 

de todo el pertodo: 1) la baja constante en el coeficiente de Las reservas 

de hidrocarburos; 2) el que PEMEX haya tenido que necwvvir a volúmenes cre- 

cientos de importación para satisfacer la demanda interma de hidrocarburos, 

al iniciarse la década de Los setentas. Cabe señalar aquí, no obstante, que 

a esta situación contribuyó un facton fuera del control tanto de La empresa 

como del gobierno federal: La crisis mundial de energéticos que se presenta 

al final de 1973 y su resultado, que multiplicó por cuatro Los precios inter 

nacionales del petróleo crudo entre ese año y 1974. Esto explica, entre otras 

cosas, que en 1973 el costo de las importaciones haya casí totaLizado 3 600 

millones de pesos, 140.7 por ciento más que en 1972, a pesar de que el vóLunen 

de Las mercancías importadas sólo haya crecido alrededor del 70 por ciento 
en el mismo Lapso [22 ).
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Esta situación obligó al gobierno a autonizan a La empresa una 

elevación en sus precios de venta internos en 1973 y 1974. "Frente al fra 

caso de Los subsidios y de Los esfuerzos por alcanzar mayor eficiencia para 

capitalizar La empresa, se había Llegado a La conclusión de que exa includi 

ble aumentar Los precios ¿ntemos” (23). Dada La escaséz de recursos del 

sector público y de La ya elevada deuda extema se consideró inconveniente 

seguir manteniendo congelados Los precios, auque, como se puede percibir 

en Los cuadros 3 y 4 no se dejó de recurin totalmente a esos expedientes, 

Los aumentos de precios permiticion a PEMEX alcanzar la autosufi- 

ciencia intenma e incluso, para 1975, exportar excedentes que, por su valor, 

volvieron a arrojar un superávit en Las transacciones intomacionates de La 

compañía. Además, a fines de 1972 y 1973 se descubrieron mantos petrolígros 

en La zona sureste del país que comenzaron a explotarse con buena rentabilí 

dad gracias a La elevación de Los precios intemacionates de Los hidrocarnbu 

108. Como señala Del Villar, "La amplía redituabilidad de Los hallazgos de 

1972-1973 dependía de que sus resultados se vinculasen al nivel ¿internacional 

de precios revolucionado por La OPEP. Esta consideración básica hubo de £ener 

una ingluencia decisiva en la reformulación de la política petrolera mexicana” 

(24). 

Podría concluirse que La política de precios subsidiados que se 

mantuvo hasta 1976, a pesar de Los incrementos de precios de 1973-1974, gue 

un pilar en La ostrategía económica seguida por Los gobiernos del país en 

Las décadas de Los cincuentas, sesentas y setentas, que tenía como objetivo 

principal servir de apoyo a la industrialización pon La vía de La substitu- 

 



ción de importaciones. Sin embargo, a medida que transewvió el £iempo, 

esa orientación fue situando a La industria petrolera en una situación 

de déficit crónico, La que no pudo sen evitada a pesar de Los esfuerzos 

del gobiemo federal para inyectante necwsos financieros en base a deuda 

extema y transferencias dincctas. 

La aparición de un deficit importante en el comercio exteria de 

hidrocarburos, -producto de La incapacidad de PEMEX para abastecer al mer 

cado interno en su totalidad y de la elevación sustancial de Los precios 

intennacionales-, sumada a Los afortunados hallazgos de 1972-1973, trans gor 

maron Las bases de la política petrolera mexicana, que empezó a dejan de ser 

reservada para convertía al pats en exportador de hidrocarburos de consáde- 

ración a partía de 1977. 

Sin embargo, La emergencia de una crisis económica sán precedentes 

en Los últimos 35 años, hizo que el gobierno viena en La exportación de há- 

dnocarburos un recurso, quizá el único a corto plazo, para evitar una depre 

séón profunda y prolongada de la economía. El petróleo podía devolver La per 

dida de Liquidez ¿ntermacional al cermarse Los créditos internacionales. 

De esta manera, al iniciarse el gobierno de López Portillo, inmedia 

tamente Las neservas probadas son revaluadas haciéndolas pasar de 6 338.3 en 

marzo de 1975 a 11 166.9 millones de barriles en enero de 1977. El petróleo 

se convierte, inusitadamente, en La esperanza del gobierno para solventar La 

crisis. Posteriormente, Lo hace su principal instrumento, como se verá en el 

capitulo próximo.



TIT. La ¿ndus fria petrolera, La crisis y La ión de La economía me- 

a) Objetin   

Este capítulo se propone dilucidar el papel desempeñado por Las cre- 

clontes reservas de hidrocarburos, su explotación y exportación, en la supera 

ción de La crisis económica por La que atravezó la economía mexicana en 1976- 

1977 y que se caracterizó por un grave estancamiento con inflación. La ¿dea ge- 

neral de La que se parte es que La elevación constante de Las reservas y La po- 

lítica de explotación que Las acompañó gueron uno de Los factores principales 

en que se basó La recuperación económica que se inccia a finales de 1977. 

En realidad, la crisis económica no se presenta inesperadamente ni 

ha concluido enteramente. Sen embargo, 5£ es en el pertodo 1976-1980 cuando 

muestra su perfil más agudo, por un Lado, y se produce una recuperación nefle- 

jada en La elevación de La tasa de crecimiento del PIB y algunas otras varia- 

bles, como La inversión pública y privada e incluso en una disminución del de- 

sompleo y el subempleo, pon otro. 

Se debe diferenciar el papel de La explotación de Los hidrocarburos 

en La coyuntura de 1977-1980, del papel económico y político que puedan desem- 

peñar a mediano y Largo plazo, sobre todo a La luz de Las enormes expectativas 

que ha despertado dentro y fuera del gobierno mexicano. Es decin, debe défe- 

renciarse claramente La contribución de Los hidrocarburos para "superar" La 

crisis mencionada, de La capacidad que otorgan para resolver Los problemas y



desequilibreos de La economía que, no obstante, estuvieron en La natz de 

La crisis y que subsisten actualmente. 

Para Los propósitos de este trabajo, conviene presentar una bre- 

ve caractorización de Lo que dió en Llamarse en Los últimos años de La déca 

da de Los setentas La "erusis económica". Puede afirmarse que, ante todo, ese 

de cre     Senóneno se refirió a una to de La economía producida por 

una cada vez mayor ¿negectividad de Las bases tradicionales de La política e- 

conómica para sostener una elevada tasa de crecimiento del producto bruto án- 

tenno (PBI) sán ¿nowvva al mismo tiempo en agudos desequilibrios externos e 

ánternos, Esta crisis se tradujo en un paulatino estancamiento de Las activi- 

dades productivas a finales de 1975, produciéndose en forma paralela una ele- 

vación de Los precios internos. Es decia, se trataba de un caso de aguda rece- 

sión con inglación. En 1976, La tasa de crecimiento del PBI cae a 1.6 por cien 

to, la más baja desde 1953, presentándose en forma paralela una elevación del 

Ándice nacional promedio de precios al consumidor de 15.8 porn ciento [ 1). 

Desde un punto de vista estructural, sén embargo, conviene señalar 

que esa crisis tuvo sus raices en el patrón de crecimiento seguedo por La eco- 

nomía mexicana desde La segunda mitad de La década de Los cuarentas, coractori 

zado por postular como objetivo principal La substitución de importaciones án- 

dusiniales, y que en La consecución de este objetivo subordinó, en gran medida, 

La acción estatal al apoyo de este proceso mediante sus inversiones en obras de



infraestructura básica o en sectores en que La iniciativa privada no pudo o 

no quiso invertir; subsidios dinectos o indirectos por medio de precios exce 

sivamente bajos de gus empresas; apoyos fiscales, proteccionismo, ete. Adenás, 

también subordinó La operación de otros sectores principalmente el agropecua- 

xúo, el que debía proporcionan, entre otras cosas, materias prinas a bajo pre 

cio, mano de obra y un excedente útil para captar divisas, Por esta razón, La 

crisis no ena un fenómeno coyuntural, sáno que fomando en consideración 5us ma 

nifestaciones más evidentes -crecimiento exponencial del endeudamiento externo 

[casí 20 000 millones de dólanes en 1976), déficit presupuestal cencano al 8 

porn ciento del producto bruto interno (PBI) y un déficit comencial con el ex- 

tenion de alrededor de 3 300 millones de dólanes [ambas cifras para 1976), el 

fenómeno alcanzaba magnitudes de una crisis global del sistema en donde ¿e de- 

ben señalar sus principales elementos formativos | 2). 

De esta forma, La crisis económica que se manifiesta en 1976-1977, 

aunque relacionada con La crisis económica internacional que se desató plena- 

mente a fines de 1973, tuvo entre sus causas principales factores internos ta- 

Les como Las dificultados crecientes de La econonía para desamollar un sector 

ándustrial competitivo a niveles internacionales que pudiera financiar con ex- 

portaciones sus compras en el exterior; una caída de La tasa de crecimiento del 

sector agropecuario que reduce sus exportaciones perdiéndose La principal fuente. 

de divisas que servía para financiar Las importaciones del sector indusinial y 

una base tributania insuficionte pana cubrin ol gasto del Estado, Lo que con- 

dueta a un déficit creciente del sector público y por Lo tanto a un endeudamien 

to externo e interno del sector crecientes. Además, otros factores como La inca



pacidad del sector servicios para suplir al sector agrícola enla captación 

de divisas extranjeras y la reducción paulatina del superávit turístico, 

coadyuvaxron en causar La precipitación de La crisis. 

Esas causas, profundamente intemelacionadas entre 54, no se pre 

sentan en un mismo momento ¿¿no que más bien se £rata de procesos pautatinos 

que van acentudadose en Las décadas de Los ctncuentas y sesentas, hasta que 

en La primera parte de La década de Los setentas conforman una sátuación ge 

neral de debilidad económica sumamente sensible a Los trastornos monetarios 

financieros y comerciales que se producen en el ámbito internacional. 

Desde ese punto de vista Lo que $e aprecia, en primer lugar, es 

eL fracaso de una política explícita, aunque no planificada, de substitución 

de amportaciones que se basaba: 

  

premisa de que el déficit comeroral 
industrial que gencraría en sus intoios senta 
financiado por el superávit comercial extermo 
generado por actividades más tradicionales es 
pecialmente el sector agropecuario —hasta que, 
una vez superada su infanola, ol sector indus 
Arial fuese capaz de generar por 5£ mismo Las 
exportaciones necesarias para financiar su ná 
pádo crecimiento” 13). 

Esta premisa comprendía implícitamente que La economía y el apara 

to industrial que buscaba desarolínrse, en especial, desamollartan un cocer 

to grado de eseciencia que haría a Las mercancías manufacturadas competitivas 

a nivel internacional. Sin embargo, el sector industrial no rindió Los benegé 

cos que de El se esperaban, no sólo al manifestarse incapáz de absorber Los



excedentes de mano de obra del sector rural, sino que, por La Sora desorde- 

nada que tomó el proceso de substitución de importaciones, dedicada al merca 

do interno, La industria se desamolló en una situación de elevada dependen 

oía de ¿nsunos que debían importarse no sólo para acrecentarta séno aín para 

mantenerta en operación. Todo ello se derivó en que, como apuntaban Fajnaylber 

y Martínez, "... La estructura industrial de México se haya desenvuclto con 0- 

misiones Slagrantes en el secton de bienes intermedios y con descuido enorme 

en ol sector de bienes de capital. Dejada a su propio impulso La sustitución 

de importaciones se orienta hacía aquellas ramas en que tanto el fanaño del 

mercado como Los pertodos de gestación y recuperación de La inversión privada 

hacen más rentable y segura La actividad empresarial... Lo antenton tuvo como 

connolativo el generar presiones crecientes en el balance de mercancías, cuya 

solución corespondió ... a sectores distintos del manufacturero" [ 4). 

De esta forma, el déficit comercial externo manufacturero e mubti- 

plica por seís entre 1960 y 1976 al pasar de 9 428 millones de pesos en 1960 

a 55 313 millones de pesos en 1976, Entre 1960 y 1965, esta magnitud no Llega 

a duplicarse pues para ol último de estos años alcanza 13 031 millones de pe- 

508, pero s£ se duplica para 1970 cuando Llega a Los 20 754 millones de pesos. 

Entre 1970 y 1976 Este se acelena ventiginosamente y casi se triplica como pue 

de verse en el cuadro 3.1 

AL haberse orientado principalmente al consumo de un mercado inter 

no sumamente protegido de La competencia externa, La realidad vino a contrado- 

cir Las expectativas. Lo que ocwwiió fue que paulatinamente el déficit comen 

cial industrial con el exterior tendió a ampliarse y, por añadidura, a partir



Cuadro 3.1 Déficit Comercial de La Producción Manufacturera 
  

[ miles de pesos ) 

Año Importaciones" Exportaciones? Saldo 

1960 13 118 487* 3 687 786 - 9 428 

1961 12 734 438 3731 251 - 9 006 

1962 12 762 162 3 631 921 - 9130 

1963 13 415 512 4 421 269 - E 99% 

1964 16 731 099 4 351 108 -12 3717 

1965 17 519 312 4 487 646 -13 031 

1966 18 120 787 5 131 323 -12 989 

1967 19 752 024 4 978 806 -14 773 

1968 22 429 087 5 661 903 -16 767 

1969 23 620 950 6 978 063 -16 624 

1970 27 163 238 6 409 225 -20 754 

1971 24 456 737 7 416 675 -17 040 

1972 29 012 624 9 214 184 -19 798 

1973 37 874 899 12 458 407 -25 416 

1974 58 362 525 20 315 819 -38 046 

1975 66 665 499 17 035 120 -49 630 

1976 78 539 462 23 225 578  - -55 313 

a. Incluyes bienes de inversión, bienes intermedios de producción, bienes de 
uno no comestibles . 

b. Incluye: bienes manufacturados y minerales . 

701 
187 
241 
243 
991 

2 

464 
218 
154 
887 
013 

440 
492 

379 
884 

con 

Fuente: Estimaciones propias basadas en: Catarina Rock de Sacristán, "Los determi 
nantes de La balanza comercial" en CIDE, La Economía Mexicana 1979, México, Cen- 
Ano de Investigación y Docencia Económica, 1980, pp. 85-86, cuadros B.1 y B.1 TL.



de 1965 La agricultura comenzó a mostrar signos de debilidad. Así, mien- 

tras que en el pertodo que va de 1945 a 1965 Esta crece a una tasa del 6.1 

por ccento anual (8.2 por ciento entre 1945 y 1965 y 3.9 por ciento entre 

1955 y 1965) entre 1965 y 1970 el crecimiento gue de sólo 1.2 por ciento, <n 

ferton a la tasa de crecuniento de La población [ 5). 

En Lo que toca al sector agropecuario en su totalidad, Los 

datos disponibles señalan que entre 1960 y 1978 se alcanzó un crecimiento 

promedio anual de 3.5 por ciento; pero mientras que entre 1960 y 1965 gue 

de 5.1 por ciento para 1965-1976 Este se redujo a sólo 2.7 por ciento (6). 

MAS adn, La exisis agropecuaria se muestra en toda su magnitud a partín de 

1972 cuando sóto crece en 1.1 por ciento; en 1973 2.1 por ciento; en 1974 

2.8 pon ciento; en 1975 en 1.3 por ciento, y en 1976 el resultado es draná 

tico:-2.0 pon ciento (véase cuadro 3.2). 

Cuadro 3.2 Tasas de crecimiento anual del sector agropecuario 1972-1976. 

1972 1973 1974 1975 1976 

o 1.1 2.1 2.8 1.3 - 2.0 

Agricultura - 2.5 1.9 3.2 0.2 -4.8 
Ganadería 7.2 1.8 1.7 3.6 2.5 
Silvicultura 8.2 6.8 6.3 0.0 0.0 

Pesca 3.4 3.6 1.0 3.4 -6.0 

Fuente: CEPAL. (sobre La base de cignas oficiales) Estudio Económico de América 
Latina 1976, Santiago de Chile, Naciones Unidas, 1977, p. 291.



Cabe señalar que la crisis agropecuaria, aunque generalizada 

a todos Los subsectores, no presenta La misma profundidad entre ellos. Así, 

para el pertodo mencionado, la producción agrícola arroja un decreciniento 

promedio real de 0.2 por ciento, en tanto que La ganadería Logra crecer un 

3.3 por ciento. 

Los efectos de esa caída de La producción agropecuaria sobre 

Las exportaciones resultan muy ¿Lustrativas de La gravedad de La situación 

  

económica que comenzaba a formarse hacía el final de La década de Los sesen 

tas al ¿ estancado y i irse una 
sustancial reducción en el superávit de La balanza comercial agropecuaia 

entre 1965 y 1975. En el primero de estos años, Las transacciones comerncia- 

Les agropecuarias armejaron una entrada neta de divisas por 7 069 millones 

de pesos, en tanto que en 1975 sólo alcanzaron 1 367 millones de pesos. Em- 

pero, se aprecia una sensible disminución en el superduit agropecuarto a par 
Zur de 1974 cuando se reduce a 1 257 millones de pesos, después de haber sé- 
do de 6 690 millones de pesos en 1973 [cifras calculadas a precios comen 

4es, véase cuadro 3,3), 

Cuadro 3.3 Balanza Comercial Agropecuaria 

1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 

ana O a 

Hia millones 5185 6362 5781 5981 6595 4499 4452 4482 3446 - 4% 
de pesos 1960) 

Balanza Comer 
eat henopecia 7.029 7452 6809 7588 5163 6299 6652 755 6690 1257 

de pesos co- 
rrientes). 

Fuente: CIDE. "La Economía Mexicana", evolución reciente y perspectivas” en CIDE. Eco- 
0 Mexicana 1979, México, Centro de Investigación y Docencia Económica, 1980, 
po



Como 3e ha dicho, al Estado Le correspondió apoyar el proyecto indus. 

trintizador construyendo Las obras de infraestructura básica necesartas para 

hacer atractiva y rentable La inversaón privada, por un Lado, y produciendo 

mercancías y servicios en Los que, por Lo general aunque no invariablemente, 

el sector privado no pudo o no quiso anvertir, por otro. Esta política la Llevó 

a cabo por medio de Las empresas públicas; pero el rasgo distintivo y que com- 

plezaba ese apoyo a la industrialización consistió on que Las mismas debían 

proporcionar precios bajos [que a menudo no alcanzaban para cubrir Los cos- 

tos de producción) por Los bienes y servicios que productan. 

Además, el Estado proporcionó al capital privado estómilos fiscales, 

subsidios directos y tasas pregerenciales de financiamientos a Los proyectos 

industriales privados. Con La instrumentación del conjunto de estas medidas 

se buscaba alentar una tasa olevada de ahorro ántermo que pudiera financiar 

el establecimiento y operación de nuevas industrias. Los impuestos al capital 

por Lo tanto, no debían desalentar La neinversión de utéledades y Las empresas 
públicas debían proporcionar "precios sociales en electricidad, transporte por 

fornocariles y petróleos" (6). 

Sin embargo, este mecanismo para apoyar La inversión privada fue nedu 

ciendo pautatinamente La base financiera del Estado para sufragar su gasto, por 

Lo que Este tuvo que recur al endeudamiento para completar sus recursos. Sán 

embargo, en La medida en que La distracción de ahorro interno que el sector pú- 

blico captaba para financiar su gasto restaba necursos al sector privado de La 

economía, el endeudamiento público externo cobró importancia como medio para $£ 

 



nanciar ese gasto en gora no inflacionaria, Lo que Lo hacía superior al 

mecanésmo de La emisión primaria de dinero, aunque no Llega a sen siempre 

mayor que el endeudamiento público ¿ntemo. Así, mientras que en 1950 La deu 

da pública representó el 11.5 pon ccento del PBI [4.8 por ctento ¿ntema y 

6.7 por ciento externa), para 1958 este porcentaje disminuyó Ligeramente a 

10,2 por ciento (4.1 antema y 6.2 extema), poro para 1967, mueve años des 

puts, Llega a representar el 20.9 por ciento del PBI (11.9 por ciento 4 

  

na y 9.0 por ciento externa) (7). Entre 1961 y 1970 La deuda pública externa 

a plazo mayor de un año de México pasa de 2 114 meLlones de dólares en el 

prámerno de estos años a 3 762 millones de dólares en el segundo (8). Este 

endeudamiento permitió mantener a La inversión pública en alrededor del 40 

por ciento de la inversión total realizada en Los años sesentas (9). 

Adenás de completar Los aecuisos del sector público necesarios pa 

na financian su gasto corriente y de inversión, el recurso al endeudamiento 

público externo tenta también como propósito principal colaborar en ol equé- 

Librio externo de La economía, que no auspiciaba La balanza comercial. En 

egccto, Los créditos internacionales sérvicron, junto con La entrada neta de 

divisas por inversiones extranjeras dinectas, para nivetar la balanza de pa- 

gos del país, aunque postercormente Los pagos al exterior comenzaron a supe- 

rar Las entradas de divisas por este último concpeto. Ask, entre 1960 y 1970 

ingresaron al país 2 059 millones de dólares por inversiones extranjeras, mien 

tras que salieron 2 991 millones por concepto de utilidades (10). 

A partir de 1951 con excepción de 1955, aparece un déficit crónico 

y creciente en La cuenta comiente de La balanza de pagos, que tendrá que ser



financiado por medio de financiamientos netos del exterior. En 1951 el saldo 

en cuenta corriente, que incluye Las salidas por pagos de renta de capital 

extranjero, suna 124 millones de dólares, mismo que es financiado en su to- 

talidad por nuevas inversiones extranjeras directas. En 1955 el saldo en La 

cuenta corriente arroja un superduit pon 197 millones de dólares debido, prán 

cipalmente a que en ese año, Las exportaciones superaron a Las importaciones, 

habitado sido Las primeras por 1 332 millones de dólares y Las segundas por 

sólo 1 086 millones de dólares. 

Para 1956, empero, La tendencia al déficit extermo volvió a ám- 

plantarse y esta vez en fora deginitiva, hasta hoy. En esa foma, en 1960 

el deficit en La cuenta comente gue de 340 millones de dólares; en 1965 de 

403 y en 1970 de 1 100 millones de dólares. En todos estos años es muy supe- 

rion el financiamiento del extenion por La vía de Los emprésitos que por a 

vía de Las inversiones extranjeras, como puede verse en el cuadro 3.4 

En resnen, al finalizan La década de Los sesentas, Las políticas 

que habían venido produciendo por casi dos décadas un crecimiento económico 

elevado con estabilidad interna de precios, comenzaron a mostrarse incapa- 

ces de mantener ese crecimiento sin incwvia en un desequilibrio externo a- 

gudo producto de un enorme dégicit en La cuenta comiente, principalmente. 

Esta situación obligó a aumentar constantemente Los financiamientos del ex- 

terior, particularmente por medio de créditos al sector público. Teónicamente 

La alternativa hubiera sido poner en práctica medidas fiscales más amplias 

y precios remunerativos a Los bienes y servicios que proporcionaban Las en- 

presas del Estado, pero ello hubiera ¿do en contra del objetivo principal de 

alentar una industrialización rápida y acelerada, afectando La tasa de ahorro
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interno y La acumlación de capital en su consunto. Empero, Has casí veinte 

años de seguín políticas de excenciones fiscales, protección arancelarta, sub. 

sidios indinectos, sacrificando La inversión en el sector agropecuario en bene 

ficio del secton industrial, todo Lo cual obligó a una política de creciente 

endoudaniento, Este Gltimo sector, a pesar de haber mantenido altos niveles 

de dinamismo latrededor de 8.5 por ciento en el pertodo 1958-1970), mostraba 

una sería dependencia de ánsunas del exterior y baja competitividad internacio 

nal e ¿ncapacidad para absorber amplios volúmenes de mano de obra, 

Hacía 1970 La deuda pública externa [incluída La de plazo menor de 

un año) había crecido hasta alcanzan La cifra de 4 262,0 millones de dólares; 

el deficit en cuenta comiente superaba Los mil millones de dólares y el dese 

cit del sector público representó el 1.9 porn ciento del PIB [ 11). 

Además, Los frutos del crecimiento económico habían sido neparti- 

dos muy ¿nequitatewvanente. Así, en 1969, el 5 pon ciento de La población de Los 

estratos más altos concentraba el 36.0 pon ciento del ingreso familiar dispont- 

ble, mientras que el 40 por ciento más bajo sóLo necibía el 10.5 pon ciento. Es 

Aa concentración era más acentuada que en La mayoría de Los patses Latinoameni- 

canos [ 12 ). 

Ante esta situación económica y social, el gobierno que se instaló 

en diciembre de 1970 planteó una serie de reajustes a La política económica ten 

dientes a fontalecen Las bases en que se apoyaba el crecimiento económico, mis- 

mas que mostraban ya signos evidentes de deterioro como para continuar funcionan 

do bajo Las mismas premisas. Así, se subrayó La necesidad de neducin La depen- 

dencia del cxédito externo como medio para financiar el crecuniento; aunque el 

mayor Engasis fue puesto en La necesidad de mejoran La distribución del ingre-



30 entre La población no sólo por razones políticas y sociales, sino porque 

se postuló que esa medida resultaba indispensable para expandir el mercado 

  

exo y continuar el crecimiento económico (13). En este sentido, un 

objetivo paralelo sería reducir la tasa de desempleo y subempleo. La pré- 

mera de Estas aloanzaba en 1970 según algunas estimaciones, al 7 por cien- 

  

de la población económic 

  

nte activa (PEA), poro había también una gran 

masa subempleada (personas cuyos ingresos mensuales son inferiores al sala- 

río mínimo) que alcanzaba, según estimaciones de Tello, al 45 pon ciento de 

La PEA (14). 

Paxa aleanzar estos objetivos se tomaron algunas decisiones entre 

Las que, segán Bueno, una de Las más importantes fue La de fortalecer al sec- 

kon público para que Este neasumiera el papel fundamental como agente émpul- 

sor del crecimiento económico. Y en egecto, sí atendemos al crecimiento que 

XAuvo el gasto público entre 1970 y 1976 se aprecia esa decisión de aumentar 

La participación del Estado en la economía pues Este, "De 26.8 por ciento que 

representó como porcentaje del PBI en 1971, pasó a representar 39.6 por cien 

to en 1976", es decir, aumentó su participación en el PBI en un 12.8 por cien- 

to en el pentodo (15). 

En Lo que toca al objetivo de mejorar La distribución del ingreso, 

se aprecia en primer lugar un esfuerzo por clevar el nivel general de salarios 

entre 1970 y 1976. Así, según datos proporcionados pro La CEPAL, el promedio a- 

nual del £ndice del salario mínimo real, tomando como año base a 1970 (1970=100_ 

ena de 99.8 en 1973, 112.9 en 1974, 113.7 en 1975 y 123.6 en 1976 (16). Sin em- 

bargo, La inflación mermó considerablemente Los ingresos de Los trabajadores 

no-asalariados. Así, mientras que en La década de Los sesentas La inflación 

mantuvo una tasa medía anual de 3.5 pon ciento, entre 197- y 1977 Esta se ele-



va a 16.5 por ocento anual, disminuyendo "... aceleradamente Los ¿ngresos   
neales de Los estratos más pobres que no Aienen capacidad de ahorro, ¿nver 

sión y/o gasto en el exterior" [ 17). Los aumentos salariales registrados 

entre 1970 y 1976 sólo lograban reducir el deterioro del salario neal. Puede 

afirmarse, según Tello, que para el portodo en su conjunto "... el salarto 

real prácticamente no 5e modificó” [ 18). Más grave aún, por Lo que se 1e- 

fiere al que pudiera considerarse como el principal objetivo de La estrate- 

gía económica de esos años, -el aumento del empleo- resultó que el desempleo 

y cl subempleo aumentaron entre 1.5 y 2.1 por ciento anual, como reglejo de 

La caída de La producción agropecuania y de La incapacidad del sector indus- 

trial para absorver amplios volánenes de mano de obra producto del elevado 

crecimiento demográgico [ 19 ). 

Ahora bien, el aumento en el gasto del Estado no se basó en un 

fortalecimiento financiero del sector público producto de un incremento en 

sus recursos propios, sino que, al no haberse instrumentado una negorma bi 

butanta capáz de allegar al Estado mayores recursos, se continuó La tenden- 

cía anterior de recurrir al endeudamiento público para ese gin. Aunque Los 

ángresos tributarios como proporción del PBI aunentaron en un 3 por ciento, 

el aumento no fue suficiente para financiar el incremento anual del gasto 

público y 5£ en cambio Lo que para aunentar La inequidad en La distribución 

del ingreso, pues el aumento de La recaudación, como señala Tello ..." al   
descansar primordialmente en Los impuestos indinectos, Estos afectaron el 

Andice general de precios de La economía y La carga fiscal recayó sobre Las 

clases media y popular” [ 20 ). Por el contrario, Los ingresos que gravan el 

capital no fueron afectados en forma signigacativa, pues Los esfuerzos que se
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hicieron en este sentido fueron abandonados hacía 1973 aparentemente por 

La decidida opocisión de Los dueños de ese capital [ 21). 

Por otro Lado, La política de precios y tarigas de Los bienes y 

servicios que el Estado proporcionaba a La econemía, Ligada ahora más estre 

chamente que en el pasado, por el resurgimiento de Las presiones ¿nglaciona 

nas, al objetivo general de la política económica de estabilizan Los precios, 

principabrente productos derivados del petróleo y La electricidad, se mantuvo 

casí a todo Lo Largo del período, con algunas excepciones en 1973 y 1974 aunque, 

en gran medida, esos aumentos registrados dnicamente sírvieron para absorber 

temporalmente Los esectos de La inflación. 

EL aumento de La actividad estatal por medio del gasto público, en 

condiciones en que sus ingresos no aumentaban en La misma proporción, dió como 

resultado inevitable que el déficit del secton público se haya más que cuadru- 

plicado entre 1970 y 1976, En 1970 6ste representaba el 1.9 pon ciento del PBI, 

en 1971 el 2.4 por ciento, en 1972 casí se duplica y Llega al 4.5 por exento; 

para 1973 alcanza el 6.0 por ciento, el 6,3 en 1974, se acelera rápidamente en 

1975 y nesulta del 10.2 por ciento, y finalmente en 1976 se reduce Ligeramente 

al 8.4 por ciento ( 22 ). Así pues, podría decirse que al no haben podido re- 

solver Los principales problemas estructurales de La economía, baja producti- 

vidad y idad yy ¿onal del sector ¿nd ds 

del sector agropecuario y debilidad financiera del secton público, el Estado 

se vió obligado a necuwin en forma creciente al endeudamiento público con ob 

jeto de mantener su nivel de gasto, por un Lado y equilibrar La balanza de pa- 

gos del país, por otro. De esta forma, La deuda pública exterma crece de manera 

casí exponencial al quintuplicanse entre 1970 y 1976, sumando al terminar este



último año, La cifra de 19 600 mbtones de dólares [15 923 millones cornos- 
pondientes a compromisos a plazos mayores de un año y 3 675 millones a pla- 

208 menones a ese Lapso). Por su parte el saldo de La deuda pública interma 
casé se cuadruplica al pasar de 58 857.0 millones de pesos en 1971 a 227 677 

millones de pesos en 1976 [ 23). 

Pon Lo que toca al déficit en cuenta corriente de La balanza de 

pagos, que en 1970 superó Los mil millones de dólares, Este Logna reducirse 

en 1971 a 726.4 millones de dólares, como resultado de Las políticas económi- 

cas contraccionistas puestas en práctica en ese año por el nuevo gobicrmo que 

entonces se ¿nteiaba, que buscaban reducir precisamente, entre otros propósi- 

tos, Los desequilibrios con el exterior. Sin embargo, en virtud de que parale 

Lamente al Logro de esa meta se registró una caída de la tasa de crecimiento 

del PBI a sólo 3.4 por ciento en ese año, sémilar a la tasa de crecimiento de 

La población y muy inferior en términos rentes a La tasa histónica de crecinien 

to, a pantin de 1972 el gobierno de Echeverría decide imprimin a La economía un 

fuerte impulso a base de La acción estatal, La que en ausencia de reajustes 

  

butantos que dieran apoyo financiero a esta actividad y de negormas sustantivas 

al sector externo de la economía que tendieran a hacer a Las mercancías naciona 

Les más competitivas en el ámbito internacional, provocaron que el déficit de 

La cuenta comente de La balanza de pagos volviera a su tendencia anterior. 

De esta forma, en 1972 el déficit totalizó 761.5 millones de dóla- 

nes, superion en 35.1 millones al de 1971, pero todavía muy ingerion al comes 

pondiente a 1970. Para 1973 alcanza 1 175.4 millones de dólanes y de ahí en 

adelante se dispara hasta sumar 3 693.0 miLlones de dólares en 1975, volvién 

dose a reducía en 1976, ya con Los esectos de La crisis económica presentes, 

a 3 068.6 millones de dólanes [ 24 ).



Cabe recordar aqué que sé bien ol creciente desequilibrio en La 

balanza comercial tiene su origen principalmente en La ampliación del dégi- 

cit industrial y en La evolución de La producción agropecuaria, el rezago en 

La producción petrolera y la aparición de dégicuts enormes en La bafanza comer 

cíal de este rubro, precisamente en Los años en que el precio internacional de 

esta mercancía se elevó considerablomente, Sue un gactor de importancia en La 

elevación sustancial del deficit comercial con el extenion, sobre todo en 1974 

y 1975, como se vió en el capítulo anterior. 

La presencia de estos fenómenos empezó a dificultar, además, conse 

guin que el oxeciniento del PEL mantuviera su tasa histónica de creciniento. 

En efecto, después de que se abandonan Las políticas contraccionistas de 1971, 

en 1972 el PBI vuelve a crecer en 7.3 pon ciento y 7.6 pon ciento en 1973, pe- 

ro en La medida en que el deficit comercial con el exterion y el endeudamiento 

público se aceleran se va tornando más diftoil aleanzar una tasa alta de one- 

cimiento del PBI. Ast, en 1974 Este crece 5.9 por ciento, en 1975 se reduce a 

4.1 por ciento y, finalmente en 1976 La crisis se manifiesta en toda 5u magni- 

Aud: el PBI sólo crece 1.6 por ciento con nespecto a 1975. Son Las actividades 

agropecuarias Las que se manifiestan menos dinámicas en el pertodo 1971-1976 

execiendo sólamente en 1.0 pon ciento anual, en tanto que Las industriales 

muestran el mayor dinamismo: 6.3 por ciento. Los servicios y el comercio cre- 

cienon en este lapso en 4.8 por ciento anual. 

Las cignas anteriones ofrecen una ¿dea parcial de La gravedad de La 

situación económica a La que el país fue destizándose en La primera mitad de 

La década de Los setentas, producto de Las dificultados crecientes de Los ¿ns- 

Hrumentos tradicionales de La política económica del Estado para mantener una



tasa elevada de crecimiento del PBI. En efecto, a pesar del acelerado en- 

deudamiento público, La economía, al no haber Logrado aumentar ságnificati- 

vamente 54 itividad £ ¿ principal dol sector £ ¿al, 

depende cada vez más de Los subsádios y mercados cautivos que el Estado Le - 

proporciona. Aparece entonces que una de Las principales fuentes del creci- 

miento ha sido el endeudamiento público con el exterior la que, una vez que 

se agota en 1976, precipita finalmente La emergencia de La crisis económica. 

Puede afirmarse que La recurrencia exagerada al endeudanéento público extermo 

para completar Los recursos necesantos para financiar el gasto público y dismi 

nuír el desequilibrio comercial con el extenion, subsidiando el tipo de cambio, 

al final tendría el mismo efecto inflacionario que La creación primaria de di- 

nero. Esta situación de incertidumbre provoca salidas masivas de capitales en 

1975 y 1976 (25) Las que, sumadas a Los elementos anteriores, obligan al go- 

bierno de Echeverría a devaluar La moneda en agosto de 1976, como medida para 

intentar recuperan el equilibrio comercial y fanancieno con el exterior. La de- 

valuación alcanza casí un 100 por ciento entre agosto y diciembre del mismo a- 

ño, Lo cual refleja claramente La sobrecvaluación en La que se había mantenido 

a La moneda dañando al aparato interno de producción. 

El corolario de toda esta situación podnía nesunirse diciendo que 

el Estado Mexicano vería reducido sensiblemente su margen de maniobra al de- 

positar en manos del Fondo Monetario Intenacional (FMI), 3u capacidad de Li- 

quidéz y financiamiento, suseribiendo un acuerdo por medio del cual se obli- 

gaba a tomar una serie de medidas pon ese organismo para Lograr el "neajuste" 

de La economía [ 26 ).



  

Así, a finales de 1976 y junto con el cambio de gobierno, Las 

perspectivas a Las que se enfrentaba la economía mexicana resultaban amplía 

mente desatentadoras. Los antlisis más optónistas señalaban que el crecinton 

to económico para 1977 no podría rebasar La tasa de crecimiento de La pobla- 

ción por segundo año consecutivo, por Lo que tampoco sería posuble a corto 

plazo reducir La tasa de desempleo ya de por 5£ aunentada pon Los egectos 

de La crisis económica. Sin embargo, entre Los elementos favorables para en- 

frentar la crisis se encontraban Los descubrimientos de importantes reservas 

de hidrocanburos realizadas a partin de 1972-1973 en La zona sureste del país, 

mismas en que el gobierno de López Portillo fincó una de sus principales es- 

peranzas para sacar adelante el crecimiento económico y con ello el país en su 

conjunto. En egecto, desde el inicio de su gestión la administración actual 

  

atribuye a Las reservas de hidrocarburos un papel principal, primero para e 

grentar La crisis económica y, posteriormente, se Los ve como "... un ¿nséru- 

mento privilegiado del proceso de transgcrmación estructural de La econonta” 

o como "palanca de nuestro desarrollo" [ 27 ). Sin embargo, La presencia de 

hidrocarburos en el subsuelo del país, por s£ sola, no puede apoyar el Logro 

de Las metas propuestas; para ollo, resulta necesario ¿nstrumentar una nueva 

política que permita explotar aceleradamente 250 recursos . 

e) La nueva política petrolera: 

AL finalizar el sexenio de Echeverría Las reservas probadas de hi- 

drocarburos totalizaban 6 358.3 millones de barutes, con una producción anual. 

de 464 millones; en base a esta producción se calouló en 14 años La duración 

de Las reservas; La cifra más baja en La historia de La industria petrolera 

mexicana [ 28 ). Cabe señalar que estos datos comesponden a 1975, pues en el



Aranseurso de 1976 La adninistración anterton no da a conocer que se hubie- 

sen realizado nuevos descubrimientos [ 29 ). No es sino hasta que se inicia 

el sexenio de López Portillo en diciembre de 1976, cuando se anuncía que Las 

reservas probadas totales de hidrocarburos se habían elevado a 11 160.9 m- 

Llones de bamites con Lo que su pertodo de duración crece hasta 22 años (30). 

Todo parece indicar que tan espectacular incremento se debió a nue 

vos y mejores métodos para la cuantigicación de Las reservas, pero sobre todo 

a la contínua revaluación de Los precios en eL mercado intemacional de Los 

hidrocarburos producida por La Organización de Países Exportadores de Petró- 

Leo (OPEP) a partir de finales de 1973. Seguramente que de no haberse presenta 

do este proceso en el mercado ¿ntomacional, no se habría contado, primero, con 

el aliciente económico para que La administración pasada y ahora La presente 

se avocaran a una política de exploración intensiva en busca de muevos des- 

cubrimientos y, segundo, quizá Los descubrimientos realizados ho hubieran sado 

económicamente rentables. 

En egecto, por una parte el precio antemacional del barril del cru 

do se multiplica casé por diez entre 1973 y 1976, por otra, debe tomarse en 

cuenta que Los hidrocarburos descubiertos en el sureste se encuentran a pro- 

gundidades superiores en promedio a Los 3000 metros, pon Lo que resulta nece- 

sario un precio alto para que su extracción se realice en forma ventajosa (31). 

Al inievanse La administración de López Portillo, a corto plazo el 

problema principal al que se enfrentaba La economía mexicana ena un problema 

de Léquidéz internacional por Lo que a pesar de Las expectativas que ya había 

despertado La elevación de Las noservas de hidrocarburos y ol aval que signigi



caban, el nuevo gobierno se vió obligado a ratificar el acuerdo con el Fon 

do Monetario Intenmacional para seguir obteniendo el apoyo crediticio de 

este organismo y enfrentar así La salida de capitales que continuaba preva- 

Leciendo y en general La depresión económica causada por La baja en la án- 

versión total. Así pues, en vista de esa crisis económica a la que se en 

frentaba el país y a La Luz de Las favorables perspectivas que presentaban 

la explotación y exportación acelerada de Los hidrocarburos, desde su ¿nioio 

la actual administración se propone realizar un ambicioso programa de explo- 

tación de estos recursos, que tenía como meta principal alcanzar en 1982 una 

producción diania de 2.25 millones de bailes. Para este fin, PEMEX inver 

tinta en el pentodo 1977-1982, 17 000 miLtones de dólares aproximadamente 

(310 000 millones de pesos ). Asimismo, se duplicanta La capacidad de regina 

ción de 270 millones de bailes en 1976 a 577 mLlones en 1982, se triplica 

nía La capacidad de producción de productos petroquímicos y se exportarta gas 

natural a razón de 2000 millones de pies cúbicos diarios en 1982. Para tener 

una ádea aproxénada de Lo que este programa de inversión significaba basta 

señalar que en 1977 Los ingresos totales de PEMEX, incluyendo 27 635 millones 

de pesos de financiamientos, sumaron 105 971 millones de pesos,casi La terce 

xa parte de Los recursos que el programa requería | 32 ). 

La puesta en práctica del programa no estuvo excenta de dificutta- 

des. En realidad, su operación implicaba un cambio radical en relación a La po 

Lítica petrolera conservacionista que Los gobiernos del pats habían practicado 

desde La inci Lera. En efecto, a dí ¿a de sus 

quienes en términos generales practicaron una política petrolera que se basa 

  

ba en La tesis de que el petróleo debía destinarse exclusivamente para el be- 

negicio de Los mexicanos, por Lo que La producción debía ajustarse a Las nece-



s4dades internas del consumo, La administración de López Portullo postuló 

que Los ludrocarburos debían convertirse en La "palanca del crecimiento e- 

conómico"” del pats mediante su exportación, una vez satisfechas Las necesd- 

dados intermas, ya que esos recursos podrían proporoionan una capacidad de 

"autodetuuinación financiera” para ámpulsan ese crecimiento. En una pala- 

bra, se dijo que La explotación acelerada de Los hidrocarburos destinando 

volíúnenes 4 a La exp ión, tuían una "gran de 

como el país no había conocido antes. En ese momento se proponía exportar 

1.1 millones de bamules díanios hacia 1982 [ 33). 

Planteada en esa forma, La política de explotación y exportación 

de Los hidrocarburos se definió como una variable dependiente de Las necesé 

dades de divisas que resultaran de una política más amplía de crecimiento 

económico, en Lugar de que Esta fuese "una función de una política ¿imestrie 

ta de exportaciones petroleras” [ 34 ). Este fue uno de Los argumentos más 

utilizados pon Los propulsores de La nueva tesis en materia petrolera para 

afirmar que no se daría marcha atrás con el nacionalismo mexicano en esta 

materna y que La explotación del petróleo, destinando voldnenes sustanciales 

a la exportación, se haría para beneficio de La economía del país y no para 

benegiciar a economías externas | 35). 

La nueva política petrolera encontró un apoyo sustancial en el con 

X£nuo incremento de Las reservas probadas, es decir La cantidad de petróleo cr 

do, gas natunal y Líquidos del gas conocida y que su explotación resulta econó 

micamente provechosa en base a Las técnicas de extracción de que se dispone. 

As£, según Las cifras oficiales de PEMEX al 31 de diciembre de 1976 Las neser 

vas probadas ascendían a 11 160 millones de barites, con 22 años de duración 

a producción anual; para 1977 Estas habían crecido hasta alcanzar 16 001 millo



nes de bailes con 30.1 años de dwiación; para 1978 se elevan a 40 194 mé- 

Llones de bavutes con 59.8 añós de duración; para 1979 Llegan a 45 $03 mi 

Llones de barriles y 58 años de duración y, finalmente, para el 31 de dicion 

bre de 1980, PEMEX ¿ngorma que Las reservas totales de hidrocarburos aleanzan 

60 126 millones de bares con 62.0 años de duración. La última cifra dada 

a conocer por La empresa, el 18 de marzo de 198”, Las situó en 68 000 millo- 

nes de bailes (véase cuadro 3.5) 

  

Cuadro 3.5. Reservas probadas totales de hidrocarburos y   
producción anual, 

1976 1977 1978 1979 1980 31 de marzo 

de 1981, 

Resevas 

Probedas 11 160 16 001 40 194 48 803 60 126 6 000 

Años de 
Reserva 
a produe 
ción anual, 22.0 30.1 59.8 58.0 62.0 64 

Fuente: Petróleos Mexicanos. Memoria de Labores, varios años y Jonge Días Serra- 
no, Informe del Dinector General de Petróleos Mexicanos, 18 de marzo de 

1981, México 1981, p. 6. 

  

Sin embargo, La nueva política de explotación de Los hidrocanbu- 

os, a pesar del aumento contínuo de Las reservas, no dejó de suscitar oposición 

y escepticiómo en algunos sectores de La población, principalmente en algunos 

grupos políticos identificados como de "¿zquicrda" quienes afirmaron que La nue 
va política petrolera no correspondía a Los intereses nacionales sino a Los de 

Estados Unidos, principalmente, en La medida en que México podría convertirse a



mediano plazo en un proveedor importante de hidrocarburos para ese país, en 

vista de La incertidumbre política del mercado petrolero del Medio Oriente, 

por un Lado, y de Las perpectivas de agotamiento natural de Las reservas mun 

díates en un plazo no mayor de 20 a 25 años, por otro (36). Además, se señala 

ba el peligno de que esa política acentuara La dependencia económica, política 

y estratégica de México con respecto a Estados Unidos y se Le acusaba de que 

era dilapidatonia de Los necursos naturales nacionales [ 37). 

Debe señalarse que un factor que contribuyó a aumentar La cpos£ 

ción o el escepticismo de ciertos grupos, tuvo su orígen en el enorme grado de 

desinformación sobre Los propósitos últimos que el Gobierno se proponta alcan- 

zan con la nueva política petrolera, aunque ena claro que el principal era, pre 

cisamente, evitar La depresión económica profunda a La que el país estaba expues 

o. Más aún, causó gran inconformidad en esos grupos que La administración hubie 

ra tomado decisiones tan fundamentales para La vida del país sén que prácticamen 

te se hubiera presentado La posibilidad de un anflisis y discusión públicos sobre 

La racionalidad y profundidad de Las mismas y sus posibles altermativas (38). De 

cualquier manera, La tesis gubernamental prevaleció y el plan se puso en opera- 

ción, ¿incluso sus metas principales, como Las de producir 2.25 millones de barri- 

Les díanios en 1982 con su cuota de exportación de 1.1 millones, se adelantó pa- 

ra 1980. 

La permanente elevación de Los precios internacionales de este ne- 

curso por Las nígideces en La ogerta mundial, probablemente imbuyeron en Los pla 

nigicadones oficiales una confianza, también creciente, en que el petróleo otorga 

ría una capacidad prácticamente ¡Limitada para enfrentar Los más graves problemas 

económicos y sociales a Los que el país se enfrentaba, tanto interna como extema 

mente. En realidad, en prácticamente todos Los planes y proyectos federales de



gobierno, incluidos el Plan Nacional de Desamollo Industrial [PNOI), eL Plan 

Global de desamollo [PGD) y el más neciente de todos, el Programa de Energía 

(PE), publicado en noviembre de 1980, se atribuye a Los hidrocarburos el papel 

de sex La principal "palanca de desamollo", enfatizándose su posible contribu 

ción para implementar políticas de crecimiento en determinadas áreas de La eco- 

nomía. Así, en eL PNDI, se subraya este papel aunque también se señala que el 

Línite a la producción y exportación de dicho recurso serta resultante de La 

"eapacidad de digestión” del país de Las divisas correspondientes [ 39 ). 

El PGD no sólo afirma la intención de "utilizar el petróleo co- 

mo palanca de nuestro desamollo económico y social canalizando Los recursos que 

de €s se obtengan a Las prioridades de nuestro desarollo" | 40 ), sino que se- 

ñala que el petróleo puede coadgubar, entre otras cosas, a Lograr una alta tasa 

de crecimiento eccnómico, mejorar Las condiciones de financiamento extermo, de 

samotlar La industria de bienes de capital, diversificar Los mercados de expor 

tación de otras mercancías; mejorar La capacidad competitiva ¿rente al extorior; 

obtener tecnología avanzada; y Lograr una mayor egicioncia en el ejercimiento del 

gasto y ahorro públicos. En gin, el petróleo, según esta visión oficial, serviría 

para aumentar sensiblemente el poder de negociación internacional del país, por 

un Lado, y nos permitinta hacer frente con éxito a Los principales problemas eco 

nómicos y sociales internos, por otro. No podía haber duda, el petróleo se. había 

convertido prácticamente de La noche a La mañana en una "gran oportunidad" como 

México no había tenido antes en su historia, 

Por su parte, el Programa de Energía parte de La ¿dea de que a par 

Zin de La "enisis financiera" de 1976, el petróleo se ha convertido en "un áns- 

Luumento privilegiado del proceso de transformación estructural de La economía”, 

a diferencia de La etapa ontertor a ese año cuando ena, sobre todo, un "¿nstrumen



lo de cartoter finamciono” que contributa a cubrir Los dégicit en La balanza 

de pagos y en Las cuentas del sector público [41) Dentro de esa perspectiva, 

ol petróleo deberá servir para apoyar el desarrollo económico nacional expan 

diendo La producción en función solamente de Las idades de un crecónien 

to económico equilibrado, haciendo que Los recursos derivados de La explota- 

ción se destinen a Las actividades prioritarias . 

Un argumento básico de sustentación de La nueva política ha s54- 

do que México puede explotar aceleradamente sus reservas de hidrocarburos, con 

amplias posibilidades de Lograr un auténtico impulso a su desarollo económico, 

porque el país, a diferencia de La mayoría de Los países exportadores de petróleo, 

cuenta con una economía y una planta industrial relativamente grandes y diversi- 

ficadas que permiten el aprovechamiento interno de Los efectos multiplicadores 

de La actividad petrolera, por su encadenamiento interno con otras actividades 

productivas, principalmente con La industria productora de bienes de capital (42). 

Lo anterior queda de manigiesto precisamente cuando se analizan Los planes ogacia 

Les mencionados en Los que se percibe un creciente interés pon Las posibilidades 

del petróleo para mantener una tasa elevada de crecimiento económico. Insluso 

puede afirmarse que La meta de crecimiento establecida en 1980 por La actual ad- 

ministración , 8% anual hasta 1982, gue decidida en base a las expectativas de la 

explotación del petróleo (43). De esta manera, puede aférmarnse que en un primer 

momento La nueva política petrolera buscó apuntalar un instrumento GtiL para en- 

frentar Las graves perspectivas económicas a Las que se enfrentaba el país, para 

posteriormente convertirse en La piedra de toque ¿undamental de La política eco- 

nómica practicada por esta administración. En efecto, el primer resultado que 

produce el anuncio de importantes descubrimientos de hidrocarburos, sumados a una 

voluntad política manigicsta de explotartos, incluyendo partidas importantes de 

crudos que se destinarán a La exportación, será el restablecimiento pleno del



credito de México en Los bancos internacionales privados . 

Por otra parte, el apreswiamiento de Las metas de producción 

y exportación, originalmente previstas para 1982, adelantadas pora 1980, eviden 

có La voluntad del Gobicimo, indpendientemente de La prescón que pudiera haber 

signigicado La dinámica interma de crecimiento de PEMEX, de utilizan a Los hidro. 

  

canbures Lo antes posible como factor Sundamental para reducin Los desequilibrios 

con el exterior, por un Lado, y aumentar Los recursos públicos, por otro. As, 

La meta original de producir 2.25 millones de barriles diarios de petróleo equé 

valente en 1982, destinándo a la exportación cost la mitad, ¿ue modificada a fines 

de 1979 cuando se anunció que La misma se alcanzaría en 1980 y en marzo de este 

año se decidió que La plataforma de producción se elevaría a un nivel máximo de 

2.5 millones de barites "con un rango de flexibilidad del 19 por ciento para 

garantizan el suninistro y La exportación” (44). Este cambio en Las proyecciones 

de producción ságnigicó que el nuevo voLíúnen previsto de exportaciones aumentara 

casí en un 50 por ciento al pasar de 1.1 millones de banitos díarics alrededor de 

1.5 millones. Sé se toma en consideración que durante 1980 Los precios intermaciona 

Les del petróleo casi se duplicaron puede sugertrse que se esperaba que Los ingre 

508 previstos por exportaciones de este rubro se multiplicaran por nes. 

Lo anterior viene a colación porque resulta ol más claro ejem- 

plo de que no existe una absoluta seguridad en cuanto a que Las metas de produc 

ción y exportación permanecerán constantes en Los años por venir y que ánicamen- 

te se aumentará La primera para satisfacer Las necesidades del mercado interno, 

como postula el Programa de Energía. El problema reside en que ¿ndependientomen- 

te de factores extermos que podrían presionar por una elevación de La producción 

y de Las exportaciones petroleras, existen factores internos que presionan guer 

Aenente, incluso con mayor fuerza que Los externos, para que La ¿ndustnia petro- 

Lera mantenga una elevación constante de su producción y exportaciones. El prince 

pal de estos factores sería sn duda, una vez superada La crítica situación econó



mica de 1976-1977, La ¿neftelenota del aparato productivo que ha visto creciente 

wente Limitadas 3us posibilidades de exportación, sobre todo del sector manufactu 

reno. Esta situación provoca que se tienda aún más que en el pasado reciente a cu   
brun el déficit en cuenta coriente con exportaciones petroleras. En 

  

aunque Los ángresos Aributanios del sector público han auwrentado año con año desde 

1977, al    aber aumentado el 

  

to público en may 

  

tes proporciones, puede peroibar- 

se farbién una ten    encía a que ese creceniento se financie en forma creciente con 

cargo a las exportaciones de petróleo. 

Aunque Los peligros de la inercia a hacer depender excesivamente 

a La economía de La dinámica de la industria petrolera, como provocar ura "potro. 

Lización” del comercio exterior del país o una gran dependencia del gasto público 

de Los ingresos provenientes de este rubro, han sido suficiontonente señalados y 

parecería existir conciencia plena del fenómeno entre Los planificadores oficia 

tes, La ausencia o el fracaso de otras políticas que tiendan a desaparecen Los 

factores negativos mencionados ariba, pareciera no dejar otras altermativas con 

el peso suficiente para mantener wa tasa elevada de crecimiento o reducir Los 

desequilibrios con el extertor e internos. Además, La política intenma de precios, 

contrariamente a Lo que señata el propio Programa de Energía, Ziende a convertir 

se en wa presión importante para que PEMEX obtenga del exterior Los necursos 

que en principio debiera captar internamente para su financiamiento. 

Sin embargo, fueron Las reservas petroleras y La política de explota- 

ción que Las acompañó uno de Los factores principales para que el país no se 

handiora en wa recesión económica aún más profunda que La presenciada y neini- 

ciara el camino del creciniento económico. En efecto, junto con otras políticas 

"estabilizadoras”, La explotación del petróleo dentro de un marco de exportaciones 

aceteradas, permite La reactivación de La economía a partir de fines de 1977.



(1977-1980). 

  

AL toman posesión de La presidencia, López Portillo anunció un programa 

eccnónico para realizar en su adnimstración que dividió en tres etapas sucesi- 

vas de dos años cada una: la pruncra, de "necuperación” abarcaría a 1977-1918; 

después vendita un pertodo de "consolidación" en 1979-1980 y, postertomente, Los 

  

años de 1261-1982 serían de un "erccómiento acelerado", Se planteaba que había y 

mexo que resolver Los problemas "urgentes" para después enfrentar Los estructura 

Les, Los "importantes". Para Llevar a cabo su programa de recuperación económica 

  

Pontille planteó "una tregua inteligente para necuperar serenidad y no per 

der el runbo" [ 45). Se reconocía así desde La más alta cumbre del poder público 

que La crisas económica por La que atravezaba el pals, podía desembocar en graves 

enfrentamientos y hasta el desquicramiento social. 

Dentro de esa perspectiva, empero, en 1977 se plantearon dentro de La bu- 

rocracia oficial dos posiciones claramente digerenciadas sobre La forma en que 

había que engrentar Los problemas económicos urgentes, y aún sobre La definición 

de cuáles eran éstos exactamente. En egecto, mientras que para algunos Lo apremiar 

te ena restablecer un alto ritmo de actividad económica por La vía de un elevado 

gasto e inversión públicos, para otros el camino a seguir era aplicar una po 

Lítica de reajuste dinigida a nestablecer Los equilibrios monetarios y financieros 

Después que en 1977 se avanzó por una vía más cercana a La segunda de estas posicióne 

en cumplimiento del acuerdo con el Fondo Monetario Internacional, documento en el 

el gobierno mexecano se había comprometido, entre otras cosas, a Limitar su endouca 

miento extermo a 3000 millones de dólares anuatmente hasta 1979, La comprobación ce 

importantes reservas de hudrocarburos en el sureste pareció incidir en el diseño 

de £a política económica que pasó a ser más expansionista en 1978 y 1979. Incluso, 

  

se dió por fermnado con tres meses de anticipación a Lo previsto el acuerdo de 

estabilización firmado con ese organismo internacional | 46)



Ese cambio ¿gue peseble, en gran parte, gracias al xestableciniento del 

  

oxtduto intermacional del pats que la comprobación de grandes reservas de hidro- 

carbiwros y La voluntad política de explotartas, manifestada en el programa de pro 

ducción de PEMEX, produjeron en La banca internacional. 

Así, en prorer Lugar enbe señalar que 34 bien el acucrdo con c2 FMI esta- 

  

blecía que el endeudamiento neto del sector público con el exterior no debería 

rebasar Los 3000 mi£lones de dólares, durante Los años de duración del mismo este 

Límite no se respetó, pues la deuda pública externa pasó de 19 600 miL£ones de dé 

Lares en 1976 a 22 912 en 1977, 312 millones más de Lo previsto; para 1978 alean- 

za 26 264 millones, 352 millones más y para 1979 Llega a 27 757 millones, 493 mé- 

Llones más de Lo que se había establecido (47 ). Es Lógico suponer que esta volun 

tad de otorgar créditos por parte de Los prestamistas intermacionales no fue en 

base a Los niveles de productividad y esiciencia de la cconomía, particularmente 

bajos en Los sectores industrial y agrícola, sino que se debió al amplio aval que 

Signigican las neservas de hudrocarburos . 

Aunque Los nuevos créditos no se dinigieron únicamente al sector petrolero, 

si atendemos a Las cifras del endeudamiento total del sector público entre 1977 y 

1979 y dentro de EL La participación de PEMEX, podemos encontrar que dentro de La 

proporción de nuevos créditos que captó el sector público en esos años, La indus- 

ria petrolera aumentó signigicatevamente su participación, Lo cual demuestan - 

también el interes de La actual administración en sacar adelante el programa de 

producción de La empresa aún con el recurso de ensanchar enormemente su deuda y 

La de La industria. En efecto, mientras que entre 1970 y 1976 La deuda de PEMEX 

ságnigicó alrededor del 10 por ciento de La deuda pública total, para 1977 alcan- 

za ol 13.7 por ciento del endeudamiento neto del sector público en ese año; para 

1978 Llega al 27.7 por ciento, en 1979 se reduce al 19.4 por ciento y, finalmente 

en 1980, ae vuelve a elevar al 25.9 por cionto. En promedio, el endeudamiento ne-



to de PEMEX entre 1977 y 1980 sigmigicó el 21.6 pon ciento del endo    

neto del sector público. Estas proporciones se elevan consedorablemente 54 se 

observa La participación del endeudamiento neto de PEMEX dentro del endeudanien 

lo neto del sector paraestatal únicamente, pues de haber significado monos de la 

cuanta parte entre 1970 y 1976, en 1977 se efeva hasta el 32 por ciento, en 1978 

hasta el 46.4 por ciento, en 1979 el 42.2 por ciento, y en 1980 44.6 por ciento: 

eL promedio para el pertodo es de 51.6 por ccento (véase cuadro 5.6). 

Dentro de ese marco, PEMEX casí cuadruplicó su deuda total acumulada al 

final del año entre 1976 y 1980, pues de alrededon de 48 000 millones de pesos 

en que se situaba en el primero de estos años, Llegó a 192 000 millones de pesos, 

aproximadamente ,en el segundo, habiéndose incrementado en 28.2 pon ciento en 

1977, con respecto a 1976, 52.5 pon ciento en 1978 en nelación a 1977, 35.4 por 

ciento en 1979 con respecto al año anterior y 49.0 por ciento en 1980, en nela- 

ción a 1979. Como ¿e puede observar, el incremento más importante se registra en 

1978 cuando ya se ha comprobado La existencia de amplias reservas de petróleo, 

por un Lado, y 5e requieren grandes inversiones para Llevar a cabo el programa 

de explotación y exportaciones aceleradas planeado. 

En total, entre 1977 y 1980 PEMEX recibió nuevos financiamientos pon - 

287 545 millones de pesos, de Los cuales, casi el $0 por ciento, 229 854 mutlones, 

correspondieron a créditos extermos y el resto, 57 657 millones, a créditos inter 

nos. Sin embargo, resulta muy importante señalar que de todos Los créditos neci- 

bádos casí La mitad, 143 506 millones de pesos, se destinaron a Liquidación de po 

¿ivo, por Lo que el endeudamiento neto sóLo alcanzó 144 109 millones de pesos. Es 

o signigica que el aumento exponencial en La deuda de La empresa se ha debido, er 

buena medida, para hacer frente a Las deudas anteriores contrnidas para financiar 

el pregrama de producción previsto. As£, con excepción de 1978, cuando La empresa 

recibió créditos por 51 306 millones de pesos y Liquidó pasivo por 18 360 m£lones
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pon Lo que el ende 

  

istrado en el año alcanzó 32 946 millones 

de pesos, en los añcs del pentodo Las sumas destinadas por La empresa a Liqui- 

dación de pasivo han sádo siempre superiores al endeudamiento neto (véase cua- 

dio 3.7). 

No cbstante, ese endeudamiento permite a La industuua petrolera alcanzar 

altos niveles de dim 

  

smc que se tiaducen en elevadas tasas de crecimiento del 

  

sector: 21.1 pon ccento en 1977, 22.5 por ciento en 1978, 14.6 pox ciento en 

1979 y 17,5 por ciento en 1980, crecimientos muy superiores a La tasa de cnecé- 

miento del PIB en cada año, ya que en 1977 Este sólo crece 3.3 porn ciento, 7.6 

pon ciento en 1978, 8.0 por ciento en 1979 y 7.4 por ciento en 1980 [ 48 ). La 

producción total de hidrocarburos, incluidos gas natural y Líquidos recuperados, 

crece de 504.1 millones de bariites en 1977 a 95.2 millones en 1980. Específica 

mente, la producción de crudo y Líquidos recuperados casi se duplica en el perto 

do al pasar de 396.2 millones de barriles en 1977 a 708.5 millones en 1980, en 

tanto que la producción de gas natural pasa de 107.8 millones de barriles equiva 

Lentes en 1977 a 186.7 millones en 1980. Con estos incrementos, La industria pe- 

Anolera aumentó su participación en el PIB de 3.8 por ciento en 1975 a 7 pon cien 

to en 1980. lvéase cuadro 3.8). 

Paralelamente al aumento en La producción, conforme a Lo previsto, Las 

exportaciones petroleras aumentan sagnificativamente: 113.6 por ciento en 1977 

con respecto a 1976, 60.7 pon ciento en 1978 en relación a 1977, 46.0 por ciento 

en 1979 con respecto a 1978, y 167.0 por ciento en 1980, con nespecto a 1979 (49). 

En esa forma, Las exportaciones de PEMEX pasan de ságnigicar el 14.8 pon ciento de 

La exportación total de mercancías en 1975, a 23.2 por ciento en 1977, 29.4 por 

ciento en 1978, 45.3 por ciento en 1979 y 67.8 por ciento en 1980. Pon su parte, 

Las importaciones que La empresa realizó entre 1977 y 1980 para completar La de- 

manda interna de ciertos productos, principalmente petroquímicos, se mantuvo abre
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dedor del 4 pon ciento del total de Las importaciones de mercancías ( 

  

duo 3.9). 

Entre 1977 y 1980 el valor de Las exportaciones de PEMEX se multiplicó prác 

kicamente pon diez, al pasan de 1 025.0 millones de dólares a 10 401.9 millones 

en 1980. Este aunento sustancial, sén embargo, no se tradujo en un abatimiento 

del défici 

  

¿ente de la balanza de pagos, el queinotuso ha crecido 

  

en cuenta cor 

constantemente desde 1978 y que en 1980 alcanzó La suma de 6 596.6 mil£ones de dé 

Lares. En este proceso, Las importaciones de bis 

  

124 intemedios y de capital que 

PEMEX ha tenido que realizar para sacar adelante su programa de producción parece 

que han incidido signigicativamente, sobre todo en 1978 y 1979. Basta señalar que 

en 1978 Las importaciones de PEMEX de maquinaria y equipo para sostener su acele- 

nado programa de producción signigucanon más del 70 pon ciento del valor de sus 

exportaciones que en ese año fueron por 1 $02 mitlones de dólares [ 50). 

En ese sentido, Solá ha señalado que aunque La industria petrolera es una 

actividad económica naconalizada, puede Suncionar como un "enclave perjudicial 

para otras áreas de La economía”, en la medida en que su demanda de ansinas no 50 

acopte o pueda ser satisfecha por producción nativa y deba recuwnime a Las 

importaciones, a Lo que no contribuye un programa acelerado de producción (51). 

Adenás, como Lo ha expresado Del Villar, el fenómeno anterion, al nestringin "Las 

posibilidades de La planta industrial nacional, Lo que Lleva a una mayor necesá- 

dad de generación de divisas mediante exportaciones petroleras para pagar Las 

importaciones consecuentes”, obliga a aumentar La plataforma de exportación. 

Por estas nazones, puede agcwarse que el gasto enorme de PEMEX, en virtud de su 

acelerado plan de crecimiento, no pemitió a La economía sobre todo hasta 1979, 

beneficiarse en la magnitud en que Esto hubiera sido posable si se hubiera dismi 

ruido La velocidad de La expansión, propiciando así una mayor untegración de La 

industria petrolera con el resto de La economía. Sin embargo, podría argilinse també
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que el programa de expansión de PEMEX, para ser efectivo en cuanto a 5u capa 

cidad de atraer créditos externos inmediatos, debió contar como requisito casé 

indispensable cierta aceleración tanto en La producción como en Las exportacio 

nes, que patentizazan la voluntad política del gobierno en explotar estos ne- 

CUASOS . 

Cabe señalar que en 1980 ya nofueron importaciones de beenes 

ántermedios y de capital que PEEX nealiz6, uno de Los factores más importantes 

en el déficit de a cuenta comente de La balanza de pagos, ol que se debió, ba 

sicamente, a un saldo comercial desfavorable por 3 264.7 millones de dólares y a 

una salida neta de 4 838.3 millones por pagos financieros al exterior [Liquidación 

de deuda y transferencias de empresas transnacionales) (52). El deficit comercial 

se debió más bien a Las cuantiosas importaciones de bienes asociados al abasto 

de alunentos, mismas que totalizarnon casi 3 100 millones de dólanes (53). 

La contrubución de PEMEX a Los ingresos del erario, fue uno de 

Los argunentos más utilizados pon Los voceros oficiales para justigican La nue- 

va política petrolera. Entre 1977 y 1980, según Las memorias de Labores de La ins 

titución, La empresa pagó impuestos a La federación por un total de 255,5 mil mi- 

Llones de pesos, cigra inferior en 32 mil millones de pesos a Los ginanciamien- 

tos (externos e internos) que recibió en el mismo período, mismos que totaLizaron 

267 595 millones de pesos. En 1977, 1978 y 1979, Los financiamientos recibidos 

superaron ampleanente a La suna de Los impuestos que PEMEX pagó al Gobierno Fe- 

deral. Sólo hasta 1980 Los segundos superaron a Los premeros cuando Estos totale 

zaron 134 000 millones de pesos y Los ampuestos federales 162 400. Cabe señalar, 
adenás, que entre 1977 y 1980 La empresa Liquido pasivo por 143 000 miLlones de 

pesos y pagó intereses sobre deuda por 56 989 millones (54). Por esta razón, pue 

de afirmarse que hasta fines de 1980, Las esperanzas que La administración actual



había depositado en La empresa, en el sentido de que podría ofrecer con sus 

  

actividades amplias posibilidades para alecnzar una "autodoterminación finan 

oicra” a corto plazo, no se habían cumplido plenamente. Hasta ese momento, eL 
programa de producción había requerido mayones necwisos que Los que de EL se 

había obtenido. aunque desde Luego esta situación tenderá a cambiar en el futu 

xo, [salvo que el mercado mundial se depráma a niveles sin precedentes, cosa 

poco probable), hasta 1980 no se había cumplido La expectativa de que PENEX au 

mentara sensiblonente Los recursos del Estado y rompiera así una "brecha" histó 

rica fundamental para el crecimiento económico, -La base financiera anómica del 

Estado-. A fines de ese año, La contribución del petróleo en La recuperación del 

nátmo de crecimiento del PBI registrada a partir de 1978 y confirmada en Los a- 

ños subsiguientes, había sido básicamente en función de tres cosas: 1) su cola 

boración para restablecer el cxódito internacional del país que se había que- 

bxantado en 1976; 2) el impacto directo en el PBI por su alto dinamismo -el mayor 

de todas Las ranas productivas de La economta-; 3) 3u participación para nivelar 

£a cuenta comente de La batanza de pagos, La que no obstante, ha permanecido 

dogicitania en La medida en que La propia recuperación de La economía a elevado 

sensiblemente Las importaciones . 

Ahora bien, esta recuperación de La economía tuvo como soporte 

gundamental, entre otras cosas, una política de Lónites al oxeciniento de Los 

salarios. En efecto, en 1977 Estos tuvieron un aumento promedio del 10 por ci 

  

o en tanto que La inflación Lo hizo en un 16.2 por ciento. En 1978 La inflación 

crece 18,2 por ciento mientras que Los salarios crecieron en promedio sólo 12 

por ciento. As£, tomando como base a 1970, el £ndice del salario mínimo real de- 
crece de 124,2 en 1976 a 117.3 en 1979 (55). Este fenómeno presumiblemente ha 

ocasionado que Le capital haya auentado su participación dentro del producto 

a costa del facton trabajo y haya acentuado aún más La concentración del ingne-



30 en Las capas supertones de La población. 

Puede afirmarse que, a pesar de Los ingresos derivados de Las 

  de La ión y aún de la tasa "histó 

rica” de crecimiento del PBI, de una disminución relativa de Las tasas de desc- 

  

cupación y subempleo, [según Los datos oficiales durante 1979 y 1980 La crea- 

ción de puestos de trabajo superó a La tasa de crecimento de La población) Los 

  

problemas estructurales de La economía mexicana, sintetizados en una manifiesta 

¿negaciencia de su aparato interno de producción, no han sédo superados y presu 

máblonente se han agudizado, a fuzgan por La persistencia de altos niveles de 

ánglación interna, (30 por ciento en 1980) el creciente desequilibrio en La cuen 

ta corriente de La balanza de pagos - 6596 millones de dólanes en 1980, 36 por 

ciento más que en 1979 y La presencia de un déficit presupuestal cercano al 7,4 

por ciento del PBI, factores que han obligado a elevar constantemente La deuda 

pública con el exterior y aumentar la participación de empresas transnacionales 

en La economía | 56), 

As£, La deuda pública externa se elevó, en cierta medida para 

financiar el prograna de producción de PEMEX como se ha visto, de 19 602 millo 

nes de dólares en 1976, a 33 812.8 millones de dólares en diciembre de 1980, de 

Los cuales 32 322.0 millones de dólares eran a plazo mayor de un año (57). EL de 

ficit en cuenta comiente de La balanza de pagos, que en 1977 había Logrado redu 

cine a 1 781 millones de dólares, casá 50 por ciento menos que en 1976, vuelve 

a elevarse a 2 462 millones de dólares en 1978 y casí se duplica para 1979 cuando 

alcanza 4 656.4 millones de dólares. Por su parte, ol déficit presupuestal no 

ha podido sex neducido sensiblemente pues sé en 1976 nepresentó alrededor del $.4 

por ctento del PBI, en 1980 alcanzó 7.4 pon ciento, aunque en 1979 fue del 6.6 

por ciento [ 58).



En cuanto a La evolución de La economía por sectores su compor- 

tamiento no ha sido negular, principalmente en La rama agrícola, La que creció 

en 7 por ciento en 1980 después de dos años en que su e: cimiento estuvo prácti 
  camente estancado. Por esta razón, Las importaciones agí “colas han tenido que 

incrementarse constantemente, presionando sobre La balanza de pagos y Las xeser 

vas petroferas, y en 1980 superaron Los 8.5 millones de toneladas, 4.5 millones 

de fonefadas más que en 1979, con un valor supericr a Los 3 100 millones de dóla 

1es, casé el 30 por ciento del total de Las exportaciones petroleras que en ese 

año totaLizaron 10 402 millones de dólares [ 59 ). 

Según el Banco de México, en 1980 La producción industrial ore 

ció a una tasa promedio de 7.8 por ciento. La producción manufacturera Lo hizo 

en sólo 5.6 por ciento mientras que en 1979 Lo había hecho en 9.2 por ciento. 

A decwr de esta guente oficial, existe una tendencia al estancamiento y/o a La 

desaceleración en muchas ramas de La industria manugacturera, Seguramente que La 

inflación ha sido La causa principal de este fenómeno que ha impedido adenás au 

mentar Las exportaciones de estos rubros En efecto, mientras que el valor de Las 

exportaciones de petróleo crudo pasa de 3 764.6 millones de dólares en 1979 a 

9 429.6 millones en 1980, o sea un incremento del 150.5 por ciento, eL valor de 

las exportaciones de manufacturas sólo se incrementó entre esos años en 15.1 por 

ciento, al pasar de 2 936.0 millones de dólaxes en 1979 a 3 378.8 mi£lones en 

1980 ( 60 ). Cabe señalar que La inglación también ha afectado notablemente La 

industria turística que en 1980 generó un superávit de sólo 659.3 millones de 

dólares, 9.5 por ciento menos que en 1979 (61). 

Pon Lo dicho ariba, la inflación registrada en Los últimos a_ 

ños, 18.2 por ciento en 1978, 20 por ciento en 1979 y casé 30 pon ciento en 1980,



  

parece haber sido el costo a pagar por el alto crecimiento económico. Sin em- 

bargo, ha venido a acentuar La polarizada distribución del ingreso y La nique- 

za entre La población y agudizado La baja competitividad intemactoant de La 

econonta, sobre todo de La industria manugacturera y el turismo. Ante este pano, 
nana, La explotación y Las exportaciones de petróleo han servido para subsidiar 
un aparato productivo anegiciente que exigir mayores recursos velozmente. La 
recuperación económica, transcwvido ya el plazo que sería de "consolidación" 

muestra un aparato productivo sunamente desequilibrado entre sus sectores y una 

tendencia constante a aumentar su desequilibrio con el extenton. De no CONAN 

tarse estas tendencias, La industria petrolera tendrá a su cargo mantener a ¿Lo- 

te La econonía hasta que Las reservas de hidnocanbuos tiendan a agotarse.



1V, El futuro y La Industria Petrolera: 

al Objetivo: 

En este capítulo se va a intentar dilucidar La capacidad que £iene 

La industria petrolera mexicana como medio de apoyo del crecimiento económico 

futuno y el posible impacto de su actividad sobre el conjunto social. Más es- 

pectficamente, se busca determinar su potencialidad para ayudar a mantener una 

alta tasa de crecimiento económico a la Luz de Los problenas que parecen ser es 

Anucturales de La economía mexicana. 

La ¿dea general de que se parte es esta: en La medida en que no se 

neduzca la ineficiencia del aparato ánterno de producción, será necesario que el 

Estado continde subsidiando un crecimiento económico artificioso con cargo a ae 

dítos internacionales y a exportaciones petroleras y, en última instancia, sólo 

en base a Cstas, ya que Los primeros presumiblemente han venido otorgándose en 

base al aval que Las reservas de hidrocarburos significan. La situación actual, 

que impide utilizan Las divisas que proporciona el petróleo con toda eficiencia, 

seguramente habrán de agudizar Los problemas económicos ántemos, Lo que presiona 

x4 por una elevación constante de Las exportaciones petroleras. 

Pana probar este punto será necesario examinar La situación intera 

de PEMEX, con el propósito de detectar Los principales problemas a Los que La 

empresa tiene que hacer frente; Luego analizar el impacto que tienen sus active 

dados sobre La economía y Las perspectivas en ese sentido. Finalmente, y con esa 

baso, se señatarán Las posibilidados y Los Límites del petróleo, es decir, Lo que 

La explotación y exportación de Los hidrocarburos pueden realizar y Lo que nó, y 

trazar un perfil probable de La situación futura en esta materia y su resultado.



b) La situación interna de PEMEX: 

El análisis de La situación interna de PEMEX puede abordarse desde 

digerentes puntos de vista, según Los aspectos que se descan resaltar. Para Los 

propósitos de este estudio, reviste particular importancia analizar Las finanzas 

y La administración de La empresa, así como Los factores que incidieron en cLlas 

entre 1977 y 1980: producción, productividad, comercio exterior, inversiones, ven 

tas internas y financiamientos. Interesa conocer específicamente La forma en que 

el encciniento de La empresa ha incidido en el comportamiento de estas variables. 

AnaLézemos una por una. 

El principal objetivo de PEMEX en esta administración era elevar La 

producción de crudos y Líquidos del gas de un promedio de alrededor de 894 219 

banrites diarios en 1976 a 2 242 000 bariles diarios en 1982 y La de gas natu- 

ral de 2 108 millones de pies cúbicos diarios a 4 000 millones de pies cúbicos 

al día. Como se ha visto, en 1978 estas metas se adelantaron para 1980 y en ese 

año se determinó un aumento a fin de que La producción diaria llegara a 2 500 000 

bawites dianios, "con un nango de flexibilidad del 10 por ciento para cubrir 

cualquier eventualidad" (1). En La práctica esta "¿Lexibilidad” significó un au- 

mento en La producción diaria hasta 2 750 000 barriles. Otras metas eran elevan la 

capacidad de refinación de 865 000 a 1 670 000 barniles díanios en 1982 y aumentar 

La capacidad de producción de petroquímicos básicos de 5.2 a 18.6 millones de tone 

Ladas para ese año. 

En cuanto a La refinación de petróleo crudo, el cuadro 4.1 muestra cómo ha 

evolucionado sta a partir de 1977 hasta 1980. Así, en ese último año, PEMEX neginó 

un total de 1 148 900 barriles en promedio diariamente, situándose todavía Lejos 

de La meta del programa. Por su parte, el proceso de gas natural aloanzó 2 941,2
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= 
millones de pies cúbicos diarios, también Lejos de La meta prevista para 1982, 

y en Lo que se refiere a La olaboración de petroquínicos básicos, en 1980 La 

producción anual Llegó solamente a 7.2 millones de toneladas, 11.4 millones por 

debajo de La meta planeada para 1982. Como puede verse, el apresuramiento de Las 

metas de producción de hidrocarburos originalmente previstas para 1982 - con La 

elevación de 1.1 a 1.5 millones de barriles diarios destinados a la exportación 

no implicó también un apuesuramiento en Las metas de producción de neginados, pro- 

ceso de gas natural o producción de petroquímicos, debido quizá a Los Largos plazos 

de maduracís idos pon Las 4 iones en estas actividades. Sin embargo, 

también puede pensarse que Las necesidades crecientes de divisas del país y la favo 

able situación en el mercado petrolero mundial entre 1977 y 1980, pudióxon haber 

ng Luido en La administración actual para que indujera a PEMEX a concentrarse espe- 

cialmente en La extracción y exportación de crudos, aún a costa de un ciento nelati- 

vo descuido de otras áreas. Esta presunción se neguenza sd consideramos que al final 

de 1980 La institución había ejercido ya casi en su totalidad el programa de ¿nver- 

¿tones previsto para el sexenio. 

Esectivamente, entre 1977 y 1980 PEMEX invirtió, según Las cifras oficiales 

de La empresa, un total de 302 $85 millones de pesos, divididos en la s4- 

guiente forma: 34 917 millones en 1977 que representaron un 46 pon ciento de án- 

cremento en relación a La inversión realizada en 1976; 62 703 millones en 1978 equiva 

Lentes a un 76 por ciento de incremento con nespecto a 1977; 83 472 millones de pe- 

308 en 1979 que significaron un incremento del 33 por ciento en relación al año 

anterton; y 121 800 millones de pesos en 1980, o sea, un incremento de 68.5 pon 

ciento con respecto a 1979. El programa sexenal contemplaba una inversión total de 

310 000 millones de pesos. Aunque esta inversión se cubrirta hasta 1982, en virtud 

de que La meta de producción se adelantó para 1980 y se elevó en 500 000 barriles en 
ese año, puede pensarse que también se adelantaron Los programas de inversión, pre- 

vistos intccalmente. Ahora bien, sé se considera el aumento registrado en Los cos- 
tos puede sugerirse que alcanzar La nueva meta de producción pudo hacense en base



a una concentración de La inversión en esta ánea, Esta hipótesis se reguerza sé 

observamos que Los principales incrementos anuales de La inversión se produjeron 

en 1978, cuando alcanzó 76 por ciento más en relación a 1977, y en 1980,cuando 

negistró 66.5 pon ciento más con respecto a 1979, que fueron Los años en que se 

introdujeron cambios en Las metas de producción de hidrocarburos previstas origi_ 
nalmente (vtase cuadro 4.2), 

En Lo que toca a la productividad, en su informe anual del 18 de mar- 

zo de 1981, el Dinecton Genenal de PEMEX afirmó que "En 1976, La producción por 

hombre ocupado era de 14.9 barítes por trabajador, y en 1980 es de 26.1, Lo que 

representa wr incremento de productividad de 75 por ciento" [1 ). Resulta difé- 

cil afirmar con certidumbre que La productividad de PEMEX ha aunentado o nó en 

Los últimos años en base a este razonamiento. Como señala Del Villar, el núnerno 

de barriles producidos por trabajador no resulta un buen indicador de La producti- 
  

vidad de una empresa petrolera, pues este £ndice puede depender más de otros fac- 

Aones, tales como La riqueza de un yacimiento o de la energía natural con que se 

cuente para hacer fluir el crudo de un pozo petrolero y de La forma en que se apro- 

vecha esta v:ergía por La política productora. Incluso, afirma este cuton, "... un 

  

uso ineficiente de La misma Llevaría a aumentar La producción a conto plazo, pero 

con costos incuantificables a mediano y Larzo plazo por el crudo que se haga 

económicamente imposible de extraer” [ 2). 

Como indicador, quizá más confiable, podría ser el total demetros pergo. 

nados por La crpresa tomando en cuenta Los equipos de pergoración con Los que cuen 

xa. En 1977 ¿2 pergonó un total de 958 000 metros con 170 equipos, Lo que dá un 

  

promedio de 3 £35.2 metros por equipo, mientras que en 1980 se pegoró un total de 

1 251 320 mexzos con 215 equipos, Lo que equivale a un promedio de 5 820 metros 

  por equipo. Estas cífras nevelartan un aumento de La productividad de tan sólo 3.2
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por ciento en el perntodo (3). Salta a la vista que aumentos sustantivos en La 

productividad de La emepresa permitintan obtener beneficios mayores en La comercia 

Lización de sus productos. El problema reside en que en La medida en que se £ien- 

da a depender más de Los ingresos de as divisas petroleras, sin aumentos paralelos 

a mayores en la productividad de La industria, serán mayores Las presiones para au- 

mentar La producción. 

También en su informe del 18 de marzo de 1981, el Director General de 

PEMEX apuntó que mientras que en 1976 Los gastos de operación representaron el 54 

por ciento del total de Los "ingresos por venta", en 1980 esta proporción se nedu- 

jo al 31 por ciento (4). Este argumento Lampoco es necesariamente una muestra de 

aumentos en La productividad, ya que más bien ese descenso en Los gastos de opera 

ción como proporción de Los ingresos por venta, debe atribuirse a que entre 1976 

y 1980 Los ingresos por ventas al exterior se han multiplicado por diez, como ne- 

sultado de La nueva política petrolera, a precios mucho mayores que Los precios 

que prevalecen intemamente. 

En Lo que toca al comercio extorion de PEMEX, el cuadro 4.3 da cuenta de 

cómo se ha evolucionado éste entre 1977 y 1980. En El se apuntan las variaciones por 

centuales con respecto al año inmediato anterior y se refiere solamente a Las expor 

taciones e importaciones de productos petrolíferos y petroquímicos que La empresa 

realizó en el pertodo. 

Sí atendemos al saldo de estas transacciones, se observa que en 1977 

Este arrojó un superávit por 847.4 millones de dólares Lo que nepresentó un inone 

mento con respecto a 1976 de 320.7 por ciento; para 1978 casé se duplica este su 

perávit al sumar 1 581.7 millones de dólares con un incremento de 86.7 por ciento 

con respecto a 1977; en 1979 más que se duplica y alcanza 3.443,3 millones de dóla 

nes incrementándose en 128 por ciento en relación a 1978, y en 1980 totaLiza 9 363.0
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millones de dólanes, con un incremento de 180 por ciento con respecto a 1979, La 

importancia de estas cifras radica en que, más que Los volúmenes de exportación, 

son ottas Las que tienen el úmpacto principal sobre La balanza de pagos. Sé se su 

man Los cuatro años del pertodo, puede verse que, en total, Las exportaciones de 

PEMEX totalizanon 17 353.2 millones de dólares, en tanto que Las importaciones alean 

zaron 1 891.7 millones de dótares, Lo que arrojó unsaldo favorable porn 15 508.4 millo- 

nos de dólares. Esta cantidad es muy sanitar a La suna dol déficit en La balanza de 

mercancías y servicios que se ha negistrado entre 1977 y 1980: 15 342.1 millones de 

dólares [véase cuadro 4.6 ) . Esto puede ságnigcoar que Los beneficios netos que eL 

superávit en Las transacciones petroleras pudieron haber producido, han tendido a 

ménimizarse, en buena medida, por La ampliación del déficit comercial en otros sec- 

tones de La econonta, aunque también sén ese superávit Las importaciones que se han 

realizado en el pertodo, indispensables muchas, otros nó, para mantener alta la ta- 

sa de crecimiento de La economía, no hubieran podido realizarse. 

Una segunda observación tiene que ver con la composición del seperávit 

petrolero, el cual es resultado únicamente de Las exportaciones de productos pe- 

tnolígenos. En efecto, el saldo de La balanza de productos petroquónicos ha sado 

negativo en Los últimos cuatro años y ha tendido a ampliarse progresivamente. Asi, 

en 1977 el valor de Las importaciones de productos petroquímicos sumó 163.5 milto- 

nos de dólares, mientras que Las exportaciones de este rubro sumaron sólo 3.4 muLlo- 

nes de dólares, por Lo que resultó un déficit de 160.1 millones de dólares. En 1980 

se importanon productos petroquímicos por un valor de 522.8 millones de dóLanes y 

se exportó por un valor de 120.5 mitlones de dólares, con Lo que ol deficit sunó 

402.3 mi£lones. Sunados Los cuatro años del pertodo el deficit alcanzó 865.2 

millones de dólares | 5). La ampliación del déficit en La balanza de productos 

petroquímicos, es otro factor que apoya La hipótesis de que hasta fines de 1980 

se había presentado un rezago en La producción de estos bienes debido, en parte, 

a una concentración de La inversión en la extracción de crudo.



Una de Las políticas que más han incidido en Las finanzas y adninistra- 

ción de PEMEX en Los Gltinos cuatro años, ha sido La que norma Los precios internos 

de sus productos. Efectivamente, mantenen bajos Los precios interacionales -parece 

haberse convertido en una piedra inamovible de La nueva política petrolera. Aunque 

en el Programa de Energía se aúna a este respecto que el objetivo es alcanzar 

1... aL 70 pon ciento de Los precios externos de referencia de Los combustibles én- 

dustriales y del diesel y a eliminan prácticamente La brecha en el resto de Los 

productos petrolíferos en el lapso de un decenio", [ 6) hasta hora no e ha tomado 

La decisión política necesaría para avanzar por ese canino. Más aún, Los indicadores 

señalan Lo contrario. Así, en noviembre de 1980, López Portillo agéró que Los pre- 

cios de Las gasolinas no subintan de precio, como un medio de controlan La inflación 

7). Sin embargo, esta política resulta en fuentes presiones para elevar La produc 

ción y exportación de hidrocarburos en La medida en que obliga a PEMEX a buscar ne- 

cunsos financieros para su operación en el exterior, adenás que alienta un consumo 

interno sumamente dispendioso. 

Resulta bastante ¿Lustrativo sobre este punto, observar que mientras que 

Los ingresos por exportaciones de hidrocanburos fueron en 1980 de 227 600 millones 

de pesos, con un promedio de exportación de 827 000 barriles dianios, el valor de 

Las ventas ¿ntornas fue de apenas 95 400 millones de pesos con un consumo de alrede- 

don de 1 109 000 barriles diarios. Los bajísimos precios de venta internos inducen 

un consumo elevado que en 1980 hizo que, en volánen, Las ventas de productos petro- 

Ligeros aumentaran 10.3 pon ciento, y Las petroquímicas 22.1 por ciento, tasas muy 

superiores a Las del crecimiento del PIB que gue de alrededor de $ por ciento (8). 

Según el Secretario de Patrimonio y Fomento Industrial, PEMEX otorgaría "subsidios 

a La población” -vía gasolina, diesel, gas y combustóleo- pon 250 000 miLlones de 

pesos en 1981. Para tener una ¿dea mejor de Lo que esta cifra signigica considónese 

que Los pasivos totales de La empresa en diciembre de 1980, según esta misma fuente, 

ascendían a 367 900 millones de pesos [ 9 ). El cuadro 4 muestra La evolución del
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valor de Las ventas totales internas entre 1977 y 1980 y de algunos productos 

petrolíferos y petroquínicos seleccionados. Cabe señalar que en el pertodo eL 

valor de Las ventas internas no alcanza ni siquiera a duplicarse. 

La afirmación de que la política interna de precios ha incidido se- 

riamente sobre Las finanzas de La empresa y que ha obligado a Esta a recumir 

en forma creciente en tówinos absolutos a Los créditos, principalmente exteros, 

encuentra sustento 54 se observa que entre 1977 y 1980, Los financiamientos con- 

tribuyeron en promedio, con el 28.25 por ciento de Los ingresos totales de La insti 

tución, segán las cignas oficiales de PEMEX. De un total de 287 595 millones de 

pesos que La empresa ha recibido pon concpeto de créditos, aproximadamente el 80 

por ciento - 229 854 millones - han provenido de fuentes externas | véase el cua- 

dro 7 del capítulo 111) .Tan grave ha sido el detertono de Los precios internos de 

venta que, 34 se toma al pertodo 1977-1980 en su conjunto, Los ingresos de PEMEX 

por concpeto de financiamientos superan en 9 280 millones de pesos a Los ¿ngresos 

provenientes de Las ventas interiores (véase cuadro 4.5), 

En su informe del 18 de marzo de 1978, el Director General de PEMEX 

agúnmó: 

"con gran satisfacción podenos decir que, al final del sexenio 
habremos neducido el adeudo total de La ír ción en 20 000 
millones de pesos; es decir, que en 1976 debíamos. 54 000 mitto 
nes y en 1982 deberemos 34 000 millones de pesos " [ 10). = 

Indudablemente que sé se tomara La decisión política de reducir sensi- 

blemente La deuda de PEMEX, especialmente La externa, esto se podría hacer en un 

lapso realtivamente corto de 4 o 5 meses, pero destinando La totalidad de Los án- 

gresos provenientes por exportación a este fin. Evidentemente este camino no resul- 

tanta práctico ni recomendable. Sin embargo, el problema se complica sí observamos 

La alta dependencia que el sector público ha desarnollado hacía Los ingresos petro-
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Leros. Basta señalar que en 1980 Los impuestos a Las exportaciones de PEMEX ség- 

nificaron el 29.2 por ciento de Los ingresos tributarios del gobierno federal (11). 

Aunque previsiblemente Los ingresos futiros por exportación pueden coadyubar a 

reducir La deuda externa de La industria petrolera, hacía fines de 1980 entre Los 

costos para alcanzar La producción de hidrocarburos decidida por La actual adminis 

Anación debe contarse la casí cuadruplicación de La deuda de La empresa. En egec- 

lo, según nuestras estimaciones La deuda total de PEMEX alcanzaba alrededor de 

49 000 millones de pesos en 1976, mientras que en decciombre de 1980 se situó en 

alrededor de 193 000 millones de pesos. En virtud de que en Las memorias de Labo- 

nes de la institución, al referirse a la Liquidación del pasivo no se distingue 

entre extermo e interno, no nesultó posible caloular Los montos actuales de La 

deuda exterma e interna por separado | 12). 

Por Lo antenion, resulta difícil creer que efectivamente PEMEX Logra 

x4 neducir su deuda sensiblemente para 1982, máxime 54 se considera La baja en 

Los precios internacionales del petróleo ocurrida en junio de 1981. Esta baja 

de Los precios internacionales, que entre otras cosas motivó La salida del in- 

gentero Jorge Díaz Serrano de La Dirección General de PEMEX (13), redujo en 4 yó 

dólares Los precios de exportación del crudo mexicano, al venderse ahora a 28.50 

dólares el barril denominado "Maya" (su precio anterior ena de 34.50 dólares) y 

34 dólares ol barril denominado "Itsmo" [que se vendía a 38 dólares) (14). Inclu 

50 esta baja repentina del precio internacional del crudo ocasionó problemas de 

Liquidéz a conto plazo a La empresa (15). 

Según estimaciones oficintes de La actual administración, para 1981 

se esporaba que PEMEX contribuyena a Los ingresos tributarios del gobierno fede- 

ral con más de 300 000 millones de pesos y captara divisas por eznea de 20 000 

millones de dólares | 16 ). A La Luz de Las circunstancias actuales del mercado
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petrolero mundial nesutta posible agúrmar que la pérdida de divisas pon La 

baja del precio del crudo será seguramente cubierta por una ampliación de Las 

exportaciones del mismo, pues todavía no se alcanzaba La "plataforma" de expor 

tación de 1.5 millones de barriles diarios. 

En nesmen, La industria petrolera nacionalizada confronta proble- 

mas financieros, algunos de Los cuales, como el crecimiento exponencial de su 

deuda, son producto del acelerado crecuniento de Los últimos años y otros que 

Le son impuestos desde Suera, como La baja captación de ingresos por concepto 

de Las ventas ¿ntermas, producto de La política de subsidios que se practica 

en este sentido desde La década de Los cuarentas. Además, PEMEX enfrenta proble- 

mas de baja productividad, factor que puede Liganse en parte a Las actividades 

e influencia de un poderoso sindicato que no se ha distinguido por su honesti- 

dad [ 17 ). El rezago en la producción de productos petroquímicos básicos y el 

deficit creciente en La balanza comercial de este tipo de bienes es también un 

elemento preocupante en el anterior de La industria. Por último, el netroceso o 

e£ estancamiento de Los precios internacionales del crudo y Las consecuencias 

que una caída aún mayor puede traer en tOrminos de rentabilidad de explotación 

de Los hidrocarburos, se convierte en uno de Los problemas principales a Los que 

PEMEX deberá hacer frente en el conto y mediano plazos. 

Por otra parte, la baja de precios internacionales del crudo, confir- 

mó La importancia que La indusinca petrolera ha tomado dentro del funcionamiento 

de La economía del país en Los últimos años. Sobre todo, se ha reforzado un inten- 

30 debate dentro y fuera del gobicrmo sobre sé La economía mexicana se esta "petro- 

Lizando", con lo qeu se desea recalcar que La economía ha comenzado a depender 

excesivamente de La marcha de La industria petrolera. Es necesario señalar el impac
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lo que Las actividades de PEMEX han tenido sobre La economía para medir 

su "potrolización”. 

e) ¿"Petrolización”? el ampacto de algunas de Las actividades de PEMEX ¿obre 

La economía. 

A diferencia de La mayoría de Los patses exportadores de petróleo, en 

México La producción y exportación acelerada de hidrocarburos "... se ubica como 

un requeróniento del desarollo industrial” y no al revés en donde el desarollo 

industrial ha derivado del auge petrolero. Esta diferencia entre México y otros 

patses exportadores de petróleo resulta fundamental para ubicar y evaluar el nivel 

de "petrolización” que ha aleanzado La economía en fechas recientes (18). De 

hecho, el grado de desarrollo alcanzado por La economía mexicana, relativamente 

industrializada, ha sado uno de Los argumentos cruciales para defender La nueva 

política petrolera. En base a ese relativo grado mayon de desamollo se ha afírma 

do que México cuenta con mejores posibilidades de invertir productivamente Las di- 

visas generadas por La explotación y exportación de petróleo, sin que ello Llegue 

a representar una preeminencia absoluta de La industria petrolera sobre el resto 

de La economía [ 19 ). 

La expansión acelerada de La producción y exportación. de hidrocarburos 

ha tenido sus efectos principales, aunque puede señalarse que ha influido sobre 

Acdos Los campos de La economía nacional, sobre La composición y el crecimiento 

del PIB; La balanza de pagos y Los ingresos y el gasto gubernamentales. Adicional 

mente, como egectos derivados, ha tenido un impacto ¿obre La creación de nuevos 

empleos ya sea directa o indircotamente; La industnia de La construcción y de bie 

nes de capital y otros ramos — de La producción manufacturera. 

En Lo que respecta al PIB, en un documento de publicación reciente del
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gobicino mexicano se afirma que "No ¿e 0s£4 petrolizando La economía. La pro- 

ducción de petróleo contribuye sólo con alrededor del 7 por ciento del PIB, en 

anto que en algunos países monoexportadores, dicha participación alcanza más 

del 60 por ciento de su producción total" (20) En efecto, esta proporción es 

reducida, Sin embargo, resulta importante señalar que al referuos a ségnos 

de petrolización de La economía por La participación que la industria petrolera 

ha alcanzado en La composición del PIB, debe tomarse en cuenta no sólo La pro- 

porción actual, sino el aumento que ha registrado en Los últimos años, su ore- 

cimiento anual y a Las perspectivas a corto y mediano plazo. 

Así, tenemos que mientras que en 1973 La participación del sector pe- 

Hnolero en el PIB del sector industrial alcanzaba 12.5 por ctento, en 1980 dicha 

participación Llegó al 17.9 pon ciento. En cuanto al PIB de toda La economía, en 

1973 La ¿ndustráa petrolera participó con eL (6-3)p0x ciento, mentras que en 1980 

alcanzó (De ciento. Se caleula que para 1982 Esta última proporción Llegará 

al 10 por ciento. EL PIB del sector petrolero - incluyendo petroquinica básica- re- 

gistaó un crecimiento anual promedio de 13.7 pon ciento entre 1974 y 1980, que 

resultó muy superior al de 7.2 por ciento del secton industrial en el mismo perto- 

do y de 5.4 por ciento de La economía en su conjunto (21). Esta dinámica de crecí- 

miento ha sado producto de una tasa de inversión fija bruta anual promedio de 20.9 

pon acento en ¿éxminos neates entre 1974 y 1980, casí el £riple de La del nesto de 
  

La economía -7.7 por ciento- y eL doble de La del sector público, 9.9 pon ciento 

7l22), Estas cifras ofrecen una base más sÓLida para evaluar el grado de "petroliza- 

ción" de La economía mexicana 54 consaderamos como indicador su participación y 

dinámica al interior del PIB. Como se puede aprecian, en sícte años La industria 
petrolera ha aumentado en 5.4 puntos su participación dentro del PIB industrial y 

en 2.7 puntos en el PIB de La economía en su cojunto.



En rigor, 54 atendemos a esas cifras, actualnente no puede agumarse 

que La economía mexicana se haya petroLizado, sobre todo 54 se Le compara con o- 

tros patses exportadores de petróleo. No obstante, aunque no se prevee una parti 

cipación del sector petrolero mayor al 10 por ciento del PIB en 1982, el problema 

consiste en que en La medida en que Las manufacturas producidas ¿internamente no 

resulten competitivas en el mercado ¿ntermacional, y La consiguiente baja de Las 

exportaciones manufactureras perdure, esta situación se convierte en una fuente pre 

sión para elevar la producción y exportación de hidrocarburos después de ese año, 

concentrando en esta tarea mayores recursos de inversión que podrían sen dedicados 

a otras dneas. De sen ese el caso, inevitablemente La participación del sector pe- 

Arolero dentro del PIB aumentaría constantemente. 

El secton petrolero ha sádo La actividad productiva más dinámica de La 

econonta en Los úLturos años, seguado de La industria de la consímeción y Los ser 
vicios, Áunque este proceso Se explica en gran parte por La nueva POLCRICa POnote- 

na y el prograna acelerado de producción de hidrocarburos, en La medida en que Este 
no se ha acoptado a Las posibilidades de expansión de otras áreas de La economía, 

dado en Las disenenciales de crecimiento, se han minimizado Los egectos mut- 
tiplicadones de su actividad. Adenda, parece que una vez encendido ese alto dinamis- 
mo en La andustria, Lo que ha motivado fuentes presiones financieras en su interior, 

va resultando digtcit detener esa inercia y dinámica ¿ntermas que parecen empujanta 
a mayores niveles de producción y exportación de petróleo 123). 

Puede decínse que uno de Los egectos más amportantes de Las actividades 

de PEMEX en Los Gltimos años, particularmente después de 1977, ha sido sobre La 

balanza de pagos. Este efecto, entre ese año y 1980, eL valor de Las exportaciones 

de La institución aumentó en 30 por ciento del total de Los ingresos de divisas, 

al pasar de 12.2 por ciento en 1977 a 42.0 por ciento en 1980. Cabe señalar que en 

1975, año en que se nestableció el superávit en La balanza comercial petrolera, Los
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ingresos de divisas por exportaciones de PEMEX sólo representaban el 6.7 por cien- 

o del total (véase cuadro 6). Si se consideran Las exportaciones de La industria 

petrolera únicamente dentro de Las exportaciones de mercancías, excluyendo a Los 

de servicios, el incremento ha sido mucho mayor. Ast, mientras que en 1975 Estas 

representaban el 14.8 por ciento, para 1977 se olevaron al 23.2 pon ciento; para 

1975 Llegaron a 29.4 pon ciento; en 1979 45,3 por ciento, y en 1980 a 67.8 por cien 

to (véase cuadro 9 del capítulo 111). Este incremento vertiginoso, como se ha vis- 

to, tiene sus natces no sólo en La aceleración del programa de exportaciones de 

hidrocarburos, sano también en una relativa disminución de Las exportaciones de 

manufacturas . 

Pon Lo que se regiene a Las importaciones de PEMEX, como proporción 

del total de mercancias importadas, y referidas únicamente a bienes petrolíferos 

y petroquímicos necesarios para el abastecimiento del mercado interno, se observa 

un rola£ivo estancamiento en alrededor de 2.3 por ciento entre 1977 y 1980. Sin 

embargo, a pesar de Las metas programadas en diciembre de 1976 5e aprecia una con- 

Hínua alza en el valor de estas importaciones, Las que pasan de 217.6 millones de 

dólares en 1977 a 765.9 millones de dólares en 1980, es decir, casi se cuadrupli- 

caron en el pertodo, debido básicamente, como se vió en el inciso antenior, a Las 

importaciones de productos petroquímicos (utase cuadro 6). El superávit de La balan 

za comercial petrolera pasa de 206 millones de dólares en 1976, a 9 636 millones de 

dótanes en 1980, o sea, un incremento de 9 430 millones de dólares, Sumados Los cua- 

tro años del período, el superávit alcanzó 15 607.5 millones de dólares según el sí 

guiente cuadro:
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Cuadro 4. 7. Superávit en La balanza comercial petrotera 

1976 - 1980 

1976 1977 1978 1979 1980 Totales 

Exportaciones 436.0 1 025.0 1 829.8 3 986.5 10 401.9 
de PEMEX 

Importaciones 230.0 217.6 318.0 540.2 765.9 
de PEMEX 

206 807.4 1 511.8 3466.35 9.636.015 607.5 

uente: Petróleos Mexicanos, Memorta de Labores, (varios años). Las cifras de totales son 
estimaciones propias . 

Sin embargo, este superávit, que es muy similar a La suna de Los déficit registra- 

dos entre 1977 y 1980 en La balanza de mercancias y servicios [15 342.1 millones de 

dólares), resulta total de me 

xealizada sóto en 1980 y que alcanzó 18 572.2 millones de dólares. Como puede verse, 

ingerion a la ú 1 

en el cuadro 6, al no resultar suficiente La exportación de hidrocarburos para nive- 

Zar La balanza de pagos, ha comespondido a La cuenta de capital (exéditos extermos 

e dnversá jonas) conan el desequilibril en La balanza 

de mercancías y servicios. Su crecimiento demuestra plenamente el aval que Las ne- 

servas de hidrocarburos pueden haber significado en el restablecimiento del exédito 

internacional para el pats a partin de 1978. As£, mientras que en 1976, La cuenta 

de capital señala un superávit de 5 202.0 millones de dólares, en 1977 Este se re- 
duce a menos de La mitad y alcanza sólo 2 228.6 millones de dólares, para postorior- 

mente volverse a elevar aceleradamente, igual que Las reservas probadas de hidrocar- 

buros: 3 223,8 millones de dólanes en 1978, 4 332.3 millones en 1979 y 8 541.3 mi- 

££ones de dólares en 1980.



Por Lo anterton, puede agírmarse que 5£ existe ahora una Suerte proo- 

minencía de La industria petrolera sobre el comercio exterior del país, fundamen- 

talmente sobre Las exportaciones de mercancías, Puede señalarse asemismo que de con 

tinuar esta tendencia dificilmente será posible que Las exportaciones de hudrocar- 

buros "... no sobrepasen el 50 por ciento de Los ingresos comáientes de divisas", 

según se afiima en el Programa de Energía, seguramente para evitar caer en Lo que 

convencionalmente se denomina La "monoexportación” (24). Pana este fin y en pre- 

vención de que Las exportaciones petroleras deban aumentarse constantenente hasta 

5u prematuro agotamiento, el mismo documento ogicial señala que deberá adoptarse 

". una política económica orientada a fortalecer a La industria y a recuperar del 

estancamiento a La agricultura” (25). 

Otro efecto importante que el acelerado crecimiento de La industria pe- 

Arolera ha tenido sobre La economía, tiene que ver con su contribución a Los ingre 

505 Aributanios de La federación. El cuadro 7 muestra cómo ha evolucionado esta 

contribución y el enorme crecimiento que ha registrado: 

Cuadro 4.8. Contribución de PEMEX a Los ingresos tributarios 

de La federación, 1977-1980. 

(miles de millones de pesos) 

  

  

Gobierno PEMEX Participación porcentual 
Federal ingresos — impuestos 3/1 3/2 

totales totales 

1 2 3 

1977 228.9 76.7 18.9 8.3 24.6 

1978 302.2 100.5 27.2 9.0 27.1 

1979 382.9 166.0 48.2 12.6 29.0 

1980 575.8 335.6 168.1 29.2 50.1
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Fuente: Petableos Mexicanos, Unidad Fescal. Tomado de "México y el mercado Inter 
nacional del petróleo" en Energéticos, años, No. 6, México, junio 1981, 
p. 30. 

Como se puede observar, Los impuestos totales pagados por PEMEX al 

gobierno federal pasaron de 18.9 miles de millones de pesos en 1977, o sea el 

$.3 pon ciento de Los ingresos tributarios, a 168.1 miles de millones de pesos, 

con Lo que alcanzaron a representar el 29.2 pon ciento del total de Los ingre- 

305 tributarios de La federación. De esta última cigra, el 82.5 pon ciento estu- 

vo constitutda por impuestos a La exportación: 138.7 miles de millones de pesos. 

Para 1981, se calculaba que PEMEX contribuirta con el 33.3 por ciento de Los 

ingresos tributarios [307.7 de 925.0 miles de millones de pesos) de Los cuales 

eL $8.5 por ciento se constituinta con ingresos a La exportación [272.2 miles 

de millones de pesos ) [ 26). 

Entre Los peligros que Del Villar advertía en 1978 acerca de un uso 

ineficiente de Las divisas petroleras anotaba que el petróleo "... puede relajar 

La disciplina fiscal" (27). En este sentido, Las cigras anteriores muestran una 

tendencia acentuada del sector público a depender progresivamente más de Los 

ingresos que Las divisas petroleras proporcionan; sobre todo sé se considera que 

casi el 90 por ciento de Los impuestos pagados por PEMEX provienen de sus expor- 

taciones. Por otro Lado, aunque La captación tributaria proveniente de Los ingre- 

s0s de La población ha aumentado constantemente desde 1977, este proceso no se ha 

debido a una distribución más equitativa de La canga entre Los sectones de La po- 

blación, sáno que, según el CIDE: 

"la política fiscal ha alítado a Los ¿ngresos del captat de 
Los egeotos de La inflació ampligicadora de La capa 
dad de enpación bsrent. Los Engnesos deL sabajo PoR eL Sole



trario, han debido sopontar una crecinete carga fiscal al 
pasar a tramos de imposición supertones Los sueldos y sala 
ríos que están por encima del mínimo Legal” (27). = 

De esta manera, el petróleo parece que ha desempeñado hasta ohora el 

papel de un egicaz sustituto de las funciones que La política tributaria de ¿ngre 

sos del sector público debiera satisfacer. No está por denás señalar que La polt- 

tica de subsadios que Las empresas públicas otorgan a la economía, claramente ejem 

plificada por PENEX, aumentan sertamente La presión para elevar La producción y 

exportación de hidrocarburos, acentuando así Los signos "petrolizantes” de La 

economía” 

Ahora bien, también para medir el nivel de petrolización de La econo- 

mía, un indicado Atil puede ser revisan La participación porcentual de Los ingre 

308 y gastos de PEMEX dentro del sector paraestatal y el sector público consolida 

do. En el cuadro 9 ¿e da cuenta de estas participaciones y su evolución en Los ál 

Zúnos cuatro años. En 1977 Los ingresos de La empresa fueron el 42.7 por ciento 

del total de Los ingnesos del sector paraestatal y el 24.1 pon ciento del total 

de Los ingresos del secton público consolidado*. Para 1980, su participación se 

había elevado a 63.3 por ciento del sector paraestatal, casí Las dos terceras par- 
es, y el 38.3 por ciento del sector público, más de La tercera parte. Por Lo que 

se refiere a Los gastos, en 1977 Los egresos de PEMEX representaban el 39.0 pon 

ciento del sector paraestatal y el 20.4 por ciento del sector público consolidado. 

En 1980 su participación también se había elevado y alcanzaban el 56.7 por ciento 

de Los gastos del sector paracstatal y 33.3 por ciento del sector público consoli- 

* Incluye gobierno federal y sector paraestatal.
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dado. Estas cigras muestran claramente La importancia creciente de PEMEX dentro 

de Las finanzas del Estado. En este sentido, una vez más Lo que ¿mporta conocer 

es sí el crecimiento de La institución podrá ser modulado a in de evitar una cre- 

ciente dependencia y petrolización, sino de La economía en general, 54 el secton 

público y en particular del sector paraestatal. 

En Lo que se regiene al ámpacto que las actividades de La industria 

petrolera pueda haber tenido sobre el empleo, debe diferenciarse entre Los empleos 

dinectos y Los indirectos. Entre Las primeras sólo quedarían comprendidos aquellos 

que La industria petrolera ha creado para su operación o que se han generado por el 

desarollo de La industria en otras namas, básicamente de La industria de La cons- 

Hrucción y La productora de bienes de capital. Entre Los segundos, quedarían inclué 

dos Los puestos de trabajo que se han desarrollado en algunas ramas industriates 

"... como Las caracterizadas por ser altamente intensivas en el uso energético... 

Las industrias del cemento y del vidrio, La de fertilizantes, La siderúrgica, eto...” 

(28). 

Desafortunadamente, ni en Las memorias de Labores de La institución, 

ni en Los Informes del Dinector General, encontramos alguna referencia al núnero 

de trabajadores que Laboran en La institución, pero un cálculo aproximado situa- 

ría esta cigna en alrededor de cien mil trabajadores (29), sin que se haya podido 

determinar el crecimiento en Los últimos cuatro años. Ahora bien, en su ¿nforme 

del 18 de marzo de 1981, el Director General de PEMEX afirmó que "La industuia 

de La construcción al servicio de PEMEX Llegó a un mínimo de 20 mil obreros a fi 

nes de 1976, y en la actualidad se ocupan más de cien mit” (30). Aunque no hay 

$orma de comprobar La veracidad de esta agirmación, en virtud del programa acelera- 

do de producción esa cigra no resultaría exagerada. Sin embargo, puede agurmarse 

que al sen La industria petrolera más bien una actividad intensiva en capital y 

no en trabajo, Los empleos dinectos que pueda generar no serán tan áreñdos “qe *



coadyuben significativanente a reducir el problema del desempleo, Inolu- 

30 puede decirse Lo mismo de Los empleos generados indirectamente en o- 

2nas industrias, que como Las señaladas, tampoco son intensivas en el 

uso de mano de obra. En este sentido, s£ resulta preocupante que exista 

una concentración importante de recursos financieros en esta actividad, 

pues ello necesariamente ocurre en detrimento de otras actividades, a- 

gricultura, industria manufacturera, que £ienen mayor capacidad de gene- 

nación de empleos. 

Por último, y quizá como una prueba de que de- 

bido a La aceleración del programa de producción muchos de sus potencia _ 

Los beneficios se minimizaron, debe apuntarse que, segán el propio Direc 

on de PEMEX "En el perntodo 1976-1980, Petróleos Mexicanos concertó en for 

ma directa con La industria de bienes de capital La inversión en el pals 

de (sóLo) 30.000 millones de pesos, Lo que trajo consigo La generación de 

33,000 empleos directos" (31). Como se puede observar, esta cantidad nepre- 

senta tan sólo e£ 10 por ciento de La inversión realizada por La empresa en- 

Ane 1977 y 1980. Puede sugerinse que sí Los planes previstos de refinación 

y producción de petroquímicos se hubiesen seguido sin presentarse una con- 

centración en La producción de hidrocarburos, posiblemente esa cantidad ha- 

brta sido mayor.
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d) Posibilidades y Lúmitos del po 

EL panorama presentado conduce a evaluar cuáles son las posibá 

Lídades y cuáles Los Límites del petróleo como palanca de un crecimiento 

económico futuro, que incluya en sus beneficios a Las capas mayoritarias de 

La población y disminuya La dependencia exterma del aparato de producción, 

evidenciada por el creciente déficit en la balanza comercial a pesar de La 

elevación exponencial de Las exportaciones petroleras . 

En este sentido, pueden identificarse tres áneas básicas de La 

economía, aunque muy ¿nterrelacionadas, sobre Las cuales La explotación de 

petróleo y específicamente su exportación pueden influir sensiblemente: La 

primera de elas sería, según se ha visto, su papel como factor de equilibrio 

dentro de La balanza comercial; La segunda está dada pon el acceso a Las mer- 

cados internacionales de capital tanto como extensas resulten Las reservas 

de hidrocarburos o bien, el petróleo mantenga su carteter estratégico y su 

rentabilidad económica; La tercera tiene que ver con su capacidad para aunen 

tar sensiblemente Los ingresos públicos, permitiendo un mayor nivel de gasto 

del sector, y canalizando recursos a otras áreas de La economía. 

EL análisis efectuado permite afirmar que el petróleo puede coad- 

yubar ampliamente a nivelar La cuenta corriente de La balanza de pagos por 

medio de su exportación; pero hasta ahora no ha sido suficiente para romper 

Lo que Villarreal denomina como La "brecha histórica" al crecimiento del pats; 

La escacéz de divisas, necesarías para financiar Las importaciones que La eco- 

nomía requiere y que obligan a recurrir al endeudamiento con el exterton en 

forma creciente y a Las inversiones extranjeras [ 32).
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AL ponerse en marcha en 1977 La nueva política petrolera, La ma- 

yorta de Los analistas se mostraban de acuerdo en que Las divisas petroleras 

podrían traer como consecuencia a mediano plazo el equilibrio en La cuenta 

coriente de La balanza de pagos, perdido, como se vag desde 1955, ¿ncluso 

reduciendo sustancialmente o cLiminando Los créditos internacionales [ 33). 

La plataforma de exportación de 1.1 millones de barriles diarios para 1982 ser 

vía de base para agúrmar esa presunción. San embargo, a pesar de que Los án- 

gresos de divisas en 1980 superaron Las expectativas más optimistas | 34), 

debido a que Las metas de exportación se adelantaron casi dos años y a Los 

ncrementos en Los precios internacionales del petróleo ocwwridos en 1979 y 

1980; Las exportaciones de PEMEX en ese año, que se incrementaron en alredo- 

dor de 160 por ciento con respecto a 1979, alcanzaron solamente para cubrir 

un poco más de La mitad de Las importaciones de mercancías, mismas que tota- 

Lizaron 18.5 mil millones de dólares (55 por ccento más que en 1979) mientras 

que Las primeras sumaron 10.4 mil millones de dólares [ véase cuadro4.6) .Pro- 

bablomente, debido a La olevación exponencial de Las importaciones que ha 

venido ocurriendo desde 1979, cs que La administración actual ha señalado que 

Los créditos di conal! ¿ siendo ¿os para 

el ahorro intermo | 35). Por esta nazón, resulta diflcil afirmar que en 

el mediano plazo La "brecha de divisas” no será más una nestricción importan 

te al crecimiento económico. Las perspecticas apuntan más bien a que se recurra 

aíún más a Los créditos intoracionales para continuar financiando Las importa- 

ciones, sobre todo del aparato industrial pero no exclusivamente, con cargo 

a Las nesenvas petroleras y a una elevación constante de Las exportaciones de 

hidrocarburos, para pagar esos créditos y sus intereses. En La ratz de este 

problema se encuentra, en primer Lugar, La baja competitividad internacional 

del aparato industrial que dedicado a satisfacer básicamente al mercado interno 

ha manifestado graves deficiencias para sufragar con exportaciones Las importa-



ciones que acabiza. En segundo Lugan, Las importaciones de productos básé- 

eos agropecuarios de Los áLtimos años y, en tercero, la elevación de Los 

pagos al exterior; intereses sobre deuda, fuquidación de pasivo y renesas 

de Las empresas transnacionales. Cabe señalar que sólo en 1980, este tipo 

de pagos alcanzaron la suma de 4 838.3 millones de dólares [46 por ctento 

superior a 1979 ) (36). 

Además, La inflación interma, muy superior a La inglación en 

Estados Unidos, nuestro principal socto comercial, ha propiciado una aparen 

te sobrevaluación de La moneda, que desalienta Las exportaciones no petrote 

ras del pats y alienta las importaciones de bienes, incluso de bienes de con 

sumo. Basta señalar que en 1980 Las importaciones de este tipo de bienes gue 

hon pon 2 425.9 millones de dólares, que representaron un aumento de 142.1 

por ciento con respecto a 1979 e incrementaron su participación de 8.4 a 

13.1 pon ciento dentro del total de Las importaciones de mercancías (37 ). 

En base a Lo anterior, puede agúarse que en La medida en que 

se contináe deteriorando La posición del secton extenmo de La economía no 

petrolera, aumentarán Las prescones para elevar Las exportaciones petrolí- 

feras. El problema pues, no ela ndstria petuotera, sino de Los distin- 

tos sectores económicos. El petróleo puede contribuir al equilibrio en La 

balanza de pagos, pero no puede, pon ¿£ sóLo, alcanzarnto, Lo que tampoco 

resultaría deseable, porque para ese fin sería necesario concentrar aún más 

recursos financieros indispensables en otras dreas. 

Pon otra parte, Las actividades de la industria petrolera, princi 

patmente por medio de Los impuestos a sus exportaciones, pueden coadyubar am-
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pliamente también a elevar Los ingresos del sector público. De hecho, según 

se ha visto, así ha venido sucediendo en Los últimos años aunque para ollo 

ha sido necesario elevar considerablenente La deuda de La empresa con el 

exterior. Sin embargo, por un Lado, estos ingresos hasta ahora no han sédo 

suficientes para reducir el déficit presupuestal como proporción del PBI, 

y st en cambio para relajar la disciplina fiscal. Ask, parece existir una 

propensión en La actual adninistración a substituir con impuestos a Las ex 

portaciones petroleras, recursos que anteriormente se captaban en base al 

impuesto sobre La renta | 38). 

Según un documento oficial de publicación necuente, al haber al- 

canzado La recaudación fiscal sobre PEMEX La suma de 163 mil millones de 

pesos en 1980, La industria petrolera mexicana tramsguuó recursos al see 

kor agropecuario por 40 mil millones de pesos; 40 mél millones de pesos al 

bienestar social, más de 30 mil millones al sector industrial y casi 30 mil 

millones a Estados y municipios [ 39 ). Esta afumación resulta cuando menos 

parcial, pues sí bien Los impuestos pagados por PEMEX sumaron La cigra seña- 

Lada, debe también tomarse en consideración que, según La memoria de Labores 

de La institución, en 1980 La empresa recibió financiamientos por 134 mil mé 

Llones de pesos (véase cuadro 4.5).De Estos, 103 mil millones corespondicron 

a créditos externos y el resto a financiamientos internos. [véase cuadro 7 

del capítulo 111) .Además, como se ha visto, hasta 1980 Los impuestos pagados 

por PEMEX resultaron inferiores en términos absolutos a Los financiamientos 

que La empresa recibió. Aunque en principio esta situación deberá cambiar en 

el futuro próximo, en La medida en que se acentíen fas presiones intermas se 

ñaladas para aumentar Las exportaciones de petróleo y tomando en consideración 

La política interna de precios de Los hidrocarburos que se ha venido practican 

do desde hace tres décadas, para aumentar su producción La empresa tendrá que



necunría a nuevos financiamentos del exterior, cayendo en un cficulo vicko- 

50. De ahí La nactonalidad de imponer a Las exportaciones petroleras un Line 

te deginido. Sin embargo, el desequibibrio comercial con el exterior, produe 

to de la ineficiencia del aparato interno de producción puede forzar ese Le 

mite, sobre todo después de 1982,cuando entre en funecones una nueva adminis 

tración y no tenga que sostener Las decisiones tomadas en esta materia porn el 

gobiermo actual, según La práctica de La política sexenal del país. 

La política interma de precios lesiona seriamente La capacidad de 

ahorro del sector público que La explotación de los hidrocarburos ogrece. En 

primer Lugar, según el Secretario de Programación y Presupuesto, Los subsidios 

que La industria petrolera destina a la economía - 250 ml millones de pesos 

en 1980 según su cáleuto- son considerablemente supertores a Los ingresos 
que el gobierno federal captó en ese mismo año por impuestos a La empresa - 

(163 mil millones). En segundo Lugar, Los ingresos fiscales por este concepto 

no han sádo minónamente suficientes para reducir el deficit presupuestal del 

sector público, el cual alcanzó 6.6 por ciento en 1979 y 7.4 pon ciento del 

PBI en 1980 [ 40 ), en buena medida por esa política de subsidios. Sobre este 

punto puede señalanse que sí ol argumento utilizado a últimas fechas para no 

elevar Los precios internos de Los hidrocarburos ha sado que se contraponen 

con el objetivo de reducir Los niveles de inflación, La persistencia de ese 

enorme déficit presupuestal provoca igualmente que Esta no pueda reducirse 

en forma importante. Es claro que La diferencia estriba en que en La forma 

en que viene practicándose esta política de subsidios es el Estado, y no Los 

sectores productivos, quienes absorben el costo de ese déficit. 

En base a Lo dicho anteriormente, resultan evidentes Los Límites 
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del uso de Los hidrocarburcs que postula La nueva política petrolera como 

patanca para impulsar el crecimiento económico futuro. En egecto, por sí 

solos, Los benegicios de La explotación y La ¿ón de hi 

no pueden fransgozmar el aparato ántermo de producción a fun de que Éste au- 

mente su esiciencia y competitividad internacional; ni sáquiera pueden en- 

cubrrtos totabiente a riesgo de un rápido agotamiento de Las reservas por 

sobreeplotación, de La deuda extema y el desequilibrio financieno con el ex- 

Aenion, Según el propio Programa de Enengía, en caso de continuar el dete- 

rioro relativo en Las exportaciones de las ramas no petroleras de La econo- 

mía, "... en 1990 se requeriría exportar entre tres y cuatro veces el voLánen 

planteado a 1982, a pesar de que ya durante La segunda mitad del decenio de 

Los ochentas no se alcanzaría La tasa de crecimiento del $ por ciento anual 

del Producto Interno Bruto" (41). 

Para evitar esa situación, en el mismo programa se plantea como 

altomativa fomentar a La industria y a La agricultura adoptando una polt- 

tica de protección comercial "... que permita substituit importaciones de bo- 

nes de capital y otros insumos y que evite el aumento de Las compras al exte- 

nor de bienes de consumo de origen manufacturero” (42). Muy bien. Sin embar- 

go, hasta ahora esa política de protección que evite importaciones de béenes 

de consuno, sá es que ha habido alguna, ha tenido un Exito muy reducido según 

hemos vásto. 

En el mismo documento se señala que como fruto de esa política se 

alcanzaría " (un) crecimiento más nápido de La producción industrial [quel permi 

tinta una mayor penetración en Los mercados externos, debido a Los incrementos 

en La productividad y a La introducción de nuevos procesos y Líneas de produc-



ción" (43). Aún suponiendo que La política proteccionista planteada permi- 

tera más rápi La industria, no Logra dexse porque 

se producirían en forma aparentemente "automática" incrementos enla produe- 

tividad que permituán una mayor penetración en Los mercados extermos. Es 

Lógico suponer que La introducción de nuevos procesos y Líneas de produc- 

ción no sólo ocumfa en México, por Lo que tampoco no resulta evidente que 

mediante ese proceso se habrirtan mayores posibiludades en Los mercados ex 

hemos. De hecho, La brecha tecnológica entre Los países en desarrollo co- 

mo México, y Los países dueños de esa tecnología ha tendido ha ampliarse, 

en t0rwminos generales, en Los últimos años. 

Hasta fines de 1980, Las divisas petroleras no habían Logrado 

reducín el desequilibrio comercial con el exterior. En esta sutuación, a- 

denás de Los factores señalados, ha contribuido La acentuación de Las tenden 

  cias proteccionistas en Los principales países identales con 

Los que México mantiene más del 90 pon céento de 5u comeacio exterior (44). 

Al iniciarse La actual administración, con objeto de neducin el desequili- 

brio con el exterion, se adoptó como estrategía general La disminución del 

proteccionismo comercial mediante La substitución del permiso previo de ámpor 

tación por el arancel. En diciembre de 1979 sólo quedaban sujetas a ese pei 

30 1,724 de Las 7,947 fracoiones en La taria del Impuesto General de Importa 

ción. Sin embargo, nepresentaban todavía abrededon del 60 por ciento del valor 

total de Las importaciones (45). A La Luz de Los nesultados obtenidos, esta 

política parece no haber encontrado el Exito esperado, pues Lo que han aumen 

tado son Las importaciones y no así Las exportaciones no petroleras. Ante es- 

ta situación, continía imponiéndose una regorma substancial al sector extemo 

de La economía que seguramente tendría que comenzar por el control y atempera



  

miento de La inflación interma. Sin embargo, hasta ahora Los resultados 

de medidas tomadas en este sentido parecen no haben tenido el ampaeto desea 

do, o han venido aplazándose Lo que posiblemente más temprano que tarde 

traerá una nueva disminución en el ritmo de actividad económica y en el cre 

cimiento del PBI, a pesar de Las exportaciones de petróleo. 

Por otra parte, el aplazamiento de ima regorma fiscal austantiva 

que ha permitido el ingreso de Las divisas del petróleo, y en vista de La 

política de subsidios que otorga, ha impedido al Estado fortalecer su posé- 

ción financiera de manera que su gasto no resulte inglacionanio y Le permita 

asumir La rectoría del proceso económico, 

La recuperación muestra un carácter desequilibrado entre Los de- 

versos sectores que componen La economía y Los mismos problemas que provocaron 

La crisis en 1976 presisten en 1981: desequilibrio extemo, déficit presupues- 

tal, elevados niveles de inflación. El crecimiento económico de entonces y el 

que se manifiesta ahora £ienden a ser muy sámilanes, con La digerencia de que 

ahora se cuenta con petróleo y antes nó. 

Para recuperar el equilibrio financiero interno el Estado podría, 

teóricamente, instrumentar dos tipos de medidas principates: eLóninar Los sub 

sidios a La economía, La que afectaría principalmente a Los sectores medios 

y populares, o bien, implementar una regorma fiscal profunda que tendiera a 

gravar más el enpital. Sin embargo, aplicar La prinera de estas acolones 4dé- 

nificaría deteriorar aún más La alianza del Estado con Los secones descritos 

ménando su principal base de apoyo. Asimismo, oLiminar Los subsidios a La 

economía, probablemente conflevarta La quiebra de innumerables empresas 

pequeñas, medianas y grandes; agropecuarias, industriales y de servicios.



Pon Lo que se refiere a la instrumentación de una regora fiscal 

iva que, entre otras cosas, eliminara el anonimato en Los tenedores 

  

de acetones, afectaría La Lógica de acumulación privada del capital, Lo que 

muy probablemente ¿raería wa disminución importante en La inversión, frenan 

do el crecimiento de La actí 

  

idad económica, Lo que aumentarta aún más el 

subempleo y desempleo. Tal es el dilena en que a nuestro juioto se encuentra 

el Estado. 

Por esta razón, en La medida en que no se encuentren "salidas" 

a esta situación y La ineficioncia del aparato interno de producción no Lo- 

gre comegirse, puede pensarse que el Estado se incLinará por mantener polí- 

Zicas populistas -La congelación del precio de la gasolina que afecta bási- 

camente a sectores medianos y altos es una clara muestra de eLlo- con cargo 

a la explotación, y específicamente, a las divisas que proporcione el petróleo. 

Una política que tendicna a eliminan este tipo de medidas, como en parte se 

ha venido haciendo en Los últimos años, tenderta a mediano plazo a hipotecar 

al sistema político en su conjunto. EL Estado, pon su propia dinámica, tiende 

pon sobre todas Las cosas a mantener el control; y La experiencia histónica 

demuestra que un control en el que se genenalizan Las soluciones autoritarias 

de este tipo represivo tiende a ser más endeble que cuando son utilizados co- 

mo principales recursos La conciliación y La negociación. Es difícil que el 

Estado mexicano contemporáneo coma ese riesgo y para evitanto Las expontacio- 

nes petroleras representan un expediente muy atractivo, aunque como hemos visto 

con Lúnites claramente deginidos.



V. Consideraciones finales: 

El analisis efectuado nos permite aribar a dos 

tipos de conclusiones. Las primeras tienen que ver con La naturaleza misma 

de La investigación: Los ¿ iginates y Los ti 

Los obstáculos encontrados y el alcance y Lónites del trabajo. las segundas 

se negicren al desarollo del tema propiamente dicho, o sea, Las posibilida 

des que £iene el petróleo, dentro de Las condiciones actuales de La economía 

mexicana, de impulsar un crecimiento económico autosostenido en el mediano y 

Lanzo plazo que incluya en sus beneficios a Las capas mayoritarias de La po- 

baloión, por un fado, y disminuya La dependencia económica del exterior, por 

otro. 

Entre Los primeros cabe señalar que el objetivo ont 

ginal de La £6sis era intentar dilucidar La capacidad po 

  

y económica 

con que cuenta el Estado mexicano para instrumentar un desamotlo económico 

autosostenido en el Largo plazo que benegiciana a Las capas mayoritarias de 

la población, en base a Los recursos derivados de La explotación acelerada 

del petróleo. Este propósito | hacía  Andispensable estudiar esa 

  

pacidad a 
      

La Luz de 4us intereses y compromisos con Las distintas clases sociales. Di     
Toño de otra. otra forma resultaba necesardo analizan no y aólo Lan la realtiva autonomía 

del Estado mexicano, sino específicamente Los Límitos de La misma y su onten 
    

zación. Para ello era necesarto describir el pape papel eL del Estado en el cnecimien 

  

Lo ecos económico de Las últimas décadas, y bajo es esa perspectiva intentan diluci- 
  

  
dan ee el Gigniicado del petróleo y La nueva política de explotación del mismo.   
Sin embargo, exa indispensable, Sobre todo, contar con una base empírica so- 

bre Los posibles benegicios económicos de La explotación del petróleo dentro



de La cincunstancia actual de La economía mexicana y de La práctica de la 

nueva política petrolera. Creo que La investigación sólo Logró parcialmente 

cubrix este Gltimo nequisito. Quedará para una investigación más amplía el 

análisis político en el que se busque dilucidar el objetivo original, partien 

do de esta base. 

Sobre La bibliografía utilizada, Esta se compuso, 

básicamente, de algunos textos clásicos sobre el desamiollo económico de Mé- 

xico y el Estado mexicano; de varios antículos especializados y de La prensa 

diaria sobre La crisis de La economía mexicana y Los posibles usos de La ex- 

plotación del petróleo; por último, de documentos y publicaciones oficiales 

donde se destacan Los planes y programas económicos de La actual administra- 

ción, por un Lado, y de información realeionada con el desarollo de La eco- 

nomía mexicana y específicamente con la industria petrolera. Sobre este pun- 

to debe señalarse que el principal obstáculo para el estudio gue La enorme 

discrepancia entre Las fuentes oficiales utilizadas (PEMEX, Banco de México y 

de ¿ón y Pa ) sobre Las inanoí 

de La industria petrolera. En Los cuadros de anexos se dá cuenta de estas di- 

ferencias, algunas escandalosas. 

Ahora bien, el análisis efectuado nos permite contuin 

Lo siguiente: 

En primer Lugar, La industria petrolera mexicana, 

ha sido, prácticamente desde su consolidación, uno de Los principales mecanis- 
mos del Estado para promover su proyecto industrializador, incluso mediante 

una política de subsidios que coadyubó a La debilidad financiera del propio 

Estado. Aunque esta política continía, sus efectos se han visto aminorados por



Las exportaciones aceleradas de La industria en Los últimos años. 

En segundo Lugar, La explotación y exportación de 

hidrocarburos dieron al Estado mexicano La capacidad de evitar una depresión 

profunda en 1976-1977 y posteriormente instrumentar una política de elevadas 

tasas de crecimiento económico. 

En fercer Lugar, són embargo, puede agúrmarse que 

hasta fines de 1980 La explotación de Los hidrocarburos no había producido 

tos beneficios económicos directos en Los que La administración actual parecta 

haber depositado grandes esperanzas. Hasta ese momento, el petróleo había per- 

métido, es0 51, restablecer el crédito internacional del país y en esa medida 

coadyubar para que La economía volviera a atcanzar elevados indices de creci- 

miento, aunque Este sea muy desequilibrado entre Los diversos sectores. 

En cuarto Lugar, aunque La nueva política petrolera 

no ha sido intestricta con respecto a Las exportaciones y se han impuesto L£- 

mítes en ese sentido, existen problemas sertos al interior de La industria pe- 

trolera y especialmente en otros sectores de La economía, que presionan fuente- 

mente para que sea aumentada La producción y pon ende La exportación de hidro- 

carburos, con objeto de obtener mayores divisas. En este sentido, puedo agin- 

marse que La elevación de la producción en 1980, parece haber implicado un 

descuido de otras áreas como La petroquimica y la refinación.
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perspectiva y síntesis del debate" en varios autores, Las perspectivas del 
petróleo mexicano, México, El Colegio de México, 1979, p. 7 

. CIDE. "La economía mexicana...” pp. 14-15 

Pereyra, Carlos. "Estado y Sociedad...” p. 297. 

Jos€ López Pontillo, Cuarto Informe de Gobierno, 1980, México, Presidencia 
de £a República, México 1980, p. 24
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Notas al capítulo II. 

. Existe una Literatura amplia que puede ¿Lustrar esta aseveración; sán 
embargo, véanse en especial Las Memorias de Labores de PEMEX, cores- 
pondientes al pertodo 1961-1976. Asimismo, véase Del Villar, Samuel, 
"Estado y petróleo en México: experiencias y perspectivas", Fono Inter 
nacional No. 77, vol. XX, julio-septiembre 1979, pp. 130-133. 

Solís, Leopoldo: La realidad económica mexicana: netrovisión y purspeo- 
Zivas, Siglo XXI, ed. da., México, 1973, p. 88 

Meyer, Lorenzo: México y Estados Unidos en el conflicto petrolero 1917-1942, 
EL Colegio de México, México 1973, p. 26 

  

4. Ibid. p. 69 

5. p. 472 

6. "la resistencia al capítulo privado extranjero; 
el caso del petróleo, 1938-1950" en Varios Autores, Las Empresas Transna- 

ionales en México, El Colegio de México, México 1974, p.p. 113-114 

  

. Solís, Leopoldo, op. cit. p. 110. 

Véanse, entre otros, a Los siguientes autores: Villamieal, Rent, El dese- 
quilibrio externo en la indi Galí: ¿ón de México (1929-1975); un enfo- 

que estructuralista, FCE, México, 1976, ; Solís, Leopoldo,op. cit. Raynolds, 

Clark. La economía mexicana; su es y crecimiento en el siglo XX 
FCE, México 1976. 

Tónnes Gaytan, Ricardo: "Aspectos cualitativos del desarollo económico me 
xicano: 1950-1975", en Comercio Exterion, No. 12, vol. 25, día, 1975, p. 1361. 

  

. Sepúlveda, Bernardo y Chumacero, Antonio: La inversión extranjera en México, 

FCE, México 1973, p. 465.
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11, Meyer, Lorenzo: México y Estados Unidos en el conflicto petrolero, (1917- 
1942)... p. 465 

12. Solís, Leopoldo; "La política económica y el nacionalismo mexicano” en 
Lecturas de Política Mexicana, El Colegio de México, México, 1978, pp. 63-63 

. Ibid, p. 63 

  14. Meyen, Lorenzo: "La nesistencia al capital privado extranjero...” p. 155. 

  15, Sewato, Marcela: "Histonia de La descapitalización de PEMEX" en: 
Razones, No. 22, 3-16 noviembre 1980, p. 32 

16. Bermádez, Antonio J.: La política petrolera mexicana, Cuadernos de Joaquín 
Montiz, México, 1976, p. 52. 

17. Del Villar, Samuel. op. cit. p. 133 

18. Doval£ Jaime Antonio: "Informe del Dinecton de PEMEX" Revista del Instítu- 

to Mexicano del Petróleo, México, abril 1972, p. 11 

19. Ibid. p. 16 

20. "Informe del Dinecton de PEMEX" en Revista del Instituto 

Mexicano del Petróleo, México, abril 1974, p. 9. 

21. Los datos de Las inversiones realizadas por PEMEX proceden de Lajous, Adrián 
y Villa, Vieton: "El secton petrolero mexicano - 1970-1977-, Estadísticas 
Básicas” en Foro Internacional No. 72, vol. XVITI, abril-junio 1978. El Co- 
Legio de México, México Cuadro 18, p. 68, Las demás cifras se obtuvieron 
de La nesta de Las cignas de inversión a Las de deuda exterma presentadas 
en el Cuadro 6, que, a su vez, se tomaron del Cuadro 21 de La obra citada. 

22. Doval£ Jaime, Antonio: op. cit. p. 10 

23. Serato, Marcela: op. cit. p. 33 

2 24. Del Villar, Samuel: op. cit. p. 136.



Notas al capítulo 117. 

1. 

* 

CEPAL. Estudio Económico de América Latina 1977, Santiago de Chile, Naciones 
Unidas, p. 287 y p. 306. 

. La deuda pública externa crece de alrededor de 4 000 millones de dólanes en 

diciembre de 1970 a casi 20 000 millones en diciembre de 1976. Por su parte, 
el deficit presupuestal crece de 1.58 del PIB a 8% del mismo en esos años. 
Por Gltimo el déficit en cuenta comente pasa de 1 100 millones de dólares 
en 1970 a 3 300 miLtones en 1976. Dos explicaciones distintas sobre La natu- 
naleza, las causas y Las implicaciones de estos desequilibrios pueden encon 
trarse, entre otros, en el trabajo de Samuel del Villar: "El manejo y la ne- 
cuperación, de La Economía en crisis” [trabajo mincogragiado) México, 1978, y 
Cantos Tello" La política económica en México 1970-1976, México, siglo XXI, ed. 
1979. 

CIDE. "Economía Mexicana, evolución reciente y perspectivas”, en CIDE, Econo- 
mía Mexicana 1979, México, Centro de Investigación y Docencia Económica, 1980. 
p. 8. - 

Fajnzytber, Fernando y Martínez Tarragó, Trinidad” Las Empresas Transnaciona- 
Les” expansión a nivel mundial y proyección en La industria mexicana, Fondo 
de Cultura Económica, 1976, p. 144. 

Tello, Cantos: op. cit. p. 27 

  

Villanieal, René: El desequilibrio externo en La indus: ación de México 

1929-1975, México, Fondo de Cultura Económica, 1976. p. 82 

. Ibid. p. 82, cuadro 28. 

. Green, Rosario: El endeudamiento público exterior de México 1940-1973, México 
EL Colegio de México, 1975. p. 

. ViLlameal, René, op. cit. p. 67, cuadro 15, 

. Tello, Carlos: op. cit. p. 39 

. Villamieal, René, op. cit. p. 66
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. Tello, Cartos, op. cit. pp. 18-19 

. En efecto, en un documento oficial de La época £itutado México: La política eco- 
nómica del nuevo gobierno, publicado en 1971 por el Banco Nacional de Comercio 
Exterior, se señalaba que: 

"Es evidente, en el momento actual del desarollo mexicano que no 
pueden postergarse por más tiempo Las medidas ortentadas a nedu- 
oir Los desequilibrios, sectoriales y geográficos, del desarollo, 
cuya creciente agudización pone en peligro La posibilidad misma de 
continuar el proceso de crecimiento. Reducir tales desequilibrios 
equivale a conseguir una repartición más equitativa del ingreso en- 
Ane Los diversos estratos de La población, La que necesariamente 
supone una participación mayor del sector trabajo en el producto 
nacional; un desarollo más equilibrado y armónico de Los distin- 
Xos sectores y runas productivas, y una mayor canalización de Los 
olumentos de modernización económica y social a las áreas y negio- 
nes «oprimidas éncorporando a sus habitantes al ritmo aencrol de 
desamolto” lp. 6l. - 

. Tello, Cartos. op. cit, p. 20 

. Ibid. p. 193 

. CEPAL. Estudio económico de América Latina 1978, Santiago de Chile, Naciones 
Unidas, 1979, p. 383, cuadro 304, 

. Del Villar, Samuel, op. cit. p. 14 

. Tello, Cantos, op. Cit. p. 184. 

. Bueno, Gerardo M. (Coordinador). Opciones de política económica en México des- 

pués de La devaluación. México, Editorial Tecnos, 1977, p. 29 

. Tello, Cantos, op. cit. p. 200



21. En egecto, desde 1971 La administración de Echevermía planteó La necesadad de 
Llevar a cabo una reforma fiscal sustantiva. En 1973, según Meyer, sellevaron 
a cabo negociaciones con Los empresarios sobre Los alcances de esta reforma. ES 
ke secton, sin tener una posición monolítica, manigestó en su mayor parte que una 
egorna como La pretendida, donde serta abotido el anonimato de Los tenedores de 
acciones, se traduciería en una oída de La inversión, fugas de capitales, ote. 
lo que acabaría el crecimiento económico. La presión funcionó y La reforma fiscal 
planteada quedó en meras "adecuaciones fiscales” que gravaron sobre todo Los 
ingresos personales de La clase media. 
Según el autor mencionado y otros, como Carlos Tello, La reforma fiscal que se 
buscó implementar era La base de todo el programa reformista de Echeverría. AL 
abandonarse, el proyecto se quedó sin sustento que Le diera coherencia y dinec- 
ción. Tello afirma incluso que esa es la verdadera crítica que puede hacerse 
a La política económica de Echevemía. Véanse, Meyer, Lorenzo: " Permanencia y 
cambio social en el México Contemporáneo” en Foro Intermacional, México, El 
Colegio de México, vol XXI, oc£.-dic. 1980, No. 2, pp. 146 y 147; y Tello Caxtos, 
op. cit. pp. 184 y 185. 

. Ayala, Jos€ y otros: "La crisis económica: evolución y perspectivas”, en Gonzá- 
lez Casanova, Pablo y Florescano, Enrique, [comp.) México, hoy, México, Siglo 
XXI, ed. p. 90 

. Ibid. p. 89 

. Ibid. p. 84 

. Según Roberto Guajardo Suárez, expresidente de La Coparmex, estas fugas de capi- 
tal superaron Los 10,000 millones de pesos sólo en 1973; véase Tello, Carlos, 
op. cit. p. 9. 

. Las condiciones contenidas en ese acuerdo han sido ampliamente discutidas y 
al danse a conocer públicamente tiempo después se plantearon posibles alten- 
nativas a Las mismas. De cualquier manera, al tomar posesión de La Presiden- 
cía, López Portillo lo natífica a pesar de que ya se conocía La potencialidad 

de Las reservas de hidrocarburos . 

. Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial, Programa de Energía, en Energé-



  

tácos, No. 11, año*4, nov. .1980, p. 26. 

  

28. Véase Petróleos Mexicanos y Secretaría de Programación y Presupuesto: La ¿ndus- 
tria petrolera en México, México, Coordinación General del sistema nacional de 
información, 1979, Cuadro No. 11, 45, p. 167. 

29. Véase Díaz Semano, Jorge: Informe del Director General de Pesróleos Mexicanos, 
México, Petróleos Mexicanos, 1977, p. 15. 

30. Del Villar, Samuel: "Estado y Petróleo en México, experiencias y perspectivas” 

en Fono Intermacional, México, vol XX, julio-septiembre, 1979, No. 1, p. 135 

31. Ibid. p. 136 

32. Véase Petróleos Mexicanos, Memoria de Labores 1977, p. 50 

33. Díaz Serano, Jorge: Informe del Dinecton..., p. 16 

  

34. Del Villar, Samuel, "Estado y petróleo. op, cit. p. 140 

35. Véanse Díaz Seriano, Jonge: Informe del Director General de Petróleos Mexicanos, 
1977, 1978, 1979, México, Petróleos Mexicanos. 

La oposición al programa fue amplía en ocreutos urbanos de clase media; pero 
sún duda su vocero principal hasta ahora ha sido Heberto Castillo, Líden del 
Partido Mexicano de Los Trabajadores (PMT) quien ha cuestionado seriamente mu- 
chos de Los aspectos de La nueva política petrolera principalmente en sus escri 
os en el periódico de circulación nacional El Universal y en La revista de 

oposición Proceso. 

36. 

37. En efecto, esta afíúrmación ha quedado registrada sobre todo en Las publicacio- 
nes periódicas mencionadas en la nota anterion, pero ha sido vertida también 
en publicaciones especializadas. Véase por ejemplo, el artículo de Antonio Yuñez, 
"Política petrolera y perspectivas del desamollo de La economía mexicana. Un 
ensayo exploratorio" en Foro Internacional, vol. XVITI, abril-junio 1978, No. 4 
México, El Colegio de México, pp. 597 - 622.
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Lonenzo Meyer consideró incluso que esa actividad, típica en el sistema político 
mexicano, no hacía más que acentuar esa tendencia y restan apoyos al gobierno que 
en ese momento podían resultar fundamentales. Véase Meyer, Lorenzo, "EL auge 
petrolero y Las experiencias mexicanas disponibles. Los problemas del pasado y 
La visión del futuro", en Foro Internacional, vol. XVIII, abrct-junio, 1978, 
No. 4, EL Colegio de México, p. 593. 

Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial, Plan Nacional de Desarollo Indus- 
Arial 1978-1982, México, Sepain, 1978, p. 

Esta es La décima de Las veintidós políticas básicas que marca La estrategia tra- 
zada en el PGD. Véase Secretaría de Programación y Presupuesto, Plan Global de 
Desarollo 1980-1982, México, S.P.P., 1980, p. $ 

Véase Secretaría de Patrimonio y Fomento Indusirial, Programa de Energía, op. 
Ut. p. 4 

Se podrían hacer algunas objeciones a esta afirmación. As£, pon ejemplo, puede 
ponerse en duda el alcance de Los efectos multiplicadores de La actividad potro. 
Lena, sino se inserta dentro de una política económica e industrial de Largo 

plazo. Véase Unger, Kurt, Comentario a La ponencia de Luis FL Almeida, "El nue- 
vo contexto de La estrategía de bienes de capital", en Lusting, Nora [comp.) 

Panorama y perspectivas de la economía mexicana, México, El Colegio de México, 
1980, pp. 223-251. 

  

La meta del £% de crecimiento anual es La cuarta de Las veintidós políticas bA 
sicas de La estrategia marcada en el POD. En ese documento se señala que: 

"El petróleo está intimamente Ligado a La viabilidad de La 
estrategia. No se trata de aplican una política petrolera 
de crecimiento, sino una política de desarrollo que se sín 
ve del petrbteo” (p.7). 

Véase Secretaría de Programación y Presupuesto, op. Cit. p. 149 

López Portillo, José: Mensaje de toma de posesión, Secretaría de la Presidencia, 
México, 1976, p. 9, citado por Del Villar, Samuel: "El manejo y La recuperación. .. 
op. cét. p. 26
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Véase CEPAL. Estudio Económico de América Latina 1979, Santiago de Chile, Na- 
ciones Unidas, 1980, p. 286 

Ibid. p. 296 

Los datos se tomaron del Banco de México, Informe Anual, 1977, 1978, 1979 y 
1980. 

Datos tomados de Petróleos Mexicanos, Memonía de Labores, (varios años). 

   Véase Del Villar, Samuel, "Estado y petróleo...” 0p. cit, p. 144, 

Solis, Leopoldo, "México: ¿potencia petrolera? en Vuelta, No. 22, p. 23, citado 
por Del ViLlar, Samuel, "Estado y petróleo...” op. cit. p. 144. 

Véase Banco de México, Informe Anual 1980, México 1981, p. 86 

1bid, p. 84 

. Estimaciones propias realizadas en base a Las memorias de Labones de PEMEX; 
véase cuadro 3.7. 

Los datos se tomaron de CIDE, "Economía mexicana: evolución neciente y perspeo- 
tivas" en CIDE, Economía Mexicana 1980, México, Centro de Investigación y Do- 
cencía Económica? No. 2, 1981, p. 14 

Ucase Banco de México, Infonme..., op. cit. p.p. 94 y 176. 

Ibid, p. 93 

Tbid. p. 9 

Ibid. p.p. 86 y 176 

Ibid. p. 8l 

Ibid. p. $8



Notas al capítulo 14: 
- 

. Díaz Serrano, Jonge. Informe del Dinector General de Petróleos Mexicanos, 18 
de marzo de 1981, México, Litográgica Ingramex, S.A., p. 18, 

. Del Villar, Samuel: "Estado y Petróleo...” op. cit. p. 143. 

Petróleos Mexicanos, Memoria de Labores 1980, p. 5 

Díaz Serrano, Jorge. Informe del Director General de Petróleos Mexicanos, 18 de 
marzo de 1978, México, Litográfica Ingramex, S.A., p. 23 

Estimaciones propias en base a Los datos del cuadro citado. 

. Secretanía de Patrimonio y Fomento Indusírial, Programa de Energía en Energéticos, 
año 4, No. 11, noviembre 1980, p. 17 

Véase el editonial titulado "Populismo ¿otra vez?" en Razones No. 24, diciembre 
1980, p. 7 

véase Petróleos Mexicanos, Memoria de Labores 1980, pp. 6-15 

. Véase el periodico Uno más Uno, 17 de junio de 1981, p. 1. 

. Véase Díaz Serrano, Jorge. Informe del Dinector General de Petróleos Mexicanos . 
15 de manzo de 1978... op. cit. pp. 22-23    

. Véase "México y el mencado internacional del petróteo", en Energéticos, año 5, 
No. 6, junto 1981, p. 30 

. Existen serios problemas para cafeutar con precisión La deuda, externa e intema, 
de PEMEX. La cifra que Lajous y Villa ofrecen en el trabajo citado está dada 
en dólares - 2 221.0 millones- Los que calculados a un tipo de cambio de 22 pesos 
pon dólar suman 48 862 millones de pesos. Sin embargo, el 18 de marzo de 1978, 
en 5u ¿nforme anual, el Dinecton General de PEMEX agumó que "... en 1976 debta- 

mos 54 000 millones de pesos" [véase Jorge Díaz Serrano, Informe del Dinectorn 

General de Petróleos Mexicanos: 18 de marzo de 1978, México, ográgica Ingra- 

mex, S.A., p. 23). La cifra de Lajous y Villa se refiere ánicamente a deuda ex- 
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terna mientras que La que ofrece Díaz Serrano no especifica. No obstante, no 
se localizaron datos sobre La existencia de deuda interna anteriores a 1977. 

Presumiblomente Lo que sucedió fue que créditos y subsidios otorgados por eL 
gobierno federal a La empresa entre 1971 y 1976 se convirtieron finalmente en 
Arana fenencias netas de Las que 5£ se tiene registro (véase el cuadro 7 del 
capítulo 2); por Lo que podría adentigicarse a La deuda externa total acumuta- 
da al final del año entre 1971 y 1976 cono La deuda total de La empresa. 

  

Ahora bien, existe un problena adicional para calcular el monto de La deuda 
total acumulada al final de 1980. Según nuestros cálculos, en ese momento Esta 
ascendió a alrededor de 193 000 millones de pesos; pero en su informe del 18 
de marzo de 1981, el Dinector General de PEMEX afirmó que "El pasivo total de 
La institución, al 31 de diciembre de 1980 gue de 369 mil millones de pesos. 
De Este, 194 mil 400 millones a deuda externa a corto y Largo pla- 
20. "(Véase Jorge Díaz Serrano, Informe del Director General de Petróleos Mexé- 
canos: 18 de marzo de 1981, México, Litográfica Ingnames, S.A. p. 17)Como puede 
verse, ambas cifras son aproximadamentecoincidentes y esto sólo puede sen posi- 
ble si de Las sumas que se han destinado a Liquidaciónde pasivo skempre se ha ¿e 
oluido a La totalidad de La deuda interna contraida año con año desde 1977, según 
Las memorias de Labores de La institución. Sólo en esa forma, se puedo afirmar 
que -La deuda externa acumulada al final de cada año es en realidad La deuda 
total acumulada. Empero, ní en Las memorias de Labores de La empresa ni en Los 
informes anuales del Director General pudónos encontrar alguna evidencia que pue- 
da fundamentar esta presunción. En Las memonias se anotan Los nuevos financianien 
tos, separados Los externos de Los internos, pero no se especifica en La misma 
go%ma con La Liquidación de pasivo o el pago de intereses sobre deuda, 

    

Cabe señalar que el uso de otra fuente, el Boletín Mensual de Información 
Económicade La Secretaría de Programación y Presupuesto, no fue de gran ayuda, 
ya que en el volúmen V, námero 1, correspondiente a enero de 1981, se señalan 
Las siguientes cifras: en 1978 PEMEX contrajo nueva deuda, [sin especificar 
entre interma y externa) por 80 098 millones de pesos al haber colocado 127 270 mé 
Llones y amontizado 47 172 millones de pesos. En 1979, La empresa sólo había 
contraído nueva deuda por 600 mi£lones de pesos y amontizado 44 948 millones; pe- 
ho La empresa, según esta publicación, recibió subsidios y aportaciones por $3 
$89 millones de pesos. En La memoria de Labores o Los ingormes del Director Gene 
ral de PEMEX no aparece nunca La menor referencia a subsidios, aportaciones o 
trans fenencias . Finalmente el Boletín de La Secretaría de Programación y Presu-



puesto señala que en 1980 PEMEX contrajo nueva deuda por 175 210 millones 

de pesos, más de Las dos terceras partes de la deuda total contraída por el 
sector público en ese año que según esta misma publicación fue por 244 357 
millones de pesos. Por esta razón, se optó por utilizar sólo Los datos propor- 
cconados por La empresa para La elaboración de nuestras estimeiones, señalan 
do La discrepancia existente con otras fuentes oficiales. 

Creemos, no obstante, que estas diferencias enormes en La información 
que Las fuentes oficiales proporcionan sobre Las finanzas y La administración 
de £a empresa, muchas de Las cuates pueden deberse a súmples cuestiones conta 
bles o administrativas, son uno de Los factores principales que despiertan La des 
confianza de La 'bpinión pública” y afirman la creencia bastante extendida de que 
PEMEX goza de una autonomía relativa al intenion del propio Estado. 

Se especuló ampliamente en su momento de Los motivos de La renuncia del ex-di- 
rector de PEMEX quien paxeota inamovible y fuente precandidato a suceder a Ló- 
pez Portillo ; pero casi no hay duda de que de no haberse presentado esta baja 
en Los precios internacionales del crudo su renuncia no se habría producido. 
Véanse Excelsior y Uno más Uno de Los meses de junio y julio de 1981. 

Excolsion, 4 de agosto de 1981, p. 1 . Véase 

. Ibídem. 

Véase £a de P ión y P Primer Informe de Avance del 
Plan Global de Desarollo 1980-1982, México, S.P.P., 1981, p. 43. 

. Véase Meyer, Lorenzo, "El auge petrolero y Las experiencias mexicanas disponibles. 
Los problemas del pasado y La visión del futuro" en Foro Internacional, vol. XVIII, 
abril-junio, 1978, No. 4, pp. 589-591. 

. Véase Ru£z Durán, Clemente, "Consideraciones sobre La petrolización de La econo- 
mía mexicana” en El economista mexicano, vol. XIV, No. 3, mayo-junio, 1980, p. 55. 

. Véase ta de ión y P, Primer Informe de Avance... 
op. cit. pp. 40-45,
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20. Véase Comedor; Jaime, "Significado económico del petróleo de México”, en 

Encagéticos, año 5, No. 6, junio 1981, p. 6 

21. Ibid, p. 5 

22. Ibidem 

23. Ibidem 

24. Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial, Programa de Energía, op. 0ít 
p. 10. 

  

Véase "México y el mercado intemacional..." op. cit. p. 30 

. CIDE, "La evolución reciente y Las perspectivas de La economía mexicana", en 
Economía Mexicana, No. 2, México, Centro de Investigación y Docencia Económica, 
1980, p. 12. 

. Conxedor, Jaime. "Significado económico..." op. cit. p. 3 

. Véase La revista Fortune. 

. Díaz Serrano, Jorge, op. vit. p. 16 

. Ibid, p. 22 

. Véase Villareal, Rent, "EL petisleo como instrumento de desarollo: México 
en Los ochentas" en Cuadernos sobre prospectiva Energética, México, El Cole 
gío de México, 1980, pp. 5-10. 

. Ibidem 

Véase, por ejemplo, Meyer, Lonenzo.'El auge petrolero y Las experiencias mexé 

canas disponibles..." op. cit. p. 589  



  

. Véase Plan Global de Desarrollo, 0p, cit. p. 

Banco de México, S.A. Informe Anual 1980, p. 86 

. Ibidem, 

. Véase Rosenzweig, Andrés, De La Tome, Rodolfo y Calzada, Ju£io. 

. Véase Primer Informe de Avance del Plan Global de Desarrollo, op. 

"Petrolización de La economía" en Razones, febrero-marzo, 1980, pp.24-26 

  

. Banco de México, S.A., Infome Anual 1980, p. 86. 

42. 

44, E 

Seonetarta de Patrimonio y Fomento Industrial, Programa de Energía. 
op. cit, p. 12 

Ibidem 

Ibidem 

Véase Villareal, René. op. cit. p. 16
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